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CAÍDOS DE LA REALIDAD

¿Cómo defendernos de nuestros miedos más profundos, más
humanos; del miedo a la muerte, a la locura, miedo a la sinrazón, a la
existencia vacua? ¿Cómo enfrentarnos a los vericuetos más oscuros
de nuestra existencia? ¿Cómo a aquello que nos paraliza y nos coarta?

Una respuesta que encontramos a estas preguntas es
enfrentándonos a ellas con los libros como escudo, como amuletos,
tal como lo afirma Beatriz Cabal en “El proceso creador”1.

Los libros, como escudos o amuletos, nos protegen de la
realidad, no de ella en su conjunto, sino de aquellas aristas que nos
punzan, nos acosan, nos molestan y hasta nos desvelan. Nos protegen
de lo que no existe, pero tememos que pueda existir: “…Los libros nos
protegen de los ogros y de las brujas, aunque nos hablen de los ogros
y de las brujas…” 2

Para enfrentar la otra real idad, la de aristas concretas y
pragmát icas o la de dóciles y diáfanas aristas,  tenemos armas
suficientes.

Los alcances de la lectura y la escritura son inconmensurables.
Dan respuestas hoy, las dieron ayer y seguirán dándolas sea cual fuere
el momento histórico que atravesemos. Por eso no nos cansamos de
elegirla como modus operandi para alcanzar tanto nuestros objet ivos
académicos como aquellos otros más profundos, más personales y
auténticos.

Y nosotros construimos escudos en el aula, en la relación íntima
entre alumnos, maestros y l iteratura; y publicamos una nueva
Antología.

“Caídos de la realidad” es nuestra interioridad resuelta en
literatura. En literatura de niños. En escudos y amuletos infantiles.
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Valeria Herranz         Juan M. Racana       J. Martín Carreras
Dirección Primaria

¿Cómo nos sumergimos en este mundo imaginario?
Dejándonos caer de la realidad a la fantasía en donde las estrellas se
escapan del cielo para jugar y las ventanas vuelan con su mantita de la
suerte.

Caer de la realidad es entrar al mundo de la imaginación donde
nos sent imos totalmente a salvo, donde nuestros sueños
indefectiblemente se cumplen, donde hablamos de aquellos temas
que debemos enfrentar.

Esto es precisamente lo que pasa en cada taller literario que se
realiza en el colegio. Las maestras van cerrando despacito la puerta de
la realidad para que las aulas se conviertan en mundos maravillosos y
personales que se disfrutan aun más si se comparten, y es esto lo que
hacemos presentando esta nueva Antología: compartir con ustedes,
queridos lectores, nuestros mundos fantásticos.

Pero atención, para poder sumergirse en su lectura es necesario
despojarse de las preocupaciones, es necesario cambiar el semblante,
desfruncir el ceño, sonreír, ponerse los anteojos de niño y alejarse
mansamente y sin reparos, de la realidad. Sólo así podrán disfrutar de
estas historias y poesías que con tanto esfuerzo, cariño y dedicación,
los alumnos de Los Robles Pilar escribieron.

Los invitamos, entonces, a caer con nosotros de la realidad.

1 - 2 Graciela Cabal, “El proceso creador”.
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PRÓLOGO

Una vez más nos comunicamos con los demás y con nosotros
mismos valiéndonos de la escritura.

Una vez más escribimos para sondear en nuestra propia
identidad. Para imaginar, crear y disfrutar.

Una nueva oportunidad para aprender Prácticas del Lenguaje
de una manera significativa.

Ya llevamos cinco antologías publicadas: “Un paréntesis a la
realidad”, “Una llave para los sueños”, “Haciendo historia”, “Concierto
de palabras” y “Un roble lleno de historias”. Buen momento para
preguntarnos si los chicos comparten nuestra visión sobre la Literatura.
Buen momento para hacer una encuesta y preguntarles a ellos qué
piensan y qué sienten haciéndola. ¿Les gustará leer? ¿Lo disfrutarán?
¿O será que las nuevas tecnologías habrán asaltado y vedado su
sensibilidad hacia la Literatura?

Preparamos una encuesta para conocer sus opiniones. Las
respuestas fueron muchas y variadas.

Queridos lectores, les tenemos una muy buena noticia: Los
chicos aman los cuentos, las poesías, los trabalenguas, las coplas, las
obras de teatro… Aman la Literatura.

Si t ienen alguna duda, lean lo que nuestros alumnos más
pequeños opinan acerca de ella:

 “Me gusta leer, que me lean y leer con toda la famil ia porque

me gusta imaginar mundos nuevos. El l indo escuchar la voz de otro,

me relaja, a veces me hace reír.

Con cada cuento o poesía siento una emoción diferente y pienso
que las historias pueden hacerse realidad. Si estoy triste, me alegran.
Me gustan tanto que si me llama mi mamá y estoy leyendo, no voy y
sigo leyendo. Y de noche me hacen dormir.

Cuando un cuento o una poesía me gusta mucho, siento

que estoy adentro de ella y me dan ganas de comer bananas.

Siento alegría, nervios, creo que estoy volando. Me late el
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corazón de alegría y tengo ganas de gritar: “¡Que nunca

termine!”

Creo que el que escribe es un genio, me
dan ganas de leerlo otra vez para revivir la
historia. Y se la quiero contar a papá y a
mamá.

Un mundo sin cuentos, sin poesías, sin trabalenguas,

sin historietas; sería un mundo sin palabras muy, muy,

aburrido. Horrendo y espantoso. Todo negro y sin gracia, muy

triste. Algunos no se podrían dormir. El mundo no sería

creativo, sería como una hoja en blanco. Me aburriría un

mundo así. Me haría doler la panza y la cabeza. No sería lindo

un mundo sin libros. Mi papá no me podría leer nada a la

noche.

La literatura te hace pasar buenos momentos. Me da cosquillas.

Tiene un valor invisible.

Cuando escribo cuentos o poesías las ideas vienen, me

llenan la cabeza, mi corazón se abre y siento que el mundo vuela.

Y me dan cosquillas en la panza.

En Los Robles, a los libros los queremos mucho, porque

nos enseñan y nos divierten. Y porque somos un colegio literario.”

Ahora que sabemos lo que ellos piensan y sienten respecto de
la Literatura, les vamos a contar cómo trabajamos en nuestros Talleres
Literarios para llegar a las producciones que leerán en esta Antología.

En todos los casos, los chicos leen y escriben textos literarios
guiados por sus maestros, quienes van decidiendo, taller a taller, qué
es lo más conveniente para trabajar según las producciones obtenidas.
Lo hacen en función de garant izar temporalidad, espacialidad,
coherencia en el relato, correcta cohesión, ideas creativas, etc.

En el caso de los chicos más pequeños, las maestras realizaron
un andamiaje mayor en aquellos textos en lo que surgieron problemas
de coherencia en la escritura que se subsanaron con el dictado a la
maestra o bien con preguntas orientadoras. Las producciones f inales
son el resultado de este proceso de trabajo.



22

Trabajar con cada uno de los chicos nos permite sumergirnos
por un rato en sus sueños y sentimientos llevándolos de la mano a su
interior más profundo para crear sus propias historias y poesías.

Los maestros tenemos el inmenso privilegio de acompañarlos
a recorrer este mundo íntimo. ¡Cuánto aprendemos de soñar, creer,
imaginar y ser felices cuando, en cada cuento o poesía,  nos dejamos
llevar por esas letras, a veces sin forma, que dicen todo aquello que
los niños sueñan; como amores locos, animales desopilantes, brujas
lindas que aman, arco iris mágicos, llaves que abren puertas imaginarias
que llevan a los lugares más increíbles!

Los invitamos a “caerse de la realidad” y conocer los mundos
imaginarios de los alumnos de Los Robles Pilar.

Maestras de Primer Ciclo



23

Narrativa
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Había una vez un agujero
Por Constanza Abello Paz – 2º D

Había una vez un agujero que no tenía fondo.
Un día unas chicas aparecieron caminando por ahí, se llamaban

Connie y Fede. Mientras estaban caminando se tropezaron con un
zapato y se cayeron al agujero sin fondo y gritaban: “¡aaaahhhh! ¡ayuda,
ayuda, sáquennos de aquí por favor!” De pronto escucharon unos
ruidos que hacían “¡pum, pupum, pupum!” Era un chico que venía
con una soga. Estaba caminando y las vio caer, se llamaba Manuel.
Las chicas empezaron a gritar: “¡gracias, gracias, gracias!” Entonces
Manu dijo: “traje una soga para sacarlas de aquí, no se preocupen, las
voy a sacar”. Manu tiró la soga. De repente Connie se enamoró de
Manu profundamente porque él la iba a rescatar. Entonces Fede dijo:
“¡mejor agarremos la soga, porque acordate que estamos en un pozo
sin fondo y seguimos cayendo, la soga de Manu no es tan larga!” “¡Es
cierto Fede! Es mejor que trepemos la soga” le contestó Connie.
Subieron por la soga y las chicas dijeron: “¡sí!, ¡salimos del pozo sin
fondo!”

Después de eso Connie le preguntó a Manu si se quería casar
con ella y Manu le dijo: “¡claro, amor!” “Bueno”, le dijo Connie, vamos
a tapar el pozo sin fondo. “¡A trabajar!” dijo Manu. Taparon el pozo sin
fondo con tierra y pasto.

Cuando terminaron de trabajar Manu y Connie se casaron y
fueron felices por siempre. Fede fue al casamiento y se divirt ió mucho
con un chico.

Hécate, la diosa del lado oscuro de la luna
Por Trinidad Adaro – 5° B

Morfeo era el dios del sueño y soñaba, y soñaba mucho. Cada
vez tenía más y más sueños, y más, porque también soñaba los sueños
de los demás.

Un día soñó con el sueño de la diosa del lado oscuro de la luna,
Hécate: que se apoderaba de toda la luna. Era terrible, porque si Hécate
lo había soñado lo iba a hacer. Morfeo sabía que los sueños de Hécate
se volvían realidad. Y no soportaba la idea de que Hécate se apoderara
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de la luna. Sin la luna las noches iban a ser siempre oscuras y
tenebrosas, los hombres ya no podrían reunirse a comer todos juntos
a la luz de la luna, ni podrían salir a caminar por los bosques de noche
por temor a los peligros, ni podrían hacer fogatas celebrando la luna
llena.

Unos días después Morfeo soñó el sueño de Helios, el dios del
sol. En el sueño Helios ayudaba a Morfeo a luchar contra Hécate; él
ese día había escuchado por la ventana al dios de los sueños
preguntándose qué iba a hacer con Hécate. El sueño de Helio fue así:
él y la diosa del lado oscuro de la luna peleaban y peleaban muy fuerte
y Hécate t iraba su poder malo a Helios y Helios t iraba su poder bueno
a Hécate, hasta que Hécate quedó muy cansada y destrozada,
entonces se rindió.

El hada del arcoíris
Por Lola Aguerre – 2º B

Un día de lluvia me subí a un arcoíris y toqué el Sol.
De repente descubrí que una estrella fugaz venía hacia mí y se

me llenó el cuerpo de alegría. Me sentí como un hada ¡y era de verdad!
¡me había convertido en un hada! Fui recorriendo el arcoíris montando
un unicornio y era de verdad. Después, como ya era hada, el arco iris
me llevó a un mundo de maravillas que era violeta, rosa y azul. Era
muy lindo. Tenía muchas frut illas y también tenía muchas flores.
También tenía pitufos y hadas que trabajaban por ahí. Yo me sentía re
contenta porque el día de mi cumpleaños los pitufos y las hadas me
traían muchos regalos como a las reinas.

Me gustó tanto el arcoíris que no volví nunca más a la Tierra.

Las Tres Marías
Por Sofía Aguerre – 5° B

 Artemisa, la diosa de las cazadoras y las mujeres solteras, y
Hefesto, el dios de los joyeros y carpinteros, se querían casar pero
Leto, la madre de Artemisa y Hera, la madre de Hefesto, se odiaban y
no querían que sus hijos se casaran.
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Artemisa y Hefesto se casaron en privado e invitaron a su fiesta
a algunos dioses del Olimpo: Deméter, Poseidón, Apolo, Atenea,
Afrodita y Hermes. Pero no estaban del todo contentos porque sus
madres no fueron al casamiento.

Pasaron nueve meses y Artemisa tuvo trillizas. Como Hefesto y
Artemisa tenían miedo de que sus madres se enteraran del nacimiento
y les hicieran daño a sus hijas decidieron mandarlas a otro lado.
Pensaron en varios lugares: en lo alto de las montañas, en lo profundo
del mar, pero f inalmente decidieron enviarlas al cielo que era el lugar
más seguro. Para eso fueron a hablar con Júpiter. Él, una vez, había
salvado a su esposa Calisto que estaba en peligro, transformándola en
la estrella Osa Mayor. Entonces Júpiter mandó a las trillizas al cielo y
las convirtió en las Tres Marías. Artemisa y Hefesto también fueron
transformados en estrellas y están en el cielo junto a sus hijas.

Hera y Leto se enteraron de lo que había pasado con ellos.
También quisieron ir al cielo pero Júpiter no las dejó. Desde ese
momento siempre miran al cielo buscando las Tres Marías.

La leyenda de la araña
Por Agustín Albertengo – 3º C

Hace más de quinientos años en una tribu de la provincia de
Chaco una plaga de mosquitos picaba a todos los tehuelches.

La mayoría de los indígenas abandonaron sus casas y tuvieron
que escapar buscando un lugar más seguro, sin mosquitos.

En ese entonces  en la tribu vivía una anciana india que se
pasaba el día tejiendo con hilos que ella misma sacaba de las plantas y
de las pieles de animales. Tejía y tejía en su telar sin parar hasta que fue
invadida por los mosquitos que no dejaban de picarla. Ella no quería
abandonar su choza, y menos su telar, por eso se aguantaba las
picaduras,  pero cuando fueron a buscarla no la encontraron.

En su casa, sobre el telar de la anciana, había una araña
caminando sobre las telas que el la misma tejía. No había más
mosquitos.

Cuenta la leyenda que la anciana tejedora se transformó en
araña y desde entonces existen estos insectos que se alimentan de
mosquitos y pueblan la t ierra.
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La Luna duerme en mi cama
Por Giul iana Albertengo – 1º B

Una noche yo estaba en mi cama y sentí algo extraño. Me
levanté y encontré a la Luna y me puse a charlar con ella. Cuando
terminamos, ella ya se había dormido y con suavidad la lancé al cielo,
la miré un rato y me dormí. A la madrugada me desperté y la encontré
junto al Sol. Los dos estaban durmiendo.

La máquina del tiempo
Por Emma Allenbach – 3º B

Había una vez un inventor llamado Ceromi. Era amigo de dos
hermanas, Vale y Lara.

Un día a Ceromi se le ocurrió hacer una máquina del t iempo.
La hizo con metal, plást ico, plata, vidrio y algunos cables. Apenas
terminó, invitó a Lara y a Vale para que vieran su nuevo invento. A Lara
le fascinó, pero a Vale no le gustó mucho y dijo: “¡a mí no me gusta!”,
lo que enojó mucho a Ceromi. Vale también decía que era fea, que no
iba a funcionar y que no se iba a subir.

Ceromi se subió, la máquina voló dos metros y desapareció.
Vale se sorprendió y le dieron ganas de subirse. Cuando volvió la
máquina se subieron todos y se fueron volando. Siguieron volando
hasta que… FUSH, la máquina empezó a caer. Lara preguntó: “¿qué
está pasando?” Ceromi dijo: “¡me olvidé de que funciona a nafta!”.
Cuando cayeron se dieron cuenta de que estaban rodeados de
pirámides y dijeron todos a la vez: “¡estamos en Egipto!” Se fueron a
recorrer pensando cómo iban a conseguir nafta, hasta que Vale tuvo
una idea y dijo: “¡ya sé!, saquemos petróleo”, y así lo hicieron. Mientras
estaban buscando petróleo encontraron diamantes y se los quedaron.
Se fueron volando pero después de una hora la máquina cayó, no era
suficiente el petróleo. Cayó en el desierto y empezaron a caminar con
los diamantes en la mano. Ya tenían sed. Vieron un oasis y corrieron
hacia él a máxima velocidad, agarraron y tomaron toda el agua que
pudieron en cocos abiertos.

Cuando estaban saliendo vieron un techo hecho con paja y
cañas de bambú, se acercaron un poco más y vieron un hombre que
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cocinaba un pájaro al fuego y que, cuando vio los diamantes, se los
sacó y salió corriendo. No iban a dejar que les robaran los diamantes
que les había costado tanto sacar de debajo de la tierra. Así que fueron
de vuelta a Egipto caminando para ver si el hombre estaba ahí. Cuando
llegaron lo vieron, estaba por vender los diamantes y Ceromi dijo:
“esperen, nos tenemos que disfrazar y sacárselos”. El hombre los
descubrió y empezaron a pelear. Pero no funcionó y durante la pelea
los diamantes se cayeron y se rompieron. Cuando se rompieron, de su
interior cayó un montón de petróleo al piso, lo agarraron y así pudieron
volver a donde estaban antes, en el laboratorio de Ceromi.

Una galera, una varita y una capa
Por Mora Allenbach – 1° D

Una noche yo escuché un ruido, salí a ver qué pasaba y
encontré una varita. Pero como no tenía capa ni galera, con la varita
hice aparecer una capa y una galera y estudié magia. Usé lo que
encontré, me fui al teatro hice trucos de magia y cuando terminó me
tiraron rosas. Y este truco se terminó.

El marinero sobreviviente
Por Benjamín Amadeo Dávalos – 1º C

Había una vez un pulpo que atacó el barco de un pirata. Le
pegaba con su cabeza en el piso del barco y con sus tentáculos agarraba
a las personas. Todos los marineros se murieron, pero uno sobrevivió.
Logró t irarse al agua, se subió a un delfín que lo llevó a una isla. Allí
comenzó a hacerse un refugio. Fue sacando arena con su mano. Y en
un momento tocó algo duro. Se dio cuenta de que algo había
enterrado, era algo duro. Pensó en un tesoro. ¡Y era un tesoro! Mucho
oro, botellas de agua y un bote inflable. Con todo eso pudo volver.
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Los enanos
Por Fel icitas Amadeo – 3º D

Había una vez una chica que se llamaba María y le encantaba
leer.

Un día se fue a la biblioteca a leer el mejor libro del mundo y
abrió la puerta y se transformó en una enana porque ésta era una
biblioteca mágica en la que, como no había señaladores, los chicos
que eran muy fanáticos de los libros se transformaban en señaladores.
Así serían felices viviendo dentro de un cuento.

María conoció a un chico que se llamaba Nicolás. Le dijo: “¡Hola!
¿Me ayudás a poner flores para que no nos pongan más de señalador?
La verdad es que un rato es divertido pero ya me quiero cambiar de
ropa y todo me queda enorme”. Nicolás le dijo que sí. “Gracias, tomá
este ramo”, le dijo María. Para ponerlos en los libros tardaron unas
largas horas. Terminaron de poner las flores. “¿Sabés cómo nos hicimos
enanos? Yo no sé.” Le dijo María a Nicolás. Entonces empezaron a
buscar una respuesta y encontraron la llave que estaba en el libro
mágico de la biblioteca y una puerta también.  Abrieron esa puerta y
se hicieron altos otra vez.

Entonces, María le dijo a Nico: “¿Querés venir a casa?” “Sí”.
Después de un año, Nico le pidió casamiento y María le dijo que sí y
tuvieron dos hijos que se llamaron Carolina y Agustín.

Un día en la Antártida
Por Simón Amadeo - 5° C

En un día muy frío, en una visita a la Antártida con mucho
miedo de volarme por el viento tan fuerte y helado, recorriendo las
bases militares acomodadas en un inmenso territorio que parece
agredir nuestra naturaleza, me sentí congelado. Decidí, entonces, salir
a recorrer el mar frisado, azul, transparente, en una canoa. Un paisaje
bellísimo me cacheteó el alma. ¡Tan lejos de nosotros! y en el mismo
planeta. Como el solitario, bello y helado espacio ¡tan lejos de nosotros!

Antes de que ese sentimiento hiciera de mi alma y mi cuerpo
un glaciar, decidí dejar la maravillosa Antártida en un avión de la base
rumbo al continente.
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Los útiles mágicos
Por Pía Andreuccett i – 2º D

Había una vez una chica llamada Anita que tenía 15 años.
Ella estaba en el colegio cuando abrió su cartuchera y apareció

un mundo de útiles. Anita veía que los lápices de colores eran como
personas, las gomas eran autos, los lápices de escribir eran los árboles,
y sus hojas sacapuntas verdes. Las flores tenían pétalos de sacapuntas
y tallos de lápiz de escribir. Los edificios eran de Voligoma y las ventanas
de sacapuntas de color azul. Anita estaba muy sorprendida con lo que
veía.

Después tocó el t imbre para salir al recreo y cerró la cartuchera.
Cuando volvió a su casa Anita le contó a su mamá lo que había pasado
pero ella no le creía.

Al otro día, cuando abrió la cartuchera de nuevo, el mundo
mágico había desaparecido. Lo que pasó fue que el mago del mundo
mágico que vivía ahí había hecho un conjuro para destruir ese mundo.

Todos se pusieron muy tristes. Anita también.

Mi mascota Clowi
Por Mercedes Antonini – 5° B

 Todo empezó cuando yo, Lourdes, vi el documental de animales
“Animals”. Yo quería la jirafa, el bambi, el elefante, y el cocodrilo pero el
que más quería era el cocodrilo.

Un día le fui a preguntar a mis papás si podía tener otro animal
pero mi papá y mi mamá me respondieron que no, porque ya tenía un
poni, una oveja, un perro, un loro, un conejo y nada más. Yo me puse
muy triste.

 Pasó un mes de súplicas y venía mi tía de África. Ella trabajaba
en el Zoo así que le daban el animal que quisiera ¡GRATIS! Yo le pregunté
a mi mamá si le podía pedir a mi tía el cocodrilo. Mamá respondió: “no
pienso tener ese monstruo, nos puede matar.” En eso se escuchó un
“toc-toc”. Era Gloria, mi tía. Yo le dije en secreto lo que quería y al día
siguiente me lo trajo sin que mamá se diera cuenta. Escondí el cocodrilo
en mi habitación. Esa noche se me ocurrió dormir con Clowi (ese es el
nombre que le puse a mi cocodrilo), pero no fue una muy buena idea
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que digamos, porque olvidé darle de comer así que pegó sus colmillos
en mi panza. Por suerte tenía mucha ropa y a mí no me pasó nada pero
mi ropa quedó destruida. Después de que Clowi intentó clavar los
dientes en mi panza se trepó a una silla y luego saltó al escritorio y
salió por la ventana de mi cuarto. Al lado de mi casa había un gallinero
y cuando Clowi vio las gallinas poniendo huevos empezó a comerse
una por una a las pobres gallinas.

Yo, mientras tanto, la perseguía y le gritaba: “¡Clowi, Clowi,
vení para acá, ya!” Ella me miró y empezó a perseguirme tratando de
comerme. Corrí hasta la casa del vecino y entré a su jardín. Ella seguía
corriéndome. Me tropecé con una rama y me caí en un pozo con
barro. Me levanté, miré para atrás y vi los dientes largos y puntiagudos
de Clowi a un centímetro de mi cuerpo. Empecé a correr y a gritar
auxilio y me tiré a la pileta. Clowi, también. Mis papás habían ido a
comer a la casa de mi vecino y, al escuchar mis gritos salieron al jardín.
Yo nadaba y nadaba. Clowi, también (detrás de mí).

Mis papás, los vecinos y la abuela del vecino (aclaración, tenía
cara de sapo) agarraron los flota- flota y le pegaron a Clowi tratando
de atontarla. Clowi se desmayó. “¿Por qué será? ¿Será por la cara de
sapo de la abuela?” dije yo. Mamá, papá, e incluso el vecino se rieron y
al instante se encariñaron con Clowi y mis padres decidieron adoptarla.
Yo no lo podía creer.

Llevamos a Clowi a nuestra casa y la pusimos en el lavadero.
Mamá le tejió un suéter y papá le compró una pelota. Pasaron unos
meses y Clowi ya no entraba en el lavadero. Empezamos a buscarle
otro hogar pero no encontrábamos nada. Hasta que un día me llevaron
al Zoo adonde trabajaba mi tía Gloria y vimos un cartel que decía “Se
necesitan cocodrilos. En caso de información llame al  011548623245.
El premio para la persona donante será un cheque de visitas grat is al
Zoo por tres años.” Mamá llamó inmediatamente y al día siguiente
llevamos a Clowi al Zoo.

Todos estábamos tristes pero ahora, por lo menos, podemos
ir al Zoo gratis (a visitarla, claro).



32

Había una vez un agujero
Por Florencio Ardanaz - 2º C

Había una vez un agujero que si te metías llegabas al otro lado
del mundo. Tenías que pasar por lava, fuego, hielo, agua y t ierra. El
agujero estaba en el fondo del mar.

Un día un chico que estaba nadando encontró el agujero. Fue
con su mamá y le dijo: “ahí hay un agujero”. Él se t iró en el agujero y
tuvo que pasar por lava, fuego, hielo, agua y tierra. El chico sobrevivió
a todas esas cosas y cuando salió del agujero había llegado a China.

Se encontró con su primo que le mostró toda China. Les
presentó a sus amigos, y se hizo amigo de los chinos y se quedó a vivir
en China con su primo.

¡Quiero ser sirena!
Por Lucía Arfarás – 5° B

Érase una vez una muchacha llamada Franslopa. Ella tenía un
sueño: vivir bajo el mar porque le gustaban muchos los peces, los
colores que tenían las piedras del fondo del mar, la sal, las aguas vivas
y le gustaba un pez en especial: el pez martillo. Ella tenía algunos
libros de seres que vivían en el mar. Pero Franslopa no sabía nadar.

Un se acercó al mar como otras veces y se metió un poquito
más. De pronto vino una ola muy grande que la arrastró y la hizo
chocar contra unas piedras que había más lejos de la orilla. Tragó agua
salada y se golpeó. Ella quería salir del agua pero la corriente la t iraba
para abajo. Daba manotazos para salir a la superficie pero no lo logró.
Y se dejo caer hasta lo profundo del mar pálida y sin ninguna energía.
Allí vio todo lo que había soñado siempre y más: unas ninfas de pelos
largos, negros, con ondas, con flores de mar de adorno. Cantaban y se
movían relajadamente al compás de la canción. Pero lo que más le
llamo la atención es que no tenían piernas sino que tenían cola de pez
y también, que podían estar abajo del mar.
Franslopa quiso ser como ellas y les preguntó cómo habían conseguido
tener la cola de pez. Ellas le contaron que el dios del agua las había
convertido en sirenas. Entonces las ninfas llevaron a Franslopa a la
orilla y fueron a buscar a Tías, el dios del agua, para que la pudiera
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ayudar.  Tías siempre concedía algo a quien se lo pidiera porque era
amable, bueno y generoso. Él le concedió el deseo y Franslopa se
convirt ió en sirena y vivió feliz bajo el mar.

La corona mágica
Por Federica Arispón Soler – 2º D

Un día una princesa que se llamaba Fede estaba en un castillo
y tenía una corona. Siempre trataba de sacársela para dormir.

Un día se dio cuenta de que era mágica porque se miró al
espejo y la corona rompió el espejo. Le fue a contar a su papá. Le
contó que su corona era mágica pero él no le creyó. Pensó que era una
mentira porque era muy raro que hubiera una corona mágica. El papá
la mandó con su mamá.

La princesa se lo contó a su mamá y ella le creyó. Fueron juntas
a su cuarto y la mamá vio todo lo que podía hacer la corona. Podía
romper cosas y después las podía arreglar. También si ella pedía algo
se lo cumplía.

La princesa dijo: “me gustaría que mi papá me crea”. Después
su papá entró al cuarto de la princesa y vio todo lo que podía hacer con
la corona. La princesa le dijo al papá: “¡ves todo lo que puede hacer mi
corona!” Y el papá le dijo: “bueno, te creo”.

El papá, la mamá y la princesa jugaron con la corona.

¡Qué suerte! ¡Por f in tomé la comunión!
Por Juana Artacho – 2º B

Un día una chica me regaló una llave. Entonces le pregunté:
“¿para qué me das esta llave?” Y me dijo que era para poder abrir todo
lo que yo quisiera.

La chica se fue y yo pensé que lo que me había dicho era un
chiste, ¡pero nooo, era verdad! Como en este mundo casi todo t iene
puertas empecé a abrirlas. Abrí la puerta del sagrario, vi una hostia y
me gustó. Encontré un árbol, lo miré bien, vi algo parecido a una puerta
y la abrí. Me encontré con un casamiento de conejos. Ellos me vieron
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y me invitaron a pasar. Cuando todo terminó me dejaron tenerlos de
mascota.

Como el árbol estaba al lado de mi casa, los días de lluvia los
metía en mi cocina para leerles cuentos y mirar tele con ellos comiendo
las hostias que me encontré.

El día que el esqueleto se escapó del cuerpo
Por Benjamín Astoul Bonorino – 1º C

Había una vez un chico que una noche dormía. Al día siguiente
se despertó tarde, y se dio cuenta de que no tenía el esqueleto. Se
tocaba y se sentía como una gelatina. Salió al jardín reptando y se
perdió. Empezó a soplar el viento y veía que sus huesos volaban. Un
pajarito lo ayudó a encontrar cada uno de los huesos. El pajarito iba
volando y cada hueso que encontraba se lo traía y se los ponía. Hasta
que por fin tuvo armado su cuerpo y pudo parase.

La estrella perdida
Por Isabel Avendaño – 2º B

Había una vez una estrella que estaba volando por el cielo muy
feliz. Había salido de su casa sin permiso. Cantaba y bailaba, daba
vueltas por todos lados.

Pero de pronto se perdió y lloró un montón porque se sentía
sola y no sabía por qué. Caminó para su casa y le pidió ayuda a la Luna,
pero le dijo que no porque tenía que iluminar el cielo de la noche. Le
pidió ayuda al Sol, pero le dijo que no porque tenía que ir a dormir. De
pronto apareció una estrella fugaz que la vio muy triste. Le hizo upa y
la llevó a su casa. La mamá la abrazó muy fuerte mientras le contaba
que estaba muy preocupada por ella. Después, más tranquila, la mamá
le dijo que para salir tenía que pedir permiso.

Ahora cada vez que la estrellita quería salir, se lo pedía a su
mamá.
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Fil iplandia
Por Fel ipe Bargalló – 2º A

Había unos chicos llamados Juan y Mili que se fueron de
campamento cerca del río Filiplandia.

Después de armar las carpas se fueron a buscar frutos al
bosque. Mientras juntaban los frutos vieron algo muy grande, era un
monstruo. Los chicos se asustaron mucho, mucho y llamaron a su
mamá por un walkie talkie. Pero la mamá estaba durmiendo y no
escuchó. Como no consiguieron ayuda, los chicos empezaron a correr
hacia la ciudad y el monstruo los seguía. De repente los chicos
escucharon que el monstruo les gritaba: “¡yo sólo quiero ser amigo de
ustedes, no me dejen!” Entonces los chicos frenaron y hablaron con
él. Se dieron cuenta de que no era malo y que lo que quería era tener
amigos porque estaba solo.

Desde ese día Juan y Mili lo van a visitar todos los días después
del colegio.

Lucía quería l legar a la Luna
Por María del Rosario Basaldúa – 3º B

Había una vez una chica que se llamaba Lucía, ella soñaba con
llegar a la Luna.

Un día dijo: “voy a poner una piedra enorme para poder llegar”.
Se subió a la piedra pero no pudo llegar. Puso una escalera pero
tampoco llegó.

Al otro día era su cumpleaños. Cuando sopló las velitas, pidió
tres deseos. Uno era subir a la Luna, el otro era ser feliz, y el últ imo era
ser cantante.

Al día siguiente seguía queriendo llegar a la Luna, entonces se
subió a un sauce muy alto que empezó a crecer y crecer hasta que
llegó a la Luna. Se le había cumplido el primer deseo. Cuando llegó a
su casa estaba  feliz porque había llegado a la Luna. Se le había
cumplido el segundo deseo. Cuando cumplió veinte años una amiga
le preguntó si quería ser cantante en su banda. A Lucía se le cumplió el
último deseo.
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La jirafa conduce
Por Dolores Belgrano – 3º D

Había una vez una chica llamada Vicky.
A Vicky le encantaba hacer de todo: ir al shopping, bailar,

cantar, ir al cine y muchas cosas más.
Lo que no le gustaba era conducir, le parecía muy aburrido.

No sabía qué canciones poner, o también tardaba mucho el semáforo
o algunos señores no conducían bien.

Al llegar las vacaciones, Vicky se iba a ir a Estados Unidos en
avión, pero por error fue a una selva. No sabía qué hacer porque estaba
perdida. Había un montón de animales como leones, cebras,
hipopótamos y jirafas.

Vicky vio un auto y no se tentó nada en conducir. Después
vino una jirafa y entró al auto y Vicky se dio cuenta de que sabía
conducir.

A Vicky se le ocurrió que la jirafa podía ser su chofer. Tres años
más tarde había hecho una casa y como se convirt ió en medio salvaje
como una jirafa, se hizo amiga de muchos animales a los que la jirafa
les enseñó a conducir. Entonces Vicky estaba contenta porque no
tuvo que conducir nunca más.

La gall ina loca
Por Alexia Bellmann – 3º B

Había una gallina que era muy loca.
Un día la gallina quiso empollar sus huevos y se empezó a reír,

y mientras reía también hacía fuerza para que salieran sus huevos. No
podía parar de reír de tan loca que era. La gallina se dijo a sí misma:
“tengo que parar de reírme, así puedo empollar los huevos”. Le pidió
ayuda a un caballo, pero no la ayudó porque lo estaban ensillando. Le
pidió ayuda a otras gallinas, pero no la ayudaron porque estaban
empollando sus huevos.

Entonces la gallina pensó que si seguía riendo no iba a tener
ningún pollito y así se puso seria y dejó de reírse. Hizo mucha, mucha
fuerza y por fin pudo empollar sus huevos.
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La leyenda de la cebra
Por Ángeles Berro García – 3º D

En un país muy lejano, había una señora que hacía alfombras
a rayas. La mayoría eran blancas y negras.

Un día un señor muy famoso la l lamó para comprarle
alfombras. El señor vivía muy lejos, pero ella quería ir igual para
venderle una alfombra. Ella no se rindió. Fue caminando paso a paso,
pero como ese lugar era casi igual a un desierto y hacía mucho calor,
se desmayó. Entonces se fue transformando en un animal. Como
llevaba las alfombras arriba de ella y el Sol calentaba mucho, las rayas
se fueron derrit iendo y ella se empezó a transformar. Le empezaron a
salir cuatro patas, dos orejas de caballo, una cola larga y su cuerpo era
de pelos y a rayas blancas y negras. Entonces se paró y fue caminando.
El señor se asustó porque ella no llegaba y la fue a buscar en auto. No
vio a la señora, pero vio a un animal con rayas como su alfombra.

Como la señora se llamaba Mebra al animal le puso de nombre
Cebra.

La broma del señor
Por José Bivort – 2º A

Un abuelo llamado Sergio y su nieta llamada Magui vivían en
Estancias, un barrio muy grande.

Un día en el bosque del barrio vieron a un señor con una túnica
violeta con estrel las amaril las que parecía un chico de delivery
disfrazado. Lo miraron con cara rara. El señor se les acercó y les ofreció
un plato de cupcakes. Dijeron que sí.

Se lo llevaron a su casa, se lavaron las manos para comer y
vieron que los cupcakes estaban flotando y que tenían unos brillitos
que antes no estaban. Magui agarró un brillito, se lo comió y de pronto
empezó a flotar. Sergio se reía tanto pero tanto, que se hizo pipí en la
alfombra. Enseguida se dieron cuenta de que era una broma del señor
del bosque, que era un gran hechicero.

Lo fueron a buscar y lo encontraron haciendo volar hojas. Le
contaron lo que les había pasado y desde ese día Magui, Sergio y el
hechicero se hicieron amigos.
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Mis vacaciones en el campo
Por Catal ina Braconi – 3º D

Mis vacaciones en el campo transcurrían tranquilamente, hasta
que una mañana me levanté, aparecí en el bosque de Bulubú y me
encontré con una bruja. No la saludé ni nada. Me escondí atrás de un
árbol y empecé a espiarla. Estaba diciendo unas palabras que no
entendía ni un poco. Esas palabras ni siquiera las entendía mi abuela, y
miren que mi abuela entiende todas las palabras. Bueno, como les
decía, me parece que la bruja estaba haciendo un hechizo para destruir
el país donde yo vivía.

Yo no quería que destruya mi país… claro, ¿quién quiere que
destruyan su país? Bueno, como se estaba haciendo de noche, agarré
una hoja grande y una piedra, y sin que me diera cuenta, me dormí en
un piso mágico.

Desperté en mi país pero la bruja no pudo venir porque yo,
antes de irme, tiré su propio hechizo. Le iba a costar un montón volver
a prepararlo porque tenía que juntar muchos ingredientes.

Y colorín, colorado, mi país se ha salvado.

Las brujas con sus pócimas
Por Jazmín Breature – 3º B

Un día dos brujas que se llamaban Delfina y Josef ina, que eran
amigas, decidieron hacerse una choza en un bosque, frente al castillo
del príncipe Juan y la princesa Stela.

Cuando se hizo de noche, las dos brujas fueron al castillo y
atraparon al príncipe Juan, que era un príncipe muy malo. Lo llevaron
a la choza porque querían hacerle un encantamiento. Estaban tan
apuradas por hacerlo que ponían cualquier cosa en el caldero: aceite,
vinagre, sal y pimienta en un ojo de dragón… ¡cualquier cosa! Lo
mezclaron y ¡puf! el príncipe se convirt ió en una cabra, siguieron
mezclando y ¡puf!, se convirtió en un caballo… y ¡puf! ¡puf! ¡puf! ¡puf!
¡puf! ¡puf! ¡puf! ¡puf! Por f in lo convirt ieron en un sapo.
Lo querían convertir en un sapo porque a la princesa Stela no le
gustaban los sapos. Por eso lo hicieron.

Así lograron que Stela echara a patadas al príncipe Juan.
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Facundo y sus juguetes
Por Juana Briongos  - 1º D

En el altillo de la casa de sus abuelos, Facundo encontró un
baúl con ropa para disfrazarse ¡y juguetes que usaban sus papás y sus
tíos cuando eran chicos! Una noche Facundo tiró los juguetes, se fue
a dormir a la cama y escuchó un ruido. Eran los juguetes. Se dio cuenta
de que los juguetes eran de verdad y dijo: “¡uauuuuuuu!”  Vio que se
iban a otra casa. Justo Facundo agarró a la muñeca y se fue a cantar.
Cuando se despertó era grande y se dio cuenta de que había soñado.

Y colorín colorado este cuento se ha terminado.

La rana voladora en la ciudad
Por Ol ivia Briongos – 3º B

Un día caluroso, un científico estaba haciendo un experimento
para poder volar. Se puso a dormir y sin querer se acostó sobre una
máquina y sin querer tocó el botón para prenderla. La prendió y la
máquina  justo le apuntó a una rana y t iró un rayo. La rana empezó a
vibrar y salió disparada a la ciudad. Voló, voló, voló y nunca paró.

El científ ico se despertó, intentó t irar un rayo para volar igual
que la rana, pero no, no salió nada. Hizo otro experimento para él y
¡puf! salió un rayo de la máquina que le disparó. El científico vibró y se
disparó a la ciudad. Voló, voló y no paró, no paró porque tanto le
gustó.

Facundo, el mentiroso
Por Victoria Bruno Zorzi – 1° D

En el altillo de la casa de sus abuelos, Facundo encontró un
baúl con ropa para disfrazarse…¡y juguetes que usaban sus papás y
sus tíos cuando eran chicos!”¡Uauuuu! esto es hermoso! pero ¿por
qué no me dejan jugar? no entiendo por qué será. Le iré a decir a
papá”. “Hijo, ¿dónde estabas?”. “Estaba afuera”. “No, no estabas”.
“Sí, con mis amigos”. “Eso puede ser. ¡ok!” “Papá te mentí, fui al altillo
y vi juguetes que eran iguales a los de las fotos de cuando eras chiquito.”
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“Hijo, ¿te puedo contar una historia?  Cuando era chiquito esos
juguetes eran mis preferidos, entonces quise guardarlos, hasta que
nacieras y te hagas más grande. Entonces te los voy a regalar para tu
cumple.”

La manzana
Por Agustín Buero - 1º A

Había una vez una manzana en un árbol que se quería bajar y
aprender a rodar. Un día, un pajarito la picoteó y la manzana cayó y
empezó a rodar por el parque de la casa, salió a la vereda, cruzó la
calle, pasó por abajo de un auto que casi la pisa y se salvó por un
pelito. Un chico que pasaba por ahí la vio, la agarró y se puso a jugar a
la pelota. La manzana estaba contenta pero cansada, entonces el nene
la guardó en su mochila y ella aprovechó para dormir.

Y colorín colorado esta manzana ha rodado.

Había una vez una ventana
Por Santiago Buero – 2º A

Había una vez una ventana que vivía en una casa y tomaba sus
decisiones. A veces se abría y se cerraba, a veces dejaba entrar el viento
y otras no, a veces era transparente y otras no.

Un día se aburrió de quedarse en el mismo lugar. Al día siguiente
hubo una tormenta fuerte, ¡un tornado! y la ventana se voló. Vio las
nubes, el cielo, el Sol. Volando con el viento llegó hasta las estrellas.
Pero de repente el viento dejó de soplar y la ventana empezó a caer
muy rápido. Estaba muy asustada. Se acordó de su mantita de la suerte
que siempre llevaba y la usó como paracaídas. Así aterrizó en un campo.
La encontraron unos chicos que jugaban cerca y se las llevaron a su
casa.

Desde ese día es la ventana de un lugar muy grande llena de
chicos.
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El científico loco
Por Francisco Bullrich – 3º A

Había una vez, hace muchos años, un científ ico loco.
Mientras estaba trabajando preparó un experimento y sin darse

cuenta se dio vuelta, el experimento se le cayó encima y se hizo muy
chiquito.

Apareció un gigante que casi lo pisa. El hombrecito se defendía
y se defendía con todas sus fuerzas. Agarró una galletita y se la t iró
como si fuera un perro, así logró distraer al gigante. Éste pisó del otro
lado y el científ ico salvó su vida.

El gigante lo ayudó, lo subió a su mano, le dio un poco del
experimento agrandador y el científ ico volvió a la normalidad.

La tortuga y el león
Por Benjamín Cadenas - 1º A

Había una vez una tortuga que estaba paseando en la selva. Al
principio todo le parecía lindo hasta que un león se la quiso comer. La
pobre tortuga tenía tanto miedo que no salía de su casita. El león de
tanto esperar que se asome se cansó y se durmió. La tortuga
aprovechó, caminó hasta el río, se tiró con las patas para arriba y con
dos ramas que encontró en la selva remó, remó y remó hasta que llegó
a su casa. Le contó a su familia lo que le había pasado pero mucho no
le creyeron.

Y colorín colorado esta tortuga ha paseado.

Una chica llamada Luci
Por Ignacio Cadenas - 3º A

Había una vez una chica llamada Luci.
Fue a un mercado a comprar carne con su papá. Vio una

muñeca que quería mucho y le dijo al papá que se la compre. Él se la
regaló. Se llamaba Chucky. Cuando l legaron, Luci se aburrió de la
muñeca y la t iró al jardín.



42

Cuando se fueron a dormir, Luci escuchó: “Luucii, estoy
entrando a tu casa. Luucii, estoy en tu cocina. Luucii, estoy agarrando
un cuchillo. Luucii, estoy subiendo las escaleras. Luucii, estoy en tu
cuarto. Luucii, estoy debajo de tu cama. Luucii… ¡te voy a matar!

Pero Luci se  fue al cuarto de su papá e hicieron un fuerte con
almohadas y almohadones para que la muñeca no pase.

Entonces la muñeca le d ijo: “Luuuciiii….¿querés jugar
conmigo?

Jugaron a las escondidas y desde ese día la muñeca pasó a ser
“Chucky la alegre”.

El rompimiento del hechizo
Por Delf ina Caimi – 5° B

Aracne era una campesina tejedora muy orgullosas que un día
tuvo una pelea con Minerva, la diosa del tejido de las artes. Ganó Aracne
y como Minerva estaba tan enojada la convirtió en una araña. La nueva
araña Aracne pudo ser por siempre tejedora haciendo sus telarañas
pero ella quería volver a ser una campesina.

Cuando Aracne se convirtió en araña una ninfa llamada Capill
se puso triste porque Aracne era muy amiga de ella, entonces quiso
ayudarla para que volviera a ser la campesina que era.

Una de las cosas que tenía que hacer Capill era tratar de que
Aracne no fuera más desafiante, engreída, orgullosa, etc., así la diosa
del tejido se arrepentiría y desharía el hechizo. Entonces Capill fue a
buscar a Aracne para decirle todo lo que se le había ocurrido: practicar
hablar de manera tranquila y no parecer creída, sonreír más seguido,
no poner las cejas para arriba ni arrugar la frente al hablar, decir por
favor y gracias. Al escuchar todo eso Aracne reaccionó de forma rara
porque su amiga del alma le estaba diciendo que ella tenía todos esos
defectos, pero como quería volver a ser una campesina le dijo que lo
iba a intentar.

Después de un t iempo partieron rumbo al Olimpo adonde
estaba Minerva. Al llegar al Olimpo la diosa de las artes les preguntó
desafiantemente qué hacían allí. La ninfa le respondió que habían ido
para que Aracne volviera a ser una campesina y le prometió que su
amiga iba a cambiar. Entonces Minerva les tuvo que confesar que el
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hechizo era para siempre y que no se podía romper por nada en el
mundo.

 Así fue como Aracne quedó convertida en araña para siempre.

Agustina y los l ibros
Por Marina Campos Carlés – 3º D

Había una vez una chica llamada Agust ina que en un mes
empezaba el colegio. Estaba muy contenta porque era la primera vez
que iba al colegio.

Un día fue a la librería a comprar los útiles para el colegio.
Cuando entró había un señor con cara de malo y tenía una cosa muy
rara al lado suyo. Era verde. Agustina le preguntó qué era y el señor se
la t iró encima.

Le hizo tan pero tan mal que casi no veía. Estaba muy aburrida
porque no sabía qué hacer. Quería empezar el cole pero no podía
porque no veía nada. Encontró flores y se las puso de decoración.

Meses después, ella seguía ahí en la librería y la familia estaba
muy preocupada. Agustina escuchó música, conoció cinco personas
ahí y se hizo amiga. Los seis hicieron una poción mágica con Fanta que
encontraron por ahí y vieron que al señor de la cosa verde no le gustaba
nada. Cuando estaba durmiendo, se la tiraron toda y el señor se hizo
chiquito como un mosquito. Pasaron meses y meses y el señor se
emborrachó. Nunca más volvió a t irarle la cosa verde a la gente.
Agustina hizo una poción para agrandar gente. Los cinco amigos se
fueron a sus casas. Agustina fue con su familia, volvió a ver y fue al
colegio por primera vez.

Una galera, una varita y una capa
Por Bernardita Caputo – 1° D

Una tarde salí a caminar. Encontré una varita, me sorprendí y
traté de hacer magia. Traté pero no pude porque me di cuenta de que
me faltaba una capa y una galera. Seguí buscando y pasó un rato largo
y fui a la casa de un amigo para preguntar a ver si tenía y dijo que no,



44

pero me dio una ayuda. Me contó que en la casa de al lado había una
caja de juguetes y me mostró… “¡vení, vení, acá tenés una capa!”
“¡gracias, chau amigo!”. Me faltaba nada más, que la galera y la encontré
en el árbol. Dije las palabras mágicas y apareció un jarrón.

La inundación
Por Lourdes Caputo – 5° B

Esta historia ocurrió en un hotel que está ubicado en la provincia
de Buenos Aires, en una ciudad llamada Lobos.

El hotel está rodeado de una gran arboleda, con un jardín lleno
de pasto. Este hotel es muy buscado por los turistas que vienen a
Buenos Aires por ser muy famoso y de cinco estrellas.

Un día de verano, el hotel estaba lleno de gente. El cielo empezó
a nublarse y se oscureció. Comenzó a caer una lluvia muy, muy fuerte.
Era tan fuerte la lluvia y tanta cantidad de agua que caía, que de a
poco comenzó a inundarse el hotel.

La gente empezó a asustarse y a desesperarse porque el agua
les tapaba los pies. En el hotel había una familia; la madre estaba
embarazada y además tenía dos hijos pequeños. Ésta empezó a gritar
pidiendo ayuda porque el agua iba subiendo y ella no podía ayudar a
sus hijos.

Entonces el gerente la ayudó y llevó a los pequeños al primer
piso. Después le indicó a la madre por dónde ir al primer piso. El gerente,
para tranquilizar, les dio golosinas a los niños y le dijo a la madre que
en un rato iba a llegar ayuda. La mujer se calmó.

Después de un rato paró la lluvia y la madre empezó a escuchar
voces fuera del hotel. Se asomó por la ventana y vio venir varias canoas.

El gerente subió a avisarles; alzó a los pequeños y ayudó a la
madre a bajar hasta planta baja donde los esperaba un gaucho que
amablemente los acompañó a la canoa que los llevaría al pueblo donde
por f in estarían a salvo.

La familia decidió no volver nunca más a ese hotel.
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El enanito
Por Isabel Casado – 3º D

Había una vez un señor que parecía un enano, era tan pequeño
como una goma de borrar.

Un día el señor enano tuvo una idea, era tan buena la idea que
hasta se le encendió un foquito de luz arriba de la cabeza. Su idea era
pedirle a un señor normal que fabrique una máquina agrandadora
para hacerlo más grande y común como los demás. Fue a buscarlo
pero no pudo llegar, entonces no quiso probar más. ¿Y saben por qué
no quiso probar más? Porque casi muere. Un zapato casi lo pisa.

 Como no tenía casa encontró la cueva de una lombriz pero la
lombriz no lo dejó entrar en su casa. Él luchó por tenerla. Después
pensó que no estaba bien sacar a la lombriz de su casa, pero la lombriz
le dijo: “no importa, podés quedarte el t iempo que quieras, igual yo ya
hice otro pocito enfrente del río, como me gusta”.

Y así fue que el señor enanito se quedó para siempre en la
cueva de la lombriz porque tenía miedo de ir a la ciudad, pues toda la
gente tenía pies muy grandes y sufriría mucho si alguna persona lo
llegaba a pisar.

El barrilete
Por Ol ivia Casado – 1º B

Había una vez una niña llamada Rocío que perdió su barrilete
en la playa porque se fue volando y se atoró en un árbol. Rocío se
asustó, intentó agarrarlo, pero no pudo. Y se fue triste al auto. Un niño
trepó al árbol, agarró al barrilete y lo llevó a volar. Entonces Rocío le
dijo: “¡Ese es mi barrilete!” “Bueno, si querés lo remontamos juntos”,
le respondió el niño. Y se fueron a las playas de Punta del Este con el
barrilete.
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El Sol y el señor
Por Lucas Castro Nevares - 1º A

Hace ochenta mil años atrás, el Sol, la Tierra, las personas y la
Luna eran todos amigos. Pero un día el Sol empezó a brillar muy, muy
fuerte; tanto que quemó a un señor que estaba en la playa. Justo vino
una mujer  y cuando lo vio le preguntó qué había pasado. El señor le
contó que no sabía qué le pasaba al Sol, pero que lo había quemado.
La mujer muy enojada le contó a la Luna. La Luna le contó a la lluvia y
entre todos empezaron a tirarle agua al Sol. Le t iraron tanta agua que
casi lo apagan. El Sol pidió perdón a todos y prometió salir fuerte sólo
un ratito al mediodía. Y colorín colorado este cuento se ha quemado.

Los vengadores unidos
Por Patricio Cattarell i – 2º C

Había una vez una escalera que conducía a otro mundo.
Yo subí por la escalera y conocí a Thor, el dios del trueno. Él

vivía en Ascar y tenía un hermano malo que quería destruir ese mundo.
Se llamaba doctor Dum.

Atrás mío, por la escalera, subió un grupo de hombres. Eran
los vengadores. Iban a ayudar a Thor a luchar contra doctor Dum.
Como eran muchos, la escalera se rompió.

Yo no pude volver y me quedé  a vivir en Ascar defendiendo al
dios Thor. Me regaló un arma de trueno.

El alcalde aprendió una lección
Por Alejandro Ceballos – 2º A

Había una vez un alcalde de un pueblo chico que tenía mucho
dinero.

Un día los chicos le pidieron un tobogán, hamacas y un sube y
baja para jugar porque no tenían cosas para divertirse y no se los dio.
Los papás y las mamás le pidieron luz para poder salir de noche y
tampoco se la dio. Los papás y los chicos estaban tristes porque el
alcalde les decía “no” a todo lo que pedían.
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Pero el alcalde se sentía mal al ver a su pueblo triste por su
culpa. Entonces decidió comprar los juegos para los chicos y poner
luces en las calles.

Así todos volvieron a ser felices y el alcalde aprendió que el
dinero le servía si con él podía tener un pueblo feliz.

Piedra, piedrita mágica
Por Fel ipe Chiappe – 3º C

Había una vez una piedra, una piedrita mágica que estuvo
oculta por miles de años. Un montón de soldados la querían encontrar
y fueron a buscarla. Pero la piedra estaba en una jungla. Estaba
protegida por los indios y no podían llegar hasta ahí. Cuando los
soldados quisieron llegar, los indios los enjaularon y mataron a muchos
soldados.

Fue una guerra muy cruel pero los poderes mágicos de la piedra
hicieron que se acabara la guerra cuando un indio chiquit ito la fue a
levantar. Salieron rayos de luz de la piedra y todo empezó a limpiarse.
Se curaron los soldados heridos.

Cada uno se volvió a su t ierra y nunca más se enfrentaron.

Trini y su deseo
Por Francisca  Chiappe – 3º D

Hace muchos pero muchos años había una chica llamada Trini.
Vivía en un libro muy aburrido y nadie lo leía. Un día Trini pidió un
deseo: estar en el libro más divertido, “Las Flores”. Al día siguiente se
despertó y dijo: “¿En dónde estoy?” ¡Y estaba en el libro “Las Flores!
Entonces Trini sonrió y empezó a leer el libro.

Al día siguiente, fueron las avispas a chupar el polen de las
flores y Trini se estaba asustando. Trini les preguntó a las avispas:
“¿quiénes son ustedes?” Y las avispas dijeron: “somos avispas y vinimos
a chupar el polen de las flores. ¡No te asustes, no te vamos a picar!”
Trini les preguntó de dónde venían. Las avispas dijeron que venían del
libro más aburrido. Trini no les creyó y les dijo: “no puede ser, si yo
estaba ahí y no las vi” “es que estábamos en otro lugar, atrás de las
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plantas.” Entonces Trini les dijo: “bueno, seamos amigas” y las avispas
respondieron que sí, pero que algún día ella tenía que ir a visitarlas
porque ellas no podían ir a la casa de Trini porque se tenían que quedar
adonde estaban las flores. Aceptaron ser amigas. Trini las llevó a su
casa y les dijo a su mamá, papá y hermanos que tenía una mascota
nueva. Los papás le dijeron que siempre habían querido esas mascotas
pero que tenían que vivir en un frasco. Las avispas y Trini se fueron a
dormir y después Trini les dijo a las avispas: “¡mi hermano ronca!” pero
esto era un chiste.

Las avispas se rieron y se fueron a dormir.

El dragón y el viajero estelar
Por Fel ipe Cobos – 3º C

Hace quinientos años un dragón invadió una ciudad. Toda la
gente estaba aterrorizada, excepto un niño al que todos llamaban “el
viajero estelar”.

Desde hacía t iempo este niño intentaba atacar al dragón y
terminar con él. Con mucha inteligencia siguió las huellas del dragón
hasta dar con el lugar donde se escondía cada vez que destrozaba
todo. El viajero estelar pasó peligro y al f in llegó. Ahí estaba la cueva
del dragón morado. Caminó y caminó y no lo encontró. Se dio cuenta
de que estaba perdido. Desesperado volvió a correr pero chocó con
algo muy duro y grande… ¡Era el mismísimo dragón! Quiso escapar
pero el bravo animal le tapó la salida. Y bueno, su hora había llegado…
el dragón y el viajero estelar se enfrentaron en un incomparable duelo.
Duró once horas el terrible enfrentamiento y en el momento que el
dragón lo estaba por comer al pobre viajero, éste clavó su espada en el
paladar del dragón, y el fogoso animal comenzó a desintegrarse…
tanto que desapareció.

Pasaron quinientos años y todavía queda la estatua que
hicieron en honor al viajero estelar, gran héroe del lugar.
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El monstruo de la cocina
Por Mateo Coria - 5° A

Un día yo estaba durmiendo hasta que escuche un ruido que
venía del armario.

Entonces me levante y fui a ver qué pasaba. Cuando estaba
por abrirlo, vi una sartén. Curioso lo abrí del todo y qué sorpresa me
llevé.

Me encontré con algo parecido a un monstruo. Tenía cabeza
de sartén, ojos de sushi, boca de banana, nariz de zanahoria, cuello de
pizza, pelos de spaghetti, manos de cubiertos, patas de cuchara de
madera y el cuerpo de la rosquilla más grande del mundo. Grité muy
fuerte y salí corriendo a buscar a papá. Le conté que había un monstruo
en el armario pero no me creyó. Le insistí y lo llevé para mostrárselo en
vivo y en directo pero cuando abrió el  armario, nada.

Papá me acompañó a mi cuarto para dormir. Cuando abrí el
armario para dejar mis pantuflas, allí estaba de nuevo. Volví a gritar,
volví a salir corriendo en busca de papá. Le conté de nuevo y le pedí
que me acompañara a verlo. Pero como me imaginaba que iba a
cambiar de armario, abrí el armario del cuarto de papá. ¡¡Allí estaba!!
Cerramos rápidamente el armario y papá fue a la cocina a buscar una
sartén. Volvió a su cuarto y de un sartenazo lo desmayó y del golpe lo
desarmó.

La leyenda del trueno
Por Sergio Cornejo – 3º C

Hace muchos, muchos años un indígena muy inteligente hizo
un experimento para crear una casa de madera. Cortó muchos troncos
y los lijó hasta hacer maderas. Justo en ese momento hubo una falla y
explotó la casa. Al indígena le dio electricidad y se volvió loco. Se movía
y salían rayos de su experimento y un sonido muy fuerte. Empezó  a
llover y muchos rayos explotaron en el cielo. El trueno era cada vez
más fuerte.

Cuenta la leyenda que cada vez que llueve con truenos es el
grito de aquel indígena que quedó atrapado en su casa de madera y
que explotó en el cielo sin poder salir.
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Gonzalo y la caja mágica
Por Benjamín Cornejo Brave – 2º C

Había una vez un chico llamado Gonzalo. Tenía una familia
muy buena, pero su hermano más grande no era así. Siempre lo
molestaba y le pegaba.

Gonzalo fue a esconderse porque venía su hermano con
guantes de boxeo y lo buscaba por todas partes. Gonzalo encontró
una caja mágica. No era una caja cualquiera, era una caja mágica. La
abrió, y hablaba. “Pedí tres deseos”, dijo la caja. “Te digo uno: que tu
hermano desaparezca” cont inuó diciendo la caja. “Nunca”, dijo
Gonzalo, y pidió otros deseos: pidió que su hermano fuera más bueno.
“¿Y el segundo?”, preguntó la caja. “Deseo tener una compu para mí
solo”, dijo Gonzalo. “Y el último es que nadie me pelee”.

Gonza y su hermano se encontraron y fueron juntos al colegio.
Un chico malo le pegó a Gonzalo y su hermano mayor lo sacó a patadas.
Los hermanos decidieron regalarle la caja mágica a otro chico pobre y
volvieron a su casa felices de quererse tanto.

La playa
Por Nicolás Costa – 3º A

Hace muchos años un hombre, navegando con su barco, se
acercó a una playa muy misteriosa. Mientras se acercaba, el agua del
mar se iba transformando en sangre ¡no sabía qué hacer!

A la tarde empezaron a saltar en el agua peces embrujados,
pulpos enfurecidos, barcos tumbas, cementerios submarinos y flores
carnívoras que salían de las islas. El hombre del susto se desmayó y los
peces, los pulpos y los barcos tumba empezaron a empujar su barco.
El hombre despertó cuando comenzaron a caer peces sobre la cubierta
¡no sabía qué hacer!

Agarró su espada y empezó a cortarlos uno a uno por la mitad.
Luego, ya terminada la lucha, volvió a su casa. Con su familia comieron
muchos pero muchos peces y vivieron felices por siempre.
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El sueño de Paula
Por Paula Costa Mendez – 5° B

Paula tenía nueve años y era fanática de las jirafas; le fascinaban
su cuello, su altura y las formas de las manchas. Cuando iba al
zoológico siempre las miraba.

Faltaban tres semanas para su cumpleaños. Los papás le
preguntaron:

- ¿Qué querés que te regalemos?
- ¡Una jirafa! – Contestó Paula muy emocionada.
Los papás muy decididos le dijeron que no podía tener una

jirafa, porque no tenían jardín y la jirafa era muy grande. Paula empezó
a llorar a mares enojadísima.

Pasó una semana. Cuando ella iba al colegio, como faltaba
poco para su cumpleaños, todos le preguntaban:

- ¿Qué querés que te regale?
Varias y varias veces Paula, obviamente, les decía:
- Una jirafa.
Por supuesto, nadie le quería regalar una jirafa.
Ya habían pasado varios días. Faltaba cada vez menos para su

cumpleaños. Su mamá fue a comprar muchas cosas: los regalos, la
comida y la decoración. Lo decoró todo como una selva: los globos
eran de jirafa, las bolsitas, la torta, las velas, todo de jirafa.

Había l legado su cumpleaños. Le regalaron peluches,
cartucheras, út iles, mochilas, carpetas, todo de jirafa. Paula igual
seguía triste.

Por últ imo, el regalo de los papás, era una entrada al
zoológico de la ciudad en donde acababa de nacer una jiraf ita en
cautiverio. La jirafa estaba esperando que le pongan nombre y que la
quieran mucho. Paula había sido elegida para eso porque un amigo de
los papás trabajaba en el zoológico y sabía que Paula amaba las jirafas.

Paula fue enseguida al zoológico de lo contenta que estaba.
Ella vio a la jirafita y se enamoró completamente de ella. La jirafita
tenía manchas muy lindas, el cuello muy lindo, y era muy chiquita.
Paula lloró de la emoción y de nombre le puso Poli, porque ese era su
sobrenombre. Ese fue el día más feliz de vida.
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El ataque a los frutos
Por Camila Criado – 5° B

Había una vez una ninfa llamada Loom. Ella ayudaba a Deméter,
la diosa de los frutos, a cuidar los cultivos: los regaba, les removía la
tierra, y sacaba los yuyos.

Un día, la ninfa y Deméter salieron a pasear por el bosque.
Caminaron y caminaron, y fueron a ver si habían crecido los frutos.
Cuando estaban por llegar, la ninfa vio de lejos que un animal estaba
comiendo los cultivos. Caminaron hasta el lugar y cuando llegaron el
animal no estaba más. Los cultivos estaban todos pisados y arruinados.

Deméter se puso furiosa y decidió buscar ayuda para encontrar
al animal y matarlo. Ella pensaba que era un animal grande por los
rastros que había dejado: huellas enormes, frutos quemados y restos
de piel dura verde oscura.

Deméter y la ninfa fueron al pueblo a buscar ayuda y tocaron las
puertas de las casas del lugar. Les contaron a todos lo que había pasado
y les preguntaron si las ayudaban a buscar el animal para matarlo. La
gente les dijo que sí y todos agarraron sus armas: arcos y flechas,
cuchillos, espadas y lanzas, y fueron a buscar el animal al bosque.
Caminaron y caminaron y no lo encontraban, hasta que en un
momento estaban en un lugar lleno de plantas y Loom vio algo que se
movía entre las plantas. Se fue acercando y de repente el animal salió
y se volvió loco. Tiraba fuego y se movía mucho. Era un dragón.

Después de un rato tirando flechazos y cuchillazos, el dragón
se cansó, se cayó y cerró los ojos. Deméter se fue acercando cada vez
más y dijo “¡Está muerto!”. Todos empezaron a festejar.

Después de un año tuvieron más frutos.

Deméter y la fiesta del invierno
Por Juana Criado – 5° B

Deméter, la diosa de los frutos, vivía en un bosque. Ella se
encargaba de cuidar los frutos, especialmente cuando llegaba el
invierno, porque se podían morir por falta de sol o por congelamiento.
Ella se había hecho una casa ahí.
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La f iesta del invierno se acercaba, y había empezado a nevar.
Esa f iesta era muy importante para Deméter y significaba mucho
porque era cuando más tenía que cuidar los frutos. Ella era la encargada
de decorar el bosque. Ese año la decoración era muy linda y alegre.
Había colgado candelabros en todas las ramas de los árboles, había
puesto en la nieve caminos aislados con velas blancas y había adornado
las ramas con frutos muy coloridos: naranja, violeta, amarillo, rosa,
azul, verde, magenta, etc.

Todas las familias que vivían en el bosque estaban muy felices,
excepto la familia Bosw. Ellos no habían sido invitados a la f iesta y
encima no les gustaba para nada la decoración del bosque. La familia
Bosw estaba formada por cuatro ninfas y sus padres. Eran engreídos
y vanidosos y envidiaban especialmente a Deméter porque toda la
población la quería mucho.

Cuando se acercó la noche la familia Bosw fue al bosque y
empezó a desarmar toda la decoración.

Al día siguiente Deméter se despertó y vio que todos los frutos
habían sido t irados al piso entonces se enojó mucho; pero no sabía
quién había sido. Se puso a pensar y se dio cuenta de que había sido la
familia Bosw porque ellos eran los únicos que la envidiaban y que no
les gustaba lo que ella hacía. Entonces Deméter fue a la cabaña de los
Bosw y les dijo que ella sabía quién había roto la decoración. Les hizo
preguntas para ver si confesaban, pero ellos no le querían decir la
verdad. Deméter los amenazó con echarlos del bosque para siempre.

En ese momento el secretario de Zeus, dios del Olimpo, llegó
en una carroza t irada por caballos con una invitación a la f iesta del
invierno para la familia Bosw. La familia fue honesta y le confesó a
Deméter que ellos habían sido los culpables de los destrozos de la
decoración. Deméter dijo que ella lo sabía y como era una diosa les
ordenó que antes de que todos los invitados fueran a la f iesta, ellos
tenían que ordenar y arreglar toda la decoración. Los Bosw fueron a
arreglar los frutos, las velas y los candelabros y después fueron a la
fiesta.
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Un niño de papel
Por Santos Criscuolo - 1º A

Había una vez un carpintero llamado Gepetto que, como no
tenía madera, hizo un muñeco de papel llamado Papelón. Papelón era
muy inquieto, se movió y se arrugó. Entonces vino el hada buena, lo
planchó y le dijo que si se portaba bien lo convertiría en un niño de
verdad. Pero Papelón en lugar de ir al colegio se fue a jugar por ahí y
cada vez que decía una mentira le crecían orejas de burro. Papelón se
asustó cuando vio lo que le pasaba y se fue a buscar a su papá, pero en
la casa no estaba. Se fue a buscarlo a la playa donde él pescaba y
escuchó sus gritos de adentro de la panza de una ballena que andaba
cerquita de ahí. Entonces se tiró al agua. La ballena lo vio y también se
lo comió. Gepetto hizo una fogata en la panza de la ballena, lo secó a
Papelón, lo transformó en un avioncito y por el agujerito que tira agua
se escaparon. Volaron por el cielo hasta que llegaron a la casa y el hada
buena lo transformó en un niño de verdad porque salvo al papá.

Y colorín colorado Papelón se ha salvado.

Un arcoíris con dos chicas: Angie y Lul i
Por Paul ine Cucchiani – 2º D

Había una vez dos chicas llamadas Angie y Luli que estaban
caminando por el bosque y se encontraron con un arcoíris. Luli dijo:
“¡uau! mirá eso Angie, ¿viste que lindo arcoíris?” Angie dijo que sí, que
le encantó.

El arcoíris hablaba y les preguntó si querían ser sus amigas. Las
chicas se acercaron y el arcoíris también  hasta que se juntaron y
empezaron a hablar. Ellas le contestaron que sí y se hicieron mejores
amigos.

Pero vino una tormenta muy fea, feísima y el arcoíris se volvió
malo, malísimo y atacaba a las chicas peleando. Las chicas se fueron
corriendo y se hizo otro día.

Volvieron con el arcoíris que era bueno porque había parado
de llover. Las chicas se dieron cuenta de que el arcoíris se volvía malo
porque no le gustaba mojarse. Pensaron mucho y decidieron darle un
paraguas gigante para que no se moje más los días de lluvia.
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Desde ese día, cada vez que llovía, el arcoíris se ponía el
paraguas y siempre fue bueno.

La riqueza
Por Tatiana Cucchiani – 3º D

Ricardo era un hombre poderoso y rico, tenía una compañera
que se llamaba Úrsula. Ella era la más poderosa. Vivían en la torre más
alta del mundo. La torre estaba muy escondida. Nunca salían porque
ellos eran ladrones y si salían, los guardias los iban a meter en la cárcel.

Un día un señor encontró la torre. Subió y cuando vio a Ricardo
y Úrsula contando plata, tuvo una reacción. Úrsula y Ricardo lo vieron.
El señor salió de la torre corriendo a decirles a los guardias que había
encontrado a unos ladrones. Los guardias fueron corriendo, pero
cuando llegaron, Ricardo y Úrsula ya se habían ido. Los guardias se
dieron media vuelta. Úrsula y Ricardo estaban ahí pero escondidos, y
le hicieron un hechizo a los guardias para que se convirt ieran en sus
sirvientes. El hechizo se rompería cuando a Úrsula y Ricardo se les
fueran los poderes. “Jajajaja”, se reían Úrsula y Ricardo mientras sus
sirvientes los abanicaban, y se volvían a reír, pero dist into:
“jajajejejijijojojuju”.

Al día siguiente se fueron al castillo porque pensaron que los
guardias que tenían hechizados eran los únicos guardias en el mundo,
pero se equivocaron. Entraron al castillo y vieron que había muchos
más. Intentaron salir pero no pudieron porque sus poderes no
funcionaban. Estaban capturados. Todos gritaron: “¡viva, los tenemos
presos!” Los guardias los llevaron a una máquina, les sacaron los
poderes y se los dieron al rey. Cuando salieron de la máquina ya no
tenían poderes. Esa máquina sacaba los poderes y también hacía buena
a la gente mala.

Después Úrsula y Ricardo fueron muy buenos. Luego salieron
y los guardias gritaron: “gloria y viva el rey”.  Los guardias que habían
sido hechizados volvieron a ser guardias. Úrsula y Ricardo devolvieron
la plata que habían robado y dijeron que nunca más iban a robar. Les
agradecieron a los guardias por sacarles la maldad y los poderes
también y les dieron un montonazo de gracias al señor que descubrió
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la torre porque gracias a todos ya no fueron más malos, porque ellos,
cuando eran malos, no se podían controlar.

Tira l imones
Por Emil io Daireaux – 1º C

Un día un gato, jugando con una bola de hilo, se chocó con
una mesa y salió volando la leche que estaba servida. La leche aterrizó
arriba de un pobre loro y lo limpiaron. El loro salió volando y aterrizó
arriba de un árbol de limones, y se cayeron todos los limones. Los
limones aterrizaron arriba de un león y jugaron a tirarse limones.

Frutos y piedras
Por Catal ina de Anchorena – 5° B

Hace mucho t iempo una chica llamada Juna vivía en el campo
con su madre y su padre.

Un día Deméter, la diosa de los granos, los frutos comestibles
y las pasturas, vio que Juna estaba arrancando muchos granos y
muchos frutos comestibles; no solo los arrancaba para comer, sino
también para pintarlos y venderlos. Deméter la miraba y no le gustaba
nada que hiciera eso.

Pasaron tres meses y Juna seguía haciendo lo mismo. Deméter
se hartó y se enojó entonces hizo que cada fruto o pastura que Juna
arrancara se convirtiera en piedra.

Al día siguiente Juna fue a arrancar frutos para que su familia
comiera y se dio cuenta de que cada fruto o pastura que arrancaba se
volvía piedra. A los dos días Juna y su familia lo único que comían eran
frutos y pasturas hechas piedra y ninguno de la familia sabía por qué le
pasaba eso.

Un día a Juna se le ocurrió pintar las piedras y venderlas, y con
la plata comprar comida. Empezó a hacerlo. Con la plata reunida Juna
fue a comprar frutos y pasturas. Cuando fue a comprarlos, los agarró,
y se volvieron piedra como cuando los arrancaba. El vendedor de frutos,
al ver lo que ocurría, le dijo que eso era provocado por Deméter y le
dijo a Juna que fuera a hablar con la diosa.
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Juna llegó a su casa y les dijo a sus padres que iba a ir a visitar
a la diosa Deméter. Cuando llegó al templo una ninfa le preguntó el
nombre;  Juna le respondió y la ninfa la mandó con Deméter. Cuando
la vio la diosa le dijo que la estaba esperando hacía mucho tiempo.

Deméter le hizo una propuesta: si Juna no arrancaba frutos de
más para pintar, ella le iba a sacar el hechizo. Juna le pidió perdón y
aceptó su propuesta. Deméter la perdonó y Juna volvió a su casa.

El alcalde más malo
Por Tomás de Anchorena – 2º A

Había una vez en las montañas de Cayetalandia un alcalde muy
malo que se llamaba Roberto.

La gente del pueblito protestaba porque él no quería hacer un
puente para cruzar al otro lado del río y les decía que crucen nadando.
Le pedían luces y decía: “¡no, que usen velas!” Querían juegos para los
chicos y decía: “¡no, que jueguen a las escondidas o a la mancha!”
Entonces la gente del pueblo quería pegarle.

Al alcalde, como era malo, se le ocurrió una mala idea para
molestar a los habitantes del pueblo. Poner la basura del pueblo en el
sótano para que nacieran insectos y ratas. Las ratas que vivían en el
sótano lo atacaron a Roberto y tomaron el control del pueblo. Los
hombres y las mujeres del pueblo fueron y desinfectaron el sótano.

Todas las ratas y los insectos se murieron, echaron a Roberto y
eligieron a un alcalde nuevo.

Había una vez un ángel
Por Fel ipe de Barros – 1º C

Un chico no tenía ángel. Trato de conseguir uno, pidiéndole a
Dios todos los días. No había porque todos los ángeles ya tenían un
dueño. Pero un día Dios vio detrás de una nube un angelito llorando.
Le preguntó qué le pasaba, y le respondió que no tenía a quién cuidar,
que no querían tenerlo más y que había quedado solo. Dios se lo dio al
chico. Él se puso muy contento porque al f in tuvo un ángel, y el ángel
no volvió a llorar.
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Pinocho de papel
Por Inés de Ezcurra – 1° D

Había una vez un muñeco hecho de papel que se l lamaba
Papelito que un día se fue a la playa y se perdió. Estaba nadando y una
ballena se lo tragó. A la ballena no le gustó y lo largó por el orif icio de
arriba. Papelito nadó hasta la playa y se acostó a dormir. Pero como
era de papel estaba todo blando, entonces como en la playa había
cosas t iradas, se armó de vuelta con latas, cartón y botellas.

Mariana hecha chiquita por primera vez
Por Juana de Ezcurra – 3º D

Hace más de 500 años una chica llamada Mariana vivía con su
papá.

Un día llegó su cumpleaños, cumplía 16. Mariana estaba
decorando toda la casa con flores, porque las flores le encantaban.

El papá, hacía muchos años, había escondido una flor que
cuando la tocabas te hacías chiquita.

Mariana, cuando estaba caminando por ahí, vio la flor, la tocó,
y se hizo chiquitita. Ella no sabía qué hacer. En ese momento se le
ocurrió una idea: que podía intentar muchas cosas para que la vieran.
Le tiró una pelota al papá para que se diera cuenta de que se había
hecho chiquita y la ayudara a volver a su tamaño, pero le erró. Le tiró
un vaso de agua helada pero el papá se movió. Le hizo una carta y la
dejó en el pasto,  pero la pisó. Ella ya no sabía qué hacer. Entonces
llegó su prima con su papá. La prima estaba buscando a Mariana y no
la encontraba. Mariana tenía un micrófono, entonces la llamó. La prima
la escuchó y le preguntó: “¿qué te pasó?” “Una larga historia” dijo
Mariana. La prima se lo contó al papá de Mariana y él se acordó de la
flor. Fue corriendo y cuando la vio le hizo una máquina para ver si se
podía hacer grande otra vez. Por suerte, lo logró.
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Zeus en busca del verdadero amor
Por Mora de Ezcurra – 5° B

Hace muchos, muchísimos años, varios siglos para ser
más precisos, Zeus, el más importante de los doce dioses que habitaban
en el Olimpo, decidió casarse con una diosa inmortal; así esa mujer
nunca envejecería y podría vivir con ella toda la vida.

Zeus no sabía cómo elegir una diosa inmortal que lo amara de
verdad, ya que todas querían casarse con él por interés y conveniencia.

Un día Zeus decidió organizar una f iesta e invitó a todas las
diosas del Olimpo. Dioné, Eurínome, y Deméter fueron las primeras
en llegar e intentaron seducirlo rápidamente. Le empezaron a recitar
poemas y frases románt icas pero a Zeus le pareció todo muy
exagerado. Nada de lo que hicieron llamó su atención.

La última en llegar fue Hera, pero ella no quería casarse con
Zeus, sólo fue por curiosidad. A Hera no le gustaba nada de Zeus: su
cabello largo, sus ojos colorados, la ropa con la que se vestía (siempre
quería llamar la atención) y que era muy engreído. Aparte, no quería
ser la esposa de Zeus porque éste siempre se casaba con mujeres
mortales que envejecían y morían rápidamente y ella era una diosa
inmortal. Pero Hera no sabía que en esta oportunidad Zeus quería
casarse con una diosa inmortal.

Durante la fiesta, Zeus le pidió a Cupido, el dios del amor, quien
había sido invitado a la f iesta, que lanzara una de sus flechas al aire. La
diosa que recibiera ese flechazo se enamoraría inmediatamente de
Zeus, ya que las flechas tenían una sustancia especial que generaba
ese efecto. Cupido obedeció la orden de Zeus y lanzó su flecha. Para
sorpresa de todos, la flecha cayó en el pecho de la joven y hermosa
Hera, que era la única que no quería casarse con Zeus. Hera cayó en
los brazos de Zeus y le juró amor eterno.

Zeus y Hera fueron muy felices durante muchos años, pero de
todos modos Zeus nunca pudo encontrar su verdadero amor, porque
volvió a casarse muchas veces más con otras diosas y otras mortales.
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¡Llegamos al fin del mundo!
Por Simona De Ezcurra – 2º B

Había una vez una escalera con más de 1000 escalones. Nadie
se había animado a subir nunca.

Un día una chica muy valiente con su amiga, que también era
muy valiente, dijeron: “ya nos cansamos de que nadie se anime a
subir, nosotras que somos muy valientes vamos a subir”.

Ya iban por el escalón número 50, 60, 61, 62… “¡puffff!, ¡nos
cansamos!” En el escalón número 100… ¡aaaaah! cayeron en un pozo
eterno. Después de dos semanas… ¡pum! cayeron en el fondo del
pozo.

Caminaron tres días y ¡llegaron al f in del mundo! Era un lugar
muy raro, con baba en las paredes, monstruos y zombis que dormían
de día y mosquitos gigantes que mordían en vez de picar. Era un lugar
oscuro y medio oloroso. “Todo esto es mi culpa, yo te obligué a subir
conmigo” dijo una de las chicas. “No te preocupes, vamos a volver
amiga” dijo la otra.

Después se fueron a dormir porque estaban muy cansadas.
Cuando se despertaron esperaban volver a ver los mosquitos gigantes
pero en lugar de eso vieron sus camas y sus cuartos. Ahí se dieron
cuenta de que todo había sido un gran sueño.

Desde ese día aprendieron que no siempre hay que hacer todo,
aunque sean valientes.

Tené cuidado
Por Dolores De La Riva – 2º B

Había una vez una puerta que quería que la abran porque quería
que alguien se divirt iera en el mundo que había atrás de ella y la
ayudaran a solucionar un gran problema.

Un día la puerta vio una chica que pasaba cerca y le gritó:
“¡chica chica, me podes abrir!” y la chica le dijo: “¡Si cómo no!” La
puerta estaba re contenta porque nadie quería abrirla nunca. Entonces
por f in la chica abrió a la puerta y se encontró con un mundo de
caramelos. Había autos de caramelos, edif icios que eran barras de
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chocolate, árboles de chupetín, casas de torta,  aviones de chicles
largos y mucho más. Todo de caramelos.

La chica se cansó de ver tantos caramelos y de comer un poco
de cada cosa. Le dolía mucho la panza, por eso no quería ver ningún
caramelo más. Como no quería seguir comiendo salió de la puerta. Al
verla así, la puerta le dijo: “¡Tené cuidado porque hay un caramelo
venenoso escondido en la ciudad puesto para envenenar a alguien!
por eso yo quería que me abras, para que me ayudes a sacarlo de la
cuidad”.

Entonces la chica volvió a entrar y empezó a buscar al caramelo
venenoso. Esta vez  sin comer nada más. ¡Tenía miedo! De repente vio
un caramelo muy rico, tenía rico olor  y forma de corazón, su color era
rosa brillante ¡cualquiera querría comerlo! Entonces lo agarró y lo sacó
de la ciudad. Se lo dieron a un monstruo  para darse cuenta si ese era
el caramelo venenoso. Y tenían razón, era ese, la criatura se murió en
el momento.

La puerta se sintió muy contenta porque su problema había
terminado para siempre.

Lo que sea por un mono
Por Paz de la Riva – 5° B

Todo esto pasó hace aproximadamente cuatro meses. Resulta
que un día mi tía Nora nos invita a mí y a mi familia al zoológico, ¡ah!,
una aclaración: a mí me encantan los monos. Bueno, estábamos en el
zoológico, todo tranquilo, hasta que veo un mono increíblemente
fachero, les puedo jurar que era el mono más copado del universo.
Hacía de todo y además era el mono más lindo de todo el zoológico.
Era un amor. Inmediatamente corrí a decirle a mamá que lo compre,
que lo quería, que lo amaba. Pero mamá (la más fifí de la casa) me dijo
“¡Ni loca!”. Después lo pensé mejor, se lo tenía que haber pedido a
Nora (ella me compra todo lo que quiero).

Estaba tan encantada con el mono que lo tenía que tener, así
que empecé a hacer cosas para quedármelo. Intenté muchísimas
cosas, entre ellas, éstas: primero agarramos al mono y lo pusimos en
un cochecito, pero el guardia quiso ver el “bebé” y se dio cuenta.
Después me disfracé de la empleada que da de comer a los monos y
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disimuladamente lo saqué de la jaula, pero justo había un señor mirando
la jaula y se dio cuenta de que yo estaba sacando al mono, entonces lo
devolví. Hasta que se me ocurrió una idea fantástica. Fue tan buena
que pude conseguir al chimpancé. Esto fue lo que hice: entré a
escondidas a la oficina de control del zoológico, apreté un botón y
abrí todas las jaulas de los animales. El zoológico era un chiquero y
como había animales corriendo por todos lados, nadie se dio cuenta
de que me había robado al mono.

Cuando llegué con el mono a casa, rápidamente lo metí en mi
cuarto y lo escondí debajo de mi cama para que nadie lo pudiera ver.
Le mentí a mi mamá diciéndole que no entrara a mi cuarto porque
estaba muy sucio y además cerré la puerta con llave.

Pero resulta que un día me olvidé de cerrar la puerta con llave,
entonces el monito se escapó y empezó a correr y a hacer lío por toda
la casa. Mamá era la única que estaba en la casa (mi mamá se muere si
ve una cosa como esa). Ella estaba regando las plantas en el jardín. De
repente el mono se puso a correr por todos lados. Bailaba, saltaba,
chillaba… A mamá le agarró un susto de aquellos, casi se desmaya.
Hasta que se puso a pensar muy bien y se dio cuenta de que yo tenía
ese mono en mi cuarto.

Cuando llegué del cole, mamá me esperaba con una cara de:
“estás en penitencia”. Y, sí, me pusieron en penitencia. Nunca hubiera
pensado que el mono se fuese a escapar. Pero la culpa fue mía.

Al mono lo tuvimos que devolver a su hogar. Sigo triste por eso.
Aunque papá dice que es parecido, para mí, no. Ahora tenemos un
gato.

Una famil ia rara
Por Macarena de la Riva – 1º B

Había una vez una familia que era mitad persona y mitad
caballo. Un día los caballos fueron a correr, pero las personas querían
charlar, y se peleaban. No sabían qué hacer. Finalmente se pusieron de
acuerdo, y como no podían separarse, se hicieron una casa y vivieron
todos juntos. Esta casa era diferente a las demás. Por dentro tenía
cosas especiales para caballos y para personas. Los caballos tenían un
bebedero para tomar agua y para comer, tenían pasto en unas cajitas.
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En cambio las personas tenían una heladera. Y para dormir, dormían
mitad pasto y mitad colchón.

La l lave
Por Mercedes Della Maggiore – 2º B

Una vez una chica me regaló una llave.
Yo con la llave voy a abrir un árbol para ver qué tiene adentro,

por ahí t iene una ardilla o tal vez una víbora venenosa. ¿Y si abro una
hoja? Por ahí t iene una tarántula o una viborita. Si abro un semáforo
debe tener electricidad.

Pero ya me aburrí, mejor se la voy a devolver a la chica.

De dragones y malvaviscos
Por Trinidad Della Maggiore - 2º B

Había una vez una isla en medio del río. Ahí acamparon unos
chicos. Había un dragón que comía muchos peces. Los chicos hicieron
un fueguito y comieron Malvaviscos. El dragón sintió olor a Malvaviscos
y se acercó  porque le encantaban. Se tiró encima y se los comió todos.
Los chicos se enojaron.

El dragón les pidió perdón y se hicieron amigos.

Un mundo diferente
Por Delf ina Domé – 2º D

Una noche fui a lavarme los dientes y cuando me enjuagué me
fui a un mundo que era todo diferente. Este mundo quedaba en
Buenos Aires. Las calles eran de lupas, los edif icios eran de libros, los
semáforos eran de calculadoras, las casas de globos, los vidrios de
hojas. Las personas eran de pulgas, el reloj de papas fritas, los globos
eran de goma y las luces eran de semillas. Entonces dije sorprendida:
“¿qué pasó?” Todas las personas se convirt ieron en pulgas. De repente
apareció un gigante y pisó todas las pulgas. El mundo diferente se
quedó sin personas.
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Me volví a lavar los dientes, me enjuagué y volví al mundo real.

Las locas ganas de imaginar
Por Fél ix Echenique – 3º C

Había una vez un chico llamado Marcos. Estaba jugando en el
patio de su casa y encontró una piedra.

Se la mostró a sus tíos. La piedra era una granada. Y entonces
jugaron a los granaderos.

Se la mostró a sus abuelos. La piedra era un lingote de oro y así
jugaron a los policías y ladrones.

Se la mostró a sus hermanos. La piedra se convirtió en una
tortuga y empezaron a jugar a las tortugas ninjas.

Se la mostró al perro y la piedra se transformó en una
cucaracha. Así jugaron a la cucaracha asesina.

Llevó la piedra al colegio y se la mostró a sus amigos y maestras.
Pero cuando iba a su casa se le rompió. Lloró mucho. La mamá salió a
ver qué pasaba y vio a su hijo llorando. La mamá la llevó a arreglar. Y
cuando ya estaba arreglada, Marcos se puso muy feliz y siguió
jugando… a las locas ganas de imaginar.

El esqueleto se escapó de mi cuerpo
Por Tomás Echenique – 1º C

Una tarde estaba caminando y me caí y se me rompió un
hueso. Fui al doctor y me dormí. En ese momento se me empezó a
desarmar el esqueleto hasta quedarme sin huesos. Vino un viento
fuerte y me llevó hasta el mar. El agua me llevó, me hundí y encontré
en el fondo del mar cinco de mis dedos. Vino un pez, me movió para el
costado y encontré el esqueleto. Abrí la boca y me entraron todos los
huesos. ¡Por f in tengo el esqueleto!
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Viaje a lo desconocido
Por Nicolás Ferrari – 3º A

Había una vez un chico llamado Matías que un día fue a
acompañar a su tío Jorge a una isla desierta.

Cuando el tío se estaba yendo le gritó a Matías: “¡vení! ¡Matías!”
Pero Matías no lo escuchó y el tío se fue sin él.

Matías se quedó solo tres días y se alimentó bastante bien
cazando y comiendo frutas. El primer día buscó ayuda, pero sólo
encontró un mono con el que se hicieron amigos. En dos días le
crecieron las pestañas hasta el piso. Al tercer día, como el viento soplaba
muy fuerte, las pestañas se movían y empezaron a volar. El mono se le
subió a cococho.

Cuando Matías y el mono llegaron a su casa, se cortó las
pestañas con la t ijera y se quedó con el mono de mascota.

El sol tímido
Por Pedro Ferrucci - 1º A

Hace muchos años, el Sol era tímido. Le daba mucha vergüenza
que todos hablaran de él. Como lo esperaban para ir a la playa, se
escondió. Se metió en la bandera argentina. Pero la gente estaba
preocupada porque todo estaba oscuro, ya no podían ir a la playa, no
se secaba la ropa, y no crecían las plantas. Unos señores salieron a
buscarlo y lo encontraron en la bandera. Los señores hablaron con él
y le dijeron todas las cosas feas que estaban pasando. El Sol pidió
disculpas y dijo que nunca más se iba a esconder.

Y colorín colorado, el Sol ha sido atrapado.

La famil ia de búhos
Por Abril Fiume – 3º B

Un día llegó un nuevo miembro a una famil ia de búhos.
Estaban ahí en su casita mirando al hijo tan lindo. De repente vino un
águila y se llevó al hijo búho a su montaña que le decían “montaña del
terror”. Esa felicidad se había terminado, estaban muy preocupados.
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El papá tuvo una idea, se le ocurrió llamar a todos los amigos
del bosque y pedirles ayuda. Recorrieron el bosque todos juntos
durante todo el día buscando en cada rincón hasta que al f in lo
encontraron en un árbol que tenía un agujero mediano. Por suerte el
agujero era mediano porque si no, cómo lo sacaban. Llegaron a su
casa y vivieron felices por siempre.

Había una vez un viejito
Por Lucía Folatell i – 1° D

Había una vez un viejito que estaba andando en trineo en
Chapelco. Se llamaba Pepito y tenía dos perros y un trineo. Andaba
muy rápido y podía hacer piruetas, hasta que un día pudo hacer la
vuelta carnero y entonces se cayó y se rompió la espalda. Lo llevaron
en camilla al hospital. La doctora le dijo que se tenía que quedar diez
días porque lo iban a operar. Pepito no quería quedarse pero se quedó
hasta que se curó y su familia se puso feliz.

Las piedras mágicas
Por Marko Freyssel inard – 3º C

Un día Pepito encontró un montón de piedritas de colores en
una cueva de comadreja. Se las puso en el bolsillo y como estaba
aburrido empezó a jugar tirándolas por el aire una por una.

Agarró una piedra y al t irarla muy lejos se desarmó en el aire y
empezó a salir un líquido azul que teñía todo. En unos minutos todo
quedó teñido de azul: el pasto era azul, la vereda azul, el perrito de la
vecina era azul y hasta las luces de los semáforos se volvieron azules.
Nadie entendía nada…

Probó tirar otra piedrita y en ese momento todo se tiñó de
color rojo. Los árboles rojos y los chicos todos ¡pelirrojos! Los autos
se volvieron rojos y todos paraban en las esquinas porque el semáforo
era rojo. Hasta el policía quedó vestido de rojo y tocaba su silbato que
era rojo.

Al ver que sus piedras eran mágicas decidió Pepito estaba muy
divertido hasta que pensó tirar otra piedra al aire y todo se volvió
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verde. Los autos verdes ahora sí pasaban, pero nadie frenaba y hasta
atropellaban a los chicos que iban a la escuela. Obvio, con sus
uniformes verdes.

Pepito estaba muy divertido hasta que pensó: “no quiero hacer
más lío, mejor escondo cada piedrita en un pozo al lado de un árbol”.
Hasta que se le estaban acabando las piedritas. Sólo quedaba la última,
una piedrita multicolor. Y entonces, la tiró al aire y todo volvió a ser de
su color verdadero. Color normal. Más lindo, porque no es todo, todo
igual.

Fin azul. Fin rojo. Fin verde. No, mejor, f in multicolor.

El Nuevo Mundo
Por Ignacio Galf ione – 3º A

El año pasado pensamos migrar al Nuevo Mundo porque mis
padres, en Francia, no tenían trabajo.

Les pregunté si podríamos ir a Estados Unidos y ellos aceptaron
mi idea. Empacamos nuestras ropas y partimos en barco. Tardamos
alrededor de tres meses.

Cuando llegamos alquilamos una casa chorizo por tres años.
Mis padres empezaron a trabajar y mientras yo iba al colegio y jugaba.

Después de esos años, con el dinero juntado, compramos una
casa propia de un  piso.

La estrell ita sol itaria
Por María Gallegos – 2º B

Había una vez una estrella en el fondo del cielo. Era chiquita e
iluminaba y brillaba poquito porque estaba triste y sola. No tenía
familia.

Un día una estrella grande que brillaba mucho, que era divertida
y que se movía por todos lados vio a la estrellita triste, la espió para ver
si estaba con alguien más y se dio cuenta de que estaba sola. La estrella
brillante le fue a contar a su mamá lo que había visto por ahí y juntas
volvieron a buscarla. La llevaron a su casa y la invitaron a vivir con
ellas.
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Cuando pasó un t iempo, y como ahora ya no estaba sola,
empezó a crecer y a brillar cada día más fuerte y por supuesto a ser
feliz.

El mago glotón
Por Ciro Garat – 2º A

Había una vez un pueblo chiquito y alegre.
Un día llegaron un señor que se llamaba Crist ian y una niña

llamada Agustina. Paseando se encontraron con un mago que los
invitó a su casa a comer empanadas. Como tenían hambre, aceptaron.
Fueron caminando, atravesaron el pueblo, hasta que llegaron a la casa
en el campo. El mago fue a calentar las empanadas y cuando trajo la
fuente las empanadas no estaban. El abuelo pensaba: “¿qué raro? ¿qué
pasó? ¿se habrán caído? ¿se las habrá comido el mago cuando fue a
calentarlas?” Le preguntaron al mago qué había pasado con la comida
y él les dijo: “Yo me comí las empanadas porque tenía hambre, ¿me
perdonan? Si quieren, vamos al restaurante del pueblo, pedimos
empanadas y yo los invito”. “Bueno, vamos, porque tenemos hambre”
dijeron Crisitian y Agustina.

Comieron empanadas y postre. Y volvieron los tres para vivir
juntos en la casa del mago.

La leyenda de las tres Marías
Por Juan Garat Crotto – 3º C

Hace muchos, muchos años, en una tribu de la zona de
Misiones un cacique le decía a sus hijos que no se alejaran de la choza
porque si no se iban a perder.

Todos los indiecitos guaraníes jugaban a las escondidas cuando
bajaba el Sol. Pero había tres hermanas indias que se llamaban María
Laura, María Marta y María Carolina que no le hacían caso a su papá
cacique y se escondían en lugares muy muy alejados.

Una noche todos los papás de la tribu se preocuparon porque
las tres hermanas no habían vuelto a sus chozas. Las fueron a buscar
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y no aparecían. Los amigos indiecitos lloraban y ya no sabían dónde
buscarlas. Cuando miraron para arriba vieron tres estrellas muy
brillantes en el Cielo que parecía que los estaban mirando.

Cuenta la leyenda que estas tres hermanas indias subieron al
Cielo para cuidar desde allá arriba a su tribu, y se convirt ieron en las
tres Marías.

La leyenda del pez espada
Por Mora Garat – 3º D

Hace muchos años un Ona pensaba: ¿cómo vino el pez espada
a la Tierra? Pensó, pensó y se le ocurrió la siguiente historia: “Había un
señor que era muy bueno luchando. Salió a practicar y no sabía que
había visitas en Tierra del Fuego. En un momento se cansó y se olvidó
de la espada. Las visitas, que eran extranjeros malos, le pusieron
Plasticola a la espada para que le quedara pegada al Ona en la mano y
así matarlo más fácilmente. Pero no se dieron cuenta de que se la
pusieron a su propia espada. Los extranjeros esperaron a que volviera
a buscar su espada. El Ona volvió, el malo agarró su espada y se le
quedó pegada a la mano. Se pusieron a luchar y el Ona tiró al extranjero
al agua. Y así, con el paso del t iempo, el extranjero se transformó en
pez espada.”

Había una vez una gall ina
Por Juan Cruz Garavell i – 1º C

HABÍA UNA VEZ UNA GALLINA QUE COMÍA HELADOS

DE FRUTILLA Y PUSO HUEVOS  DE HELADO

DE FRUTILLA
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La estrella perdida
Por Josef ina García Fernández – 2º B

Había una vez una estrella que estaba aburrida porque lo único
que tenía que hacer era quedarse en su lugar. Entonces se le ocurrió
una idea y dijo: “¡cuando pase una estrella fugaz le voy a pedir que me
lleve a recorrer la galaxia!”

Pasó mucho t iempo hasta que se cansó de esperar y dijo: “no
doy más” y se escapó. Caminó y caminó  hasta que se perdió. Pasó
una estrella y le preguntó qué le pasaba. “No sé dónde estoy” le
contestó la estrella perdida. Entonces se tomaron un avión y pudieron
encontrar a la mamá.

Al f inal la mamá la llevó a recorrer la galaxia con ella.

Amor prohibido
Por Juana García Mata – 5° B

Helios, el dios del sol, tenía una esposa llamada Hécate, diosa
del lado oscuro de la luna. Tenían un hijo llamado Mercurio. Por
desgracia Mercurio no era un dios porque no era verdaderamente hijo
de Helios y Hécate; en realidad ellos lo habían encontrado perdido en
el bosque cuando era muy pequeño y desde ese momento lo habían
adoptado.

En el Olimpo vivía una bella diosa llamada Jenda; era la más
poderosa del Olimpo. Helios y Hécate querían que su hijo se casara
con ella porque si era así, Mercurio sería muy poderoso. Pero a él no le
gustaba Jenda porque ella era muy egocéntrica y porque nunca
mantenía una pareja estable y Mercurio quería casarse sólo una vez en
su vida.

Mercurio estaba enamorado de  Venus, una campesina humilde
y buena. Ella también estaba enamorada de él, pero Hécate y Helios
no aprobaban el amor entre los dos mortales, porque preferían a Jenda.

Un día, cuando Mercurio estaba cazando pájaros en el bosque
vio a Venus entre medio de los árboles. Se acercó a ella y fueron a
caminar por la orilla de un  lago. Cerca de allí  se encontraban los
padres de Mercurio hablando de cómo podrían hacer para que su hijo
se casara con Jenda. De repente vieron que su hijo estaba hablando
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con Venus muy enamorado de ella. Entonces corrieron hasta allí pero
Venus y Mercurio se dieron vuelta. Los padres se escondieron atrás de
un árbol. Los enamorados siguieron su conversación. Helios y Hécate
salieron de su escondite y corrieron muy rápido y cuando Venus y
Mercurio se dieron vuelta los padres t iraron a Venus al lago. El joven se
tiró con desesperación al lago para salvar a su amada  pero por más
que quisieron no se pudieron salvar: se ahogaron en el lago.

Helios y Hécate se sintieron muy culpables por la muerte de su
hijo y la campesina. Después de unos días de tristeza fueron al lago
donde había muerto su hijo y como eran dioses hicieron que del agua
se elevaran las almas de Mercurio y Venus. También sus almas se
elevaron al cielo y desde ese momento los cuatro viajan juntos por el
espacio.

Cata la entrenadora
Por María García Mata – 3º D

Había una vez una señora que entrenaba a los animales. Les
enseñaba a manejar. Tenía muchísimos animales en su casa.

Un día Cata, la entrenadora, tenía un cumpleaños pero no tenía
ningún regalo.

Se le ocurrió regalar una jirafa, pero ella no quería perder un
animal.

Se quedó pensando y se dio cuenta de que los cumpleaños
son muy importantes y entonces entrenó a la jirafa para que pudiera
manejar y fueron las dos al cumpleaños. Cata le regaló la jirafa y a la
chica que cumplía años le encantó.

Al día siguiente la nombraron a Cata la mejor entrenadora del
mundo.

Dios le dijo la verdad
Por Serafín García Mazzola – 1º C

Jesús estaba en el patio jugando con sus amigos. Vinieron
personas que no creían que era el hijo de Dios y lo maltrataron.
Aparecieron en ese momento sus amigos y trataron de que no peleen.
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Los separaron. Les mostraron que era el hijo de Dios. Trajeron a Dios
y él les habló. Ellos creyeron y le pidieron perdón.

Había una vez una ventana
Por Pedro García Samartino – 2° A

Un día en el cole los chicos de segundo estaban leyendo un
libro divertido, con historias maravillosas. Eligieron el cuento “La
ventana mágica”.

Un rato después la ventana del aula se abrió por el viento,
salieron los lápices volando de las mesas y se cayeron todos al piso.
Los chicos estaban sorprendidos porque cuando agarraron los lápices
encontraron algunos caramelos. Todos los días abrían las ventanas
para que pasara lo mismo… pero no todos los días pasaba lo mismo.

Un día la ventana quedó abierta y a la mañana siguiente la
clase estaba llena de caramelos. Había caramelos hasta casi la mitad
del aula y, cuando abrieron la puerta, una parte de los caramelos se
cayó por el pasillo. La maestra les pidió a los chicos que limpiaran la
clase y se los repartieran.

Al mediodía la clase estaba vacía. Los chicos se fueron a sus
casas con muchos caramelos y todos se dieron cuenta de que la historia
“La ventana mágica” se había hecho realidad.

El Sol vs la Luna
Por Segundo Garrahan - 1º A

Un día estaba el Sol feliz cantando en el cielo, hasta que
apareció la lluvia enojadísima diciéndole que estaba cansada de que él
saliera más veces a cantar y alegrar a la gente desde el cielo. Y como
estaba muy enojada llamó a muchas nubes llenas de agua, armó una
súper tormenta y empezaron a mojar al Sol. Tanto lo mojaron que casi
se apaga. Pero las nubes le dijeron a la lluvia que con tanta agua todo
se iba a inundar, las plantas se iban a morir, todo iba a estar siempre
mojado. Entonces la lluvia se acercó al Sol e hicieron el trato de salir
un poquito cada uno.

El Sol aceptó y colorín colorado este cuento casi se ha ahogado.
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Había una vez un arcoíris
Por María Girod – 2º D

Había una vez un arcoíris que siempre estaba puesto como
puente en el medio de una laguna. Todas las personas pasaban por
arriba. Al arcoíris le gustaban mucho sus colores y a las personas
también.

Cada vez que las personas pasaban por allí, sacaban un poco
de cada color. El arcoíris cada vez tenía un poco menos de color. Todos
los días la gente iba a la plaza donde estaba la laguna, donde estaba el
arcoíris y le sacaban un poco de color y cada vez era un poco más
blanco.

Un día, cuando se puso totalmente blanco, a las personas ya
no les gustó nada. Entonces le devolvieron los colores poniéndolos
uno por uno y el arcoíris se mudó a otra laguna.

El truco de la pistol ita achicadora
Por Gloria Girod – 3º D

Hace mucho tiempo, cuando los bisabuelos eran chicos…
Bueno, empecemos: Carolina era una chica de 20 años. Ella

era muy linda para dos chicos, uno era malo y otro bueno. El malo se
llamaba Ricardo, y el bueno se llamaba Esteban. Carolina sólo gustaba
de Esteban.

Un día Esteban le contó que gustaba de ella y Carolina también
gustaba de él, entonces se dieron un piquito. Justo Ricardo estaba
viéndolos, agarró una pistola y le disparó a Carolina. Carolina cayó
arriba de Esteban. La pistola no lastimaba, sino que achicaba. Carolina
empezó a gritar del susto. Esteban escuchaba como un susurro, ¡eran
los gritos de Carolina que era tan chiquita que casi no se oía! Carolina
terminó hablando siempre en el oído en vez de hablar desde el piso.

Ricardo quedó asustado porque en vez de achicar a Esteban,
había achicado a Carolina. Esteban, al f inal, le dijo a Ricardo que se
amigaran de vuelta. Ellos se amigaron pero Carolina quedó chiquita
para siempre.
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El vaso atrevido
Por Benjamín González Benegas - 1º A

Había una vez un vaso que estaba aburrido de estar adentro
del armario. Un día se metió en el canasto de la mamá y apareció en la
playa. La familia se fue de vacaciones. En la playa rodó hasta el agua y
llevó a pasear a una almeja y a un par de cangrejos hasta que una ola
lo revoleó y casi lo rompe. Se asustó tanto que rodando volvió a meterse
en el canasto del mate. Cuando volvieron a su casa de la ciudad, se
metió otra vez en el armario, contento, porque el paseo le gustó, pero
el golpe no.

Y colorín colorado este vaso se ha asustado.

El pino mágico
Por Margarita González Benegas – 3º B

En un bosque había un pino, pero era un pino distinto a los
demás.

Un día al pino se le caían las hojas y se le volvían a poner. Los
otros pinos se reían. Al otro día el pino había quedado pelado. Los
otros pinos estaban conteniendo la risa al ver cómo al pino se le caían
las hojas y se le volvían a poner, pero cuando lo vieron pelado sacaron
toda la risa.

Uno de ellos se dio cuenta de que ese pino era mágico y le
preguntó: “¡vos te das cuenta de que sos mágico? El pino le contestó:
“¿No! pero… ¿cómo soy mágico?” El otro pino le dijo: “porque se te
caían las hojas y se te volvían a poner”. “¡Ahora entiendo por qué soy
mágico!” exclamó el pino pelado. Les dijeron a los otros pinos que le
pidieran disculpas al pino mágico. El los exclamaron: “¡perdón,
perdón!” y él los perdonó.

¡Hurra, hurra por el pino mágico, hurra!

Había una vez un zapato
Por Abril González Otharán – 1° D

Había una vez un zapato que adentro tenía una semilla. Creció
y creció hasta que se transformó en una planta. Como el zapato
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caminaba por todo el mundo sabía hablar en todos los idiomas. Un
día, hablaba con su amigo, el otro zapato, y le contó que la planta
necesitaba aire, sol y lluvia, entonces la plantó en la tierra…y le crecieron
muchas hojas y frutas.

Había una vez una vela
Por Lucas Goytea - 1º A

Había una vez, en un castillo, un cofre que adentro tenía una
vela. La vela estaba un poco triste porque en el castillo habían puesto
luz con lamparitas entonces ya no salía a pasear. Un día el mayordomo
abrió el cofre y la vela, sin querer, rodó hasta abajo de un mueble. Esa
noche se cortó la luz y todos buscaban a la vela pero no la podían
encontrar. Hasta que el mayordomo la vio abajo del mueble. La prendió
e iluminó el castillo. Al otro día vino la luz pero todos dejaron a la vela
en un candelabro para tenerla cerquita y no perderla más.

Y colorín colorado esta vela, del cofre, se ha escapado.

Había una vez un arco iris
Por Alex Hegenberger – 2º A

Había una vez un arco iris mágico que estaba aburrido de estar
siempre en el mismo lugar.

Un día llovió sobre él y, como era mágico, deseó que una gota
lo llevara a la Tierra, y así fue. En la Tierra vio que muchos estaban
tristes porque se habían ido los colores de todas las cosas. Todo se veía
gris y negro. Entonces el arco iris t iró rayos de color sobre todas las
cosas y volvió la felicidad.

Lo invitaron a dormir y a quedarse para siempre. Pero a los
cinco días se aburrió y quiso volver a donde estaba. Todos le pedían
que se quedara y él les explicó que no podía, que su lugar era el cielo
desde donde lo veían cuando llovía con Sol.

Todos entendieron, entonces volvió al cielo y de vez en cuando
baja a la Tierra y los visita.
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La princesa del cabello dorado
Por Melanie Hegenberger – 3º B

Yo soy un príncipe, me llamo Mau, lo que me gustan son las
aventuras, pero ahora les cuento la mejor aventura de mi vida. Ya
empiezo.

Yo estaba en una aventura, como siempre, y encontré un
castillo abandonado. Parecía embrujado porque las telarañas eran de
color rojo y las arañas comían caramelos que había t irados en el piso.
Era raro, pero igual entré. Había no mucho más que telarañas, yo tenía
un poco de miedo pero igual seguí. Escuché una melodía, era más o
menos así: “lara larala”. De repente algo brilló, aceleré el paso y vi a una
hermosa princesa con el pelo dorado. Me enamoré enseguida y le
pregunté si se quería casar conmigo, pero ella no respondió… seguía
sin responder. Por f in abrió la boca y bueno, habló, ¿qué más podía
hacer? ¿quedarse quieta? ¡no! Bueno, ya me meto en otro tema,
sigamos. Me dijo que estaba hechizada por una bruja mala que se
llamaba Locasan, era raro el nombre porque parecía de varón, pero
bueno, es un nombre. También me dijo que tenía que ir al bosque y
destruir la varita de la bruja y que después me podía casar con ella. Me
fui rápido al bosque y llegué a una choza, no dudé y entré. De repente
vi una bruja, ¡era ella, Locasan, la que estaba buscando! Vi su varita en
su bolsillo, no hablé y… ¡sí!, la rompí. La bruja desapareció y nunca
más la volví a ver ni escuché hablar de ella.

Yo me casé con la princesa y vivimos felices para siempre.

¿Qué pasó el día que el sol se escapó del cielo?
Por María Hubert - 1º D

Una tarde estaba jugando en mi jardín frente al Sol y pasó una
tormenta. Pasó y pasó, cuando paró la tormenta el día seguía estando
soleado. De repente el Sol desapareció, solo había nubes porque el Sol
se había ido a otro mundo de Sol. En ese mundo estaba todo oscuro
porque siempre había tormentas. De repente las personas atraparon
al Sol y volvió a su país.
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Niños chocadores
Por Francisco Iribarren - 1º A

Había una vez una mamá cansada de chocarse con toda su
familia en los pasillos de su casa. Se chocaban cuando iban al baño, a
la cocina y a las habitaciones. Un día la mamá se fue hasta una calle,
arrancó un semáforo y lo llevó al pasillo. De esa manera solucionó los
problemas de tránsito que había en su casa.

Y colorín colorado esta familia no se ha chocado.

La venganza de Hecate
Por Lourdes Isasi – 5° B

Un día Faeton, el hijo del dios del sol, estaba haciendo su tarea
diaria, (limpiar los doce tronos del Olimpo) cuando debajo de la
almohada del trono de Hecate, la diosa del lado oscuro de la luna,
encontró una piedra plateada. Como era muy curisoso, la agarró y se
la llevó a la sala de observación. Se pasó cinco horas observando la
roca, hasta que se dio cuenta de que era un pedacito de la luna porque
vio que en una vidriera estaban expuestas muchas piedras lunares
iguales a la suya. No lo podía creer.

Cuidadosamente se la llevó a su habitación sin que nadie lo
viera. Esa noche soñó que iba a la luna y se encontraba con gente
extraña.

Cuando se despertó se sintió raro porque… ¡estaba en la luna!
La piedra lunar le había cumplido su sueño. Faeton empezó a explorar
y un rato después se encontró con Hecate. La diosa lo miró extrañada,
porque nadie nunca había visitado la luna. Faeton se presentó ante la
hermosa diosa: “Soy Faeton, el hijo del dios del sol, encantado de
conocerte”.

Al oír esas palabras, Hecate sintió que era el momento de
vengarse de Helios, el dios del sol por haberla insultado diciéndole
que era una de las diosas menos importantes enfrente de todos los
dioses del Olimpo.

Hecate le pregunto a Faeton si le gustaría ser un dios y ocupar el
lugar de su padre. Faeton no sabía qué responder, porque no quería
que su padre dejara de ser un dios, pero sí quería ser un dios.
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El hijo  del dios del sol acepto y Hecate, la diosa vengativa
empezó a entrenarlo.

Primero Hecate le dio a Faeton el poder de volar, que lo tenían la
mayoría de los dioses, luego le enseñó a volar, cosa que no fue fácil
porque Faeton si no se chocaba con algo, se caía dentro de un cráter
y una que otra vez casi le cae un meteorito encima.

Cuando el hijo del dios del sol aprendió a volar, la diosa le dio
una espada y una armadura para enseñarle a pelear. Eso tampoco fue
fácil porque a Faeton se le caía la espada, la armadura le quedaba
grande, se caía al piso y revoleando la espada casi le saca la cabeza a
Hecate.

Después de unos días, Faeton aprendió todo lo que necesitaba
para ser un dios, pero lo que él no sabía era que Hecate, en realidad,
quería vengarse de Helios, su padre.

La diosa Hecate y Faeton emprendieron su viaje al Olimpo, que
no fue largo porque Hecate chasqueó los dedos y estaban allí.

La diosa aprovechó que Helios estuviera solo para atacarlo. El
dios del sol se sorprendió al ver que su propio hijo estaba atacando.
Faeton le empezó a pegar con su espada y Helios, como no quería
lastimarlo sólo se defendía con un escudo. Fue una pelea larga .

Faeton siguió luchando con su padre, hasta que llegó Zeus  e
interrumpió la pelea. Hecate trató de salir corriendo para que no la
descubrieran pero Zeus le lanzó un rayo y la obligó a decir la verdad.

Cuando los dioses supieron que Hecate estaba tratando de
destronar a Helios, Zeus decidió que le tenía que dar un castigo: la
Diosa debería oscurecer una parte de la luna para que no se viera
todos los días igual desde la Tierra.

Por eso, a la noche, no siempre se ve la luna igual.

La niña Fel i
Por Belén Iúdica – 3º D

Había una vez una chica llamada Feli que tenía unos papás
muy malos, la trataban mal y la hacían comer gusanos.

Una vez, cuando los papás estaban viendo la tele,  Feli les
preguntó si podía tener un perro y el papá le contestó: “¡no!” Feli se
fue llorando a su cama.
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Feli se preguntaba si podía hacer amigos e ir al colegio. Entró
su papá y Feli se asustó y dijo: “¡Ah! Me asustaste” y el papá, con cara
de bueno, dijo: “nunca vas a ir al colegio”.

Al día siguiente Feli se peinó y se vist ió para ir al colegio. Se
escapó por la chimenea y se fue en  bici. Cuando llegó al colegio, llegó
la directora Eli y Feli se asustó mucho porque la directora tenía cara de
mala y volvió a su casa por la chimenea y casi se cae. Tuvo que hacer
mucho equilibro. Cuando entró a su casa…¡había un perro!

Su sueño se había hecho realidad y sus papás ya no eran malos
porque comprendieron que tener hijos era bueno.  Entonces también
nació otro hermanito y era varón y se llamaba Simón.

Facundo no es cuidadoso
Por Camila Jaralambides – 1° D

En el altillo de la casa de sus abuelos, Facundo encontró un
baúl con ropa para disfrazarse…¡ y juguetes que usaban sus papás y
sus tíos cuando eran chicos!
“¡uauuu!” dijo Facundo, fue a buscar un amigo para jugar y fueron al
altillo. Empezaron a jugar y la abuela de Facundo les dijo que jugaran
con mucho cuidado pero no lo hicieron y los juguetes quedaron rotos.
Facundo dijo “¡oh no! destruimos los juguetes” y su abuela vino y les
dijo: “ahora me prometen que no los van a romper más ¿si?” y jugaron
con cuidado otra vez.

El sol se escapó del cielo
Por Gonzalo Jovanovics – 1º C

Un día el Sol se cayó del cielo y se le perdieron los rayos. Los
buscó y los buscó pero no los encontró. Vio unos zapatos que saltaban
y rebotaban y se subió y se fue saltando muy triste porque no
encontraba sus rayos. Al día siguiente el Sol encontró sus rayos, en el
bosque, arriba de un árbol. Iba saltando y buscando los rayos arriba de
los pinos. Cuando juntó todos sus rayos, se los colocó y un señor muy
bueno lo ayudó. Puso una escalera y lo subió. Cuando llegó al cielo
todos estaban muy contentos porque había vuelto.
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La leyenda del mar
Por Sofía Jovanovics – 3º D

Un día una niña india llamada Popi vio rayos en el cielo, nubes
oscuras negras y grises, truenos y relámpagos.

Empezó a llover torrencialmente y el agua se quedaba ahí, en
ese lugar, no se iba a ningún lado.

Popi pensó que el agua no se podía quedar ahí porque nadie
podría disfrutar de ese lugar. Entonces ella y sus amigas pusieron rocas
alrededor.

Se metieron al agua y se dieron cuenta de que le faltaba algo:
ponerle sabor.

Después agarraron sal de su casa y la tiraron al agua y también
tiraron papelitos amarillos porque eran del color del Sol y porque a
todo el mundo le gustaba ese color.

Así se formaron la playa y el mar.

Había una vez un perro
Por Juan Bautista Kalfaian – 2º C

UN DÍA MAX, MI PERRO,

SE METIÓ AL AGUA.

AGARRÓ EL AUTO DE JUGUETE
QUE ESTABA HUNDIDO

 Y SE MOJÓ MUCHO.
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Un Sol loco
Por Joaquín Kelly - 1º A

Hace mucho t iempo atrás, el Sol se cansó de tener que salir
cada mañana a despertar a la gente para que vaya a trabajar y a
estudiar. Entonces se tomó unas vacaciones. Estuvo unos días por
ahí, dando vueltas por el espacio. Pero un día se le apareció la Luna
pidiéndole que vuelva porque todo era un lío, la gente no sabía cuando
tenía que ir a trabajar o a dormir y aparte ella también estaba muy
cansada. El Sol le dijo que tenía razón y volvió a ponerse en el cielo a la
hora de siempre.

Y colorín colorado el Sol fue rescatado.

Ángel y sus perros
Por Justina Kelly – 5° B

Había una vez un chico llamado Ángel pero de Ángel no tenía
nada. (Aviso, es mi primo). Su sueño era tener un perro. A él le
encantaban todas las razas. Cada vez que veía un perro en la calle se lo
llevaba a su casa. Y me acuerdo de que una vez se trajo un Rottweiler
y le mordió el brazo. Total, sólo se quebró cuatro huesos. Y otra vez se
trajo un Chihuahua. El papá lo sacó zumbando ¡pobre chihuahua!,
¡voló! Bueno, en f in. Él siempre quería un perro pero el papá, durísimo
de convencer. Ángel a veces se autoinvitaba a lo de sus amigos (aviso,
sólo a lo de los que tenían perro porque se quedaba todo el día jugando
con ellos).

 Al papá de Ángel, la raza que menos le gustaba era la de los
labradores porque un día lo mordió uno y le dejó la mordida marcada.
Los odiaba, ¡créanme!

Un día Ángel, como siempre, se llevó un perro a su casa pero
esta vez era un labrador. Imagínense la furia de su papá. No saben
cuánto lo retó. Le dijo esto: “No podés traerte más perros a casa. Ya
sabés que no me gustan y que es una gran responsabilidad tener un
perro porque hay que darle de comer, bañar, etc”. Bueno, en esto
último tenía razón. Él tenía seis perros y sí, es una gran responsabilidad.
Por supuesto el papá llevó a Ángel al baño y lo encerró y, “alpiste,
perdiste”. Ángel se largó a llorar con todo y pateaba la puerta diciendo:
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“Quiero un perro, quiero un perro”. El papá se hartó de escuchar los
gritos de Ángel y a la noche, t ipo a las nueve y media lo “desencerró”
y le dijo: “Andate a tu cuarto”. Seguro que Ángel pensó: “Pero, che,
este padre…” Bueno, Ángel obedeció y se acostó en su cama.

Al día siguiente pensó: “Tengo que hacer un plan para poder
tener un perro”. Hasta que se le ocurrió una idea.: “¿Y si voy a
escondidas a una veterinaria y me compro un perro?, porque yo tengo
mis ahorros”, pero al final decidió que no porque si lo llegaba a ver el
papá lo iba a “matar”. Entonces Ángel pensó y pensó y se le ocurrió
otra idea: ir por su barrio casa por casa a pedirle a los vecinos si podía
pasear sus perros; eso era una manera de estar con los perros y también
de ganar plata para comprarse uno de esos aparatitos tecnológicos
que tocás la pantalla. En f in, era una excelente idea. Entonces Ángel
fue casa por casa a pedir perro por perro y los fue paseando a todos
juntos pero no sé cómo le gusta pasear perros porque es un lío: entre
que uno te hace pis en el zapato el otro se te escapa, y entre que otro
se pelea o “juega”, el otro ya está en un charco todo sucio. Bueno,
pero a él le gustaba pasear los perros.

Ángel se pasó día por día paseando perro por perro y al papá no
le molestó porque no se llevaba los perros a su casa ni les insistía con
que le comprara perros.

La semilla mágica
Por Ángeles Kupfershmidt – 2º D

Había una vez una semilla que estaba en el piso y una chica
llamada Delf ina se tropezó y encontró esa semilla que era misteriosa.
Era bril lante pero Delf ina no se dio cuenta. La guardó y siguió
caminando.

Llegó a su casa y la puso en un jarrón. La regó con agua y con
el Sol creció una planta grandísima. Delfina se subió a la planta y empezó
a ir más alto. A la planta le creció un asiento y un cinturón y la llevó al
paraíso de las plantas mágicas. Era todo de plantas; las personas, los
autos y los edif icios eran de plantas. Delfi pensó “¡guau! ¡es todo de
plantas!”

Cuando la planta dejó de ir más rápido, Delfi se bajó y dijo:
“voy a agarrar una semilla para que me crean que fui al paraíso de las



83

plantas”. Después le dijo a la mamá: “mamá, tengo una semilla del
paraíso de las plantas”. La mamá le dijo: “hay que llevarla al laboratorio”.
La mamá la llevó y los científ icos abrieron la semilla por el medio con
un aparato puntiagudo. Adentro encontraron un polvito que creían
que era mágico. Había un pájaro que no podía volar, le dieron el polvito
y pudo volar.

Salió por todos los noticieros y todas las amigas de Delfina le
dijeron: “saliste por el noticiero”. Desde ese día ella cobra entrada
para visitar el paraíso de las plantas.

¡Ése no soy yo!
Por Joaquín Landajo – 3° C

Abrí los ojos y me levanté. Tenía que ir al colegio. Entré al baño
a lavarme la cara y cuando me miré en el espejo… ¡Oh! ¡No! ¡Qué
terrible! Ese no era yo. Era feo, muy pero muy feo. Tenía una nariz con
forma de batata y la cabeza estaba pelada como un mate al revés.

Con mucha bronca le saqué la lengua y el del espejo me sacó la
lengua. Guiñé un ojo para tratar de amigarme y el del espejo me guiñó
un ojo. Me toqué la oreja porque justo empezó a picarme y… en el
mismo momento al de enfrente también le picó la oreja. ¡Qué maldita
casualidad!

Empecé a temblar de los nervios y me envolvió una gran duda.
¿Ése que me miraba desde adentro del espejo, era yo? ¿O yo era el de
afuera, el que estaba enfrente?

Empecé a temblar tan, tan fuerte que hasta el espejo temblaba.
Traté de agarrarlo para que no se partiera, pensando en los siete años
de mala suerte, y  en ese mismo instante sentí la voz de mi mamá que
me gritaba: “¡levantate, Joaquín, tenés que ir al colegio!

El bosque tenebroso
Por Catal ina Landajo – 5° C

Helios, el dios del sol, tenía un hijo llamado Faetón. Un día
Faetón fue al bosque prohibido apoderado por Hécate, la diosa del
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lado oscuro de la luna. Ella era una diosa maligna y terroríf ica por eso
Helios no lo dejaba a su hijo ir a ese bosque.

 Hécate vivía allí desde que su padre había muerto de una
enfermedad y por la tristeza ella nunca más había subido a la luna, su
casa. Hacía tres años que no veía a su madre.

Cuando Faetón entró al bosque pensó que era un lugar muy
oscuro y tenebroso. En él vivían animales feroces. Se escuchaba el
viento entre los árboles. De pronto escuchó llorar a alguien: era Hécate.
Faetón fue hacia donde estaba ella y le preguntó qué le pasaba. La
diosa le contó a Faetón que tenía un problema; cada vez que pasaba
cerca de algo, lo mataba o lo pudría. Por eso el bosque era tenebroso
y oscuro.

Faetón decidió ayudarla y tuvo una idea: llamó a Cupido, el
dios del amor, para que le t irara a Hécate una de sus flechas y así ella
perdería el poder de pudrir y matar los árboles y los animales.

Cupido fue al bosque y le lanzó una de sus flechas a la diosa. Ella
se desmayó y después de unas horas se despertó. Pasó por al lado de
unos árboles que ella había podrido y al segundo se dio cuenta de que
los árboles empezaban a tener frutos y las hojas volvían a estar verdes.
Brotaron flores por todos lados. El bosque comenzó a iluminarse.

Hécate y Faetón se pusieron felices. Después de ver el bosque
iluminado la diosa volvió a la luna y allí vio a su madre.

Había una vez un arcoíris brillante
Por Victoria Landajo – 2º D

Había una vez un arcoíris brillante, era tan lindo que todo el
mundo lo miraba. Tenía muchos amigos y se divertían un montón
yendo a las montañas. Tenía todos los colores.

Una tarde comenzó a brillar y era el más colorido de los arcoíris,
resplandecía todos los días. Pero cuatro días después, cuando todas
las personas fueron a un barranco y esperaban para verlo, el arcoíris
no apareció. Las nubes lo secuestraron, como no lo querían lo
encerraron. Las nubes estaban celosas del arcoíris brillante por eso lo
encerraron en una cárcel. Sus amigos lo salvaron, lo fueron a sacar de
la cárcel, encontraron la llave y le abrieron. A las nubes les dijeron que
pelear era malo.
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Todos volvieron a ver el lindo arcoíris y a sus amigos. Las nubes
se hicieron buenas porque se dieron cuenta de que pelear era feo y
vieron como brillaban los arcoíris.

El susto de Facu
Por Cruz Lanusse - 1º A

En el altillo de la abuela, Facundo encontró en un baúl muchos
juguetes extraños que él nunca había visto. Se emocionó y empezó a
jugar con cada uno. Jugó con el balero, con el trompo. Menos con la
muñeca que es de nenas,  jugó con todo. En eso empezó a hamacarse
en el caballito de madera y sin querer le rompió la pata. Muy triste
llamó al abuelo para ver de quién era. El abuelo le dijo que era del tío.
Al otro día, cuando el tío llego a la casa, Facundo le dijo lo que le había
pasado. Tenía miedo de que el tío se enojara y no se los prestara nunca
más. Pero el tío lo arregló y se lo regaló.

Facu se fue feliz con su caballito de madera y colorín colorado
este cuento se ha arreglado.

Máximo y la tormenta molesta
Por Justo Lanusse – 3º A

Cierto día del año 1824 un niño llamado Máximo pensaba salir
de Cuba y viajar a Argent ina con su familia porque sus papás no tenían
trabajo.

Viajaron en barco. Durante el viaje se dieron cuenta de que
una fuerte tormenta se acercaba. Cuando llegó la tormenta el barco
se dio vuelta. Se murieron muchas personas, pero la familia de Máximo
se salvó porque un barco francés que se dirigía a Argentina los recató.

Después de dos días llegaron a destino. Se pusieron a trabajar
en una carnicería. Máximo cuidaba el dinero que le pagaban en la
carnicería.

Finalmente pudieron alquilar un conventil lo con mucha
comida y alimentos sanos.
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La aventura
Por Catal ina Lavinia – 2º B

Había una vez una casita con un jardín enorme. En la casita
había una niña y un niño. La niña se llamaba Flor y el niño se llamaba
Juan.

Una mañana hacía calor pero sin viento. Juan quería jugar
afuera. Se puso mangas largas y pantalón porque en su casa hacía
frío. Cuando salió tuvo mucho calor entonces entró para cambiarse
de ropa y se encontró con Flor que estaba haciendo un rompecabezas
con la imagen de un ladrón entrando a un castillo para  robar.

Llegó la noche y Flor dijo: “¡No encuentro mi almohada!” “Yo
sé donde está. ¡Está en ese cast il lo!” dijo Juan señalando el
rompecabezas. “Yo vi al ladrón salir del rompecabezas y robar tu
almohada”. Juan buscó la llave del rompecabezas, lo abrió, sacó la
almohada y se la llevó a su hermana. Lo cerró muy bien y t iró la llave a
la basura para que el ladrón no se escape nunca más.

En el 1824
Por Ignacio Lawson – 3º A

En 1824 nos quisimos ir a África, porque mis padres no tenían
trabajo en A rgentina, que era un país muy pobre. Era muy difícil vivir
allá.

Nos fuimos en barco. En el barco trabajamos de la siguiente
manera: mi papá era médico y curaba a los pacientes que llegaban
enfermos. Mi mamá era cocinera y cocinaba calamares y pescado. Mis
dos hermanas limpiaban. Mi hermano y yo éramos mozos.

Ganamos suf iciente dinero y con eso nos compramos
instrumentos y así con mi familia formamos una banda de rock.

Con la plata que juntamos nos fuimos a New York y nos
alquilamos una casa.

Vivimos felices por siempre.
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La famil ia es un desastre
Por Asunción Leonard – 3º D

Había una vez una familia muy alocada que todas las fiestas
que hacían eran un desastre. Agarraban la comida con la mano, se
sentaban mal y revoleaban las tortas. El único problema era que nadie
los invitaba a sus casas. A todos los que habían ido a sus f iestas no les
habían gustado nada. Entonces decidieron hacerse amigos de nuevas
personas para que los invitaran a sus f iestas. Así trataron, hasta que
un día los invitaron a una f iesta. Fue un éxito y ahí toda la gente empezó
a invitarlos. Luego su hija empezó a trabajar de animadora de
cumpleaños.

Se convirt ió en la familia más divertida del mundo.

El piloto
Por Matías Lesch – 3º A

Había una vez un piloto que vivía en Mar del Plata, al lado del
faro. Se llamaba Eric. Él salvó a muchas personas. Nunca llegaba tarde
al faro porque iba en avioneta.

Ahora él ya es viejo y no sale nunca del faro, pero todos creían
que estaba muerto. Hasta que salió a pasear a su perro y lo vieron.
Pero igual no se dieron cuenta de que era el gran piloto.

Eric quería que lo reconocieran, entonces gritó… “¡¡soy el
piloto!!” y todos pensaron que era un viejo loco. Él muy triste se fue a
su casa.

Eric vio en la tele que robaban una avioneta y fue a perseguir al
ladrón para que se den cuenta de que era el famoso piloto salvador de
vidas.

Cuando lo vieron atrapando al ladrón, f inalmente se dieron
cuenta de que era el famoso piloto.

Eric murió feliz.
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Poder de moverse
Por Mercedes López Gil – 3º B

Érase una vez un árbol que quería tener amigos. Se aburría
mucho. Los chicos se trepaban, lo lastimaban, lo cortaban, le pegaban
carteles y hasta casi le sacaban un ojo. Ni siquiera podía hablar.

De repente l legó una ardil la que se asustó porque unas
personas que estaban arriba del árbol la querían atrapar. La ardilla se
fue con su dueña que era una bruja. La bruja hizo una poción para que
el árbol se pudiera defender, y el árbol pudo hablar. Después él le pidió
moverse y convertirse en un humano. La bruja lo convirt ió en un
humano.

Lo adoptaron y se convirt ió en el niño más inquieto de todos
los planetas, de todos los espacios, de todo el universo.

Había una vez una guitarra
Por Emil ia Lupo Varela – 2º B

Yo tenía una guitarra marrón que siempre se desaf inaba.
Cuando todos los martes quería dar un concierto, la guitarra se
desafinaba entonces todos me tiraban tomates y me los embocaban
en la boca. Cuando le quería tocar algo a mis amigos, la guitarra se
desafinaba y mis amigos me tiraban de los pelos. Cuando me daba la
gana y quería tocar, la guitarra se desafinaba otra vez.

Entonces un día compré una guitarra negra que no se
desafinaba. A la guitarra marrón la llevé a arreglar y se la regalé a
Dolores de la Riva.

Espejo mágico
Por Gerónimo Lynch - 1º A

Había una vez una nena que no quería ir a la casa de sus abuelos
porque se aburría. Un día fue y el abuelo la llevó al altillo y le mostró un
espejo. La nena pensó qué tendría ese espejo de divertido y cuando
se estaba por  ir, alguien le chistó. La nena miró para todos lados pero
en la habitación no había nadie. Escuchó el chist ido otra vez y
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descubrió que venía del espejo. Cuando se acercó vio que había otra
nena casi como ella. Se pusieron a charlar y a contarse historias y así
fue pasando el día, pero esta vez no se quería volver a su casa porque
ahora tenía una nueva amiga.

Y colorín colorado este cuento se ha espejado.

La perra Dolores
Por Isabel Mac Donough – 2º B

Un día me fui a caminar con mi perra Dolores, una perrita de
vidrio que yo fabriqué cuando era chica.

Mientras caminábamos se le sal ió la cola de a poquito,
entonces yo llamé a mi papá para que arregle mi juguete. Él buscó
otro vidrio que estaba t irado cerca, en el piso del club. Dolores movió
la cola y…¡ yo no lo podía creer!  ¡Había cobrado vida! Papá se asombró
mucho.

Parece que el vidrio era un pedacito de cielo que estaba tirado
esperando que alguien lo agarre y lo use. Por eso Dolores ahora no es
más un juguete sino mi perra favorita.

La semilla multicolor
Por Ana Maceira – 2º D

Había una vez una mamá y un chico.
La mamá le preguntó al chico si podía ir a la verdulería a comprar

lechuga. El chico fue. El verdulero le dio una semilla multicolor y le
dijo: “en vez de llevarte la lechuga, llevate esta semilla”. El chico fue a
su casa, fue por agua, una maceta y una pala. Hizo un agujero con la
pala, plantó la semilla y le puso agua con la manguera, todo eso en la
maceta. Era de noche, muy, muy tarde y se fue a dormir. Cerró los ojos
y escuchó un ruido, pero siguió durmiendo.

Al otro día fue a mirar la planta y estaba envolviendo toda la
casa. Fue corriendo con el hombre que le había dado la semilla y le dijo
todo lo que había pasado. La planta tenía muchas verduras. Al chico
se le había ocurrido una idea: iba a hacer un puesto para vender las
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verduras y deshacerse de ellas. El verdulero le dijo que se las quede y
él le agradeció.

La gente que fue al puesto estaba chocha y con las verduras
hicieron sopas, ensaladas, y muchas cosas ricas. Desde ese día el
verdulero nunca más le dio la semilla a nadie.

Pinocho de papel
Por Helena Macías – 1° D

Había una vez un niño l lamado Papelucho. Su dueño se
llamaba Block y deseaba que fuera de verdad. A la mañana siguiente
lo vio y seguía sin tener vida. Cuando se fue a dormir fue un poni
mágico que hablaba y le puso vida a Papelucho. Cuando el muñeco se
despertó, se asustó mucho y gritó “¡papáááá,  hay un poni en el cuarto!”
Su papá se emocionó, fue rápido al cuarto y el poni le dijo: “yo lo hice”.
Block le dijo “¡gracias, era mi sueño y mi sueño está hecho realidad!”
Papelucho y Block se fueron a pasear a la plaza y se separaron.
Papelucho volvió a donde estaban antes pero Block no estaba y dijo
“¿dónde estará?” Buscó por toda la plaza y no lo encontró, hasta que
un día Papelucho encontró a Block caminando y le dijo “¡te extrañé
mucho!” y fueron a sus casas.

Mi maravillosa vida
Por Ángeles Mackinnon – 3º B

Hace mucho t iempo, una niña vivía en una ciudad un poco
aburrida, pero igual ella era una bebita, así que no importaba porque
se entretenía con cualquier cosa.

Luego de dos meses a su padre lo trasladaron a la pradera.
Más o menos en los primeros meses unos indios encontraron al bebé
llorando al lado de sus padres muertos. Uno de los indios, el más
inteligente, dijo que sería una buena hija para el cacique, ya que su
esposa no podía tener hijos. El cacique la recibió con gran felicidad y
ordenó que de inmediato fueran a mostrársela a su esposa. El cacique
la bautizó en la pradera y al indio más inteligente lo eligió padrino y
protector para agradecerle. De nombre le pusieron Gloria.
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Quince años después, Gloria era una joven inteligente y muy
bella. Le encantaba ver a los blancos, pues claro, ella no sabía que era
una blanca. Uno de esos días una nueva familia llegó a la pradera, a la
casa donde Gloria había habitado y donde vivía con sus padres cuando
se murieron. A Gloria le interesó mucho la casa, estaba en medio de la
pradera, las paredes eran blancas y el tejado naranja. Alrededor había
un monte de pinos. Debía admitirlo ¡era hermosa! Empezó a espiar, no
encontró nada interesante hasta que vio a un chico de su edad o un
poco más grande. Se enamoró de él apenas lo vio. Lo siguió y en un
instante él la vio y se enamoró de ella, pero todavía ninguno de los dos
estaba enamorado del todo, porque no se habían ni siquiera hablado.
Ella salió corriendo y él la siguió hasta que la encontró. Estuvieron un
buen rato juntos hasta que ella decidió que se tenía que ir.

Al día siguiente se volvieron a encontrar en el mismo lugar que
se vieron la últ ima vez, pero esta vez los indios los descubrieron.
Secuestraron al chico y a Gloria la llevaron a hablar con su papá. Gloria
le suplicó que la deje estar con él. El padre le contó su historia: que en
verdad ella era una blanca y que la habían encontrado al lado de sus
padres. Gloria le dio un abrazo a su padre y le volvió a suplicar que lo
deje, pero el padre le dijo que no.

El la iba a ver a menudo al chico. Los padres de él ya se
empezaban a preocupar. El chico le pidió que lo dejaran escribirle una
carta a sus padres para que no se preocuparan por él, entonces sacó
una pluma y un papel que tenía en su bolsillo y empezó a escribir:
“Queridos padres: No se preocupen por mí, yo estoy y estaré bien, así
que no se preocupen. Martín.”

Gloria le contó que en realidad ella era una blanca como él. Él
se alegró mucho de que fueran iguales, pero ella no, porque sabía que
lo iban a matar. Se lo advirt ió, pero no iban a poder hacer nada.

Los días pasaron y Martín no se podía liberar, hasta que llegó
el día en que lo iban a matar. Justo en ese momento Gloria se tiró sobre
él y dijo: “padre, si lo matas a él me matas a mí”. Su padre la miró a los
ojos y al ver su amor por él no lo mató y los dejó casarse.

Martín fue a su casa y les avisó a sus padres quienes aceptaron
el matrimonio. Los indios y la madre de Martín prepararon la boda.
Gloria y Martín se casaron muy felices y comieron perdices.
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La fuga del lunes
Por Agustín Magariños - 1º A

Había una vez un día lunes que estaba cansado de ser el primer
día de la semana y escuchar a la gente que se quejaba: “¡Ay! Otra vez
lunes”, entonces se escapó. Se fue a China a ver qué pasaba allá con
los días lunes, pero descubrió que era lo mismo que acá, entonces se
fue a Inglaterra pero también pasaba lo mismo y así viajó por todo el
mundo: Brasil, Estados Unidos, Austria y en todos lados era lo mismo.
Aburrido de viajar volvió y ayudó a la gente siendo un lindo lunes para
que todos fueran a trabajar contentos.

Y colorín colorado este cuento ha viajado.

Tomi y su bici
Por Tomás Magariños – 2° C

LO QUE MÁS ME GUSTA
ES ANDAR EN BICI.

ME ENCANTA SALIR SOLO
A DAR VUELTAS POR EL CLUB.

A VECES VOY MUY RÁPIDO.

ALGUNAS TARDES SALGO A
ANDAR EN BICI CON MAMÁ .
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Mi gata mishi
Por Jul ieta Magl io - 2º B

Dos con fiebre
Por Mateo Magl io - 1º A

Hace un millón de años el Sol estaba muy alegre porque le
daba calor a todo el planeta. Una noche cuando se fue a dormir se
empezó a sentir mal porque tenía f iebre y al día siguiente no salió. Al
otro día todos estaban muy confundidos y preguntaban dónde estaba
el Sol, qué le habría pasado. La gente iba a trabajar  y los chicos iban a
estudiar en piyamas porque no sabían si era de día o de noche. La
gente le pidió ayuda al viento, entonces el viento lo empezó a soplar y
al Sol le empezó a bajar la f iebre.

En unos días se mejoró y todo volvió a la normalidad y colorín
colorado este cuento se ha mejorado.
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Había una vez un arco iris
Por Francisco Mainé – 2º C

Había una vez un arco iris que se formó con agua y Sol. Tenía
los colores azul, violeta, naranja, rojo y bordó.

Pero un día llegaron el viento y las nubes y el arco iris le preguntó
qué iban a hacer. Una nube le dijo que nada, que sólo querían que se
fuera, porque si no lo soplarían y lo iban a hacer desaparecer. Pero el
arco iris le metió un chicle en la boca y la nube sopló, hizo un globo
gigante y le explotó en la cara.

La nube se rió como loca y se hicieron amigos.

Había una vez un conejo
Por Camila Mallmann – 1° D

Había una vez un conejo que vivía en una granja y había sapos
y ranas y también un granjero. Él les daba la comida que ellos querían
y había pollitos y muchas pero muchísimas gallinas.  El conejo esperaba
encontrar un amigo pero no lo encontró. De repente miró las plantas
y había una liebre, la invitó a la granja y jugaron a la mancha, entonces
se hicieron amiguitos.

El viaje de Poquito Pérez a la Luna
Por Elena Marcaida – 1° D

Un día poquito Pérez se fue a pasear a la Luna y le pasó algo
tan divertido… que no fue al trabajo. El jefe, le dijo que vaya y él no
quería ir. Entonces el jefe fue a la fiesta del astronauta, que era en la
Luna, ¡re divert ido! se quedaron un rato largo y después volvieron a la
Tierra y se divirt ieron muchísimo y el astronauta lo invitó al jefe y al
señor del trabajo a ir a la Luna cuando quisieran. Después de la f iesta
volvieron al trabajo y el jefe le agradeció a Poquito Pérez.
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El esqueleto se escapó de mi cuerpo
Por Santos Marcaida – 1º C

Una tarde, una bruja me hizo un hechizo. Ya no tenía huesos.
Luego la bruja se arrepintió porque me vio como una serpiente y le dio
mucho miedo. Entonces buscó en su libro de hechizos dónde encontrar
una solución. Me mandó a España porque había enviado a un genio a
vivir ahí. Cuando llegué, de la nada apareció un genio y me dijo que
pida un deseo: “¡deseo tener mis huesos!” El genio de la lámpara me
cumplió el deseo. ¡Tengo mi cuerpo con esqueleto!

Había una vez una casa
Por Francisco Martínez Nespral – 2º A

Había una vez una casa en un bosque con un oso negro ¡malo!
Un oso al que todos le tenían mucho miedo porque se ponía furioso
cuando no tenía miel. Como no se conseguía miel, el oso se enojaba
cada vez más y destruía cosas. La gente corría y gritaba asustada y
seguían buscando miel.

Un día llegó un príncipe y dijo: “no hay que tener miedo, hay
que buscar miel para que el oso se calme”. La gente empezó a buscar
miel por los lugares más locos. En el pasto, adentro de las cacerolas,
en los escritorios, en los hormigueros, en los libros. Hasta que el príncipe
encontró mucha miel en la copa de su sombrero. Se la llevó al oso, se
la dio y el oso negro se calmó. Entonces el príncipe y el oso se hicieron
amigos. El príncipe le dijo: “No tenés que enojarte y asustar a la gente
por no tener miel. Cuando se te acabe la miel probá de comer frutas
que te van a gustar y te van a calmar”.

Desde ese día el oso no volvió a asustar a la gente.

Carlos campeón
Por Juan Cruz Martínez Nespral - 1º A

Había una vez un chico que se llamaba Carlos que quería ser
jugador de tenis, pero primero tenía que entrenar y practicar mucho.
Entonces practicó y practicó con su amigo Pepe en la cancha, hasta



96

que llegó el día del partido. Carlos empezó la partida y, como había
entrenado mucho y Pepe lo había ayudado, salió campeón y le ganó a
Santos, que era su rival.

Y colorín colorado este cuento ha ganado.

Había una vez una jirafa
Por Francisco Mart ini – 1º C

Había una vez una jirafa que comió hojas. Caminó y encontró
un lago. Se cayó y se hundió. Luego subió y nadó. Vino el tiburón y se
la quería comer, pero no pudo porque alcanzó a salir del agua. Fue
corriendo al corral y les contó a sus amigas. El las se quedaron
impresionadas. Le preguntaban cómo era el lago y cómo era el tiburón.
Querían conocerlo. Ella las l levó. Cuando llegaron el t iburón se
escondió porque no quería que sepan que vivía ahí. La única que sí lo
veía era la jirafa mayor.

El mar saladín saladón
Por Justina Martini – 3º D

Hace mucho t iempo había un dios que se llamaba Simón.
Simón siempre iba por el cielo vigilando que no estuviera Mario,

su enemigo, pero de pronto apareció. Estaba envenenando el mar.
Simón fue rápido para poner un escudo de sal para defender al mar.
Cuando Mario lo estaba por alcanzar, Simón se apuró y puso primero
el escudo de sal, pero Mario dijo: “esto no termina”. Simón pensó
“¿qué voy a hacer ahora? Mmmmh, ya sé, voy  buscar más sal y me voy
despertar más temprano para llegar antes que él”. Llegó Mario para
envenenar el agua y bajó rápidamente para hacerlo. Cuando estaba
por sacar el veneno… ¡plaf! se chocó contra el escudo de sal de Simón.
Mario se rindió y le dijo: “chau”.

A Simón le dio sed, tomó agua del mar y dijo: “¡es agua salada!”
y fue decirle a sus amigos que había agua salada por primera vez en el
mar.



97

El cazador
Por Enrique Massarott i - 1º A

Hace mucho t iempo, un cazador que estaba en África disparó
al cielo sin querer porque se le cayó el arma, y asustó al Sol. Fue tan
grande el susto que el Sol se desmayó. A partir de ese momento todo
se quedó oscuro como si fuese de noche. La Luna aprovechó y
apareció, ella también había escuchado el disparo, y cuando vio al Sol
desmayado trajo un poco de perfume, se lo puso cerca de la nariz y así
lo despertó. El cazador se disculpó con el Sol y prometió tener más
cuidado con las armas.

Y colorín colorado este cuento se ha disparado.

El Sol viene y va
Por Ruf ino Merlos – 1º C

Una mañana el Sol se fue del cielo porque no quería alumbrar
el mundo. Se fue a otro mundo: al mundo de los marcianos. Cuando
llegó, ellos se pusieron felices porque en su mundo era siempre de
noche y necesitaban un Sol para tener luz. Un día el Sol se fue de ahí y
los marcianos se pusieron a llorar. Cuando el Sol llegó al mundo de las
personas, volvió al mundo real y las personas se pusieron felices. Supo
que ese era su lugar. Y nunca más se fue.

El tigre rayado
Por Santos Merlos – 2º C

Había una vez un t igre que quería tener un cachorrito.
Cuando lo tuvo lo miró y no tenía ni una sola raya. Nació como

si fuera un chita. Al t igre no le gustó. Buscó pintura negra, le borró los
puntos negros de chita y le pintó rayas negras de t igre. Pero cuando
se largó a llover las rayas se le borraron y no se las pudo volver a pintar.
Entonces, cuando paró de llover, juntó de nuevo la pintura y se las
volvió a pintar. Le puso papel y plastilina para que no se le despeguen.
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Al cachorrito le gustó andar con las rayas y no se le salieron
más. El papá le dijo: “ahora no se te van a salir nunca más las rayas.
Serás un t igre de verdad”.

La sombra
Por Rosario Midagl ia – 3º B

Había una vez una chica llamada Juana y su hermana Julia.
Ellas vivían con su mamá y su papá. Su papá trabajaba en una fábrica
y su mamá trabajaba como maestra en un colegio.

Un día la mamá les pidió a sus hijas que fueran a sacar
diferentes frutos de los árboles. Cuando estaban caminando vieron
que estaba bajando el Sol. En ese momento Juana se asustó porque
vio una sombra. Le dijo a Julia: “hermana, ¡vi un gigante!” y Julia le
contestó: “¡sólo es una sombra!” Juana dijo: “no, no te creo, mejor
me voy a casa.” Juana, en el camino de vuelta, vio otro gigante y se
escondió detrás de un árbol. Cuando salió del árbol vio que el gigante
había desaparecido. Ella siguió caminando y al caminar vio a un
monstruo. Se asustó y se fue aterrorizada. Al llegar a su casa Juana les
dijo a su mamá y a su papá que había visto a dos gigantes y a un
monstruo. Los papás le dijeron: “te habrá parecido”, pero Juana creía
haberlos visto de verdad. Les dijo: “no les estoy mintiendo”.

Cuando Julia l legó le dijo a Juana: “¿por qué te fuiste tan
rápido? te fui a buscar y no te encontraba.” “Lo que pasa es que vi dos
gigantes y un monstruo enorme y tuve mucho miedo”. “Pero Juana,
sólo eran sombras que se movía con el Sol”.

Juana se quedó pensando en que tal vez su hermana tuviera
razón... “¡La próxima vez voy a ser más valiente!”

Juan Pedro y la princesa
Por Juan Pedro Modernel – 3º A

Había una vez un chico l lamado Juan Pedro. Era un gran
inventor. Un día creó una corona que te hacía invisible.

En un castillo había una princesa que conocía a un mago malo.
Juan Pedro le regaló la corona a la princesa. El mago malo la raptó
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porque se quería casar con ella. Juan Pedro se enteró y fue a salvarla.
En el camino, como tenía f iaca de seguir caminando, inventó el caballo
automático. Se subió y se encontró con un gigante que petrif icaba al
que lo miraba. “Vaya, en este viaje hay demasiadas aventuras” dijo
Juan Pedro. Entonces se vendó los ojos y pasó al gigante. Fue al castillo
y rescató a la princesa.

¿Y qué pasó con la corona? Se la quedó el mago malo.

Había una vez un zoológico
Por Juan Bautista Moraco – 1º C

Había una vez un león que vivía en el zoológico y salía a pasear.
Todos los días iba a una panadería y se compraba una torta. A la noche
las compartía con los amigos. Pero un día todos estaban
descompuestos y los cuidadores no sabían qué les pasaba. Un chico
que lo había visto contó que el león salía y compraba tortas. Y desde
ese día lo llevaron  a la selva y se quedó a vivir allí.

Fel ipe y la llave
Por Pedro Moreau – 2º A

Había un niño que vivía en Miami y se llamaba Felipe.
Una tarde estaba muy aburrido y se fue a caminar. Cuando

pasó por el bosque “Un árbol muy grande”, vio que algo brillaba entre
las hojas, se agachó para mirar qué era y se encontró con una llave. La
levantó, la miró y pensó: “¿qué abrirá?” Entonces fue a probar de abrir
un árbol y pudo meterse adentro. Escaló por las ramas pero se aburrió.
Salió a buscar otras cosas para abrir. Se le cruzó una víbora, probó la
llave y abrió. Vio los huesos, sangre, el corazón, los dientes y la lengua
venenosa. Cuando ya había visto todo, se le ocurrió salir para pasear
sobre ella y recorrer el bosque.
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Cuando se cansó, se bajó, se fue caminando hasta su casa y
como estaba cansado se fue a dormir muy tranquilo, se llevó la llave y
la guardó en un cajón.

El viaje de Jack
Por Lucas Moresco Achaval – 3º A

En 1981 un chico l lamado Jack y su familia quisieron ir a
Argentina porque Italia estaba en guerra.

El viaje fue triste porque había muerto mucha gente en la
guerra.

Jack hizo un negocio en el barco para ganar dinero y regalárselo
a esas personas que habían perdido su casa y sus alimentos.

En Argent ina consiguieron trabajo en publicidad. En ese
trabajo pudieron ganar mucho dinero y alquilaron una casa. Fueron
llamando a sus parientes para que vayan a vivir a ese país tan generoso
como la Argentina.

Ahora, Jack y su familia viven felices allí.

La mariposa perdida
Por Rita Müller – 3º D

Había una vez una mariposa que se llamaba Mariquita y que
estaba ciega porque se le había acabado el polvo de la visión. Siempre
iba con su familia. Pero un día se perdió porque estaba ciega. Habían
ido a pasear por la selva y se tropezó con una rama y rodó y rodó y se
perdió. Entonces se encontró con otra mariposa que se llamaba Tomás.
Él le dio un poco de polvo que tenía en su bolsito de emergencias
entonces buscaron y buscaron la casa de Mariquita hasta que la
encontraron. Después Tomás se unió a la familia de Mariquita. Él
siempre había vivido solo porque no tenía familia y estaba contento
de haber encontrado una.
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Matilde y los peces
Por Jacinta Murphy – 1º B

Una vez Mat ilde vio entrar a una familia de peces por la
ventana del baño. Entonces los puso en la bañadera con agua. Cuando
se terminó de bañar llamó a su mamá para que ponga la mesa y cocine
a los peces.

El hada de Bibl iotecolandia
Por Clara Narbais – 3º B

En un mundo mágico había libros en todas partes. Había flores
con forma de libros, árboles que en vez de tener manzanas tenían
libros… todo tenía algo relacionado con libros. Y había bibliotecas. Es
por eso que ese reino se llamaba “Bibliotecolandia”.

En un castillo vivía el hada Nicole que era la princesa de ese
reino. Siempre estaba con los libros en la biblioteca, tenía unas diez
mil bibliotecas llenas de libros. El hada pensó: “hoy voy a comenzar a
leer libros de otra biblioteca”. Cuando fue a buscarlos no había ni un
libro. Encontró sólo un agujero en la biblioteca y se metió por ahí. ¡No
saben lo que había! Una biblioteca que cuando se acababan los libros,
aparecían otros nuevos, y como le gustó tano el lugar empezó a
decorarlo con flores.

Nicole quiso vivir ahí y le dijo a su reino que iba a mudarse a esa
biblioteca mágica. Se llevó todas sus bibliotecas, su cama, comida,
libros, etcétera. Se acomodó y vivió feliz leyendo para siempre.

Los conejitos y las conejas
Por Ignacio Narduzzi – 3º A

Había una vez un gran pueblo de conejos.
En ese pueblo vivía un conejo llamado “Gordon el demoledor”.

Su misión era destruir el pueblo porque de chiquito todos lo burlaban
por sus dientes y sus orejas. El problema era cómo destruirlo.

El conejo pensó en buscar un diccionario de armas para
conejos. Gordon leyó y decía: “Arma anti-conejos”. La fue a buscar en
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un instante al quiosquito de caramelos, que en realidad era un quiosco
de armas.

Gordon con su pistola fue y reunió a todos los conejos en la
plaza-Conejín. Dio un discurso y dijo: “hola conejitos y conejitas. Hoy
vine acá para vengarme de lo que me hicieron en primer grado conejín.”

Pero f inalmente “Gordon el delincuente” no pudo cumplir su
misión al enamorase de una conejita que conoció en la plaza.

El Sol se escapó del cielo
Por Matías Nigoul – 1º C

Una noche el Sol se bajó del cielo porque estaba aburrido y
cuando llegó la mañana no salió. Todos decían: “¡qué raro!” El mundo
estaba triste, tenían frío, las flores estaban cerradas, los pajaritos no
volaban. El Sol se fue al campo, anduvo en caballo y en toro, y se
divirt ió mucho. Cuando se aburrió se fue al cielo otra vez y por f in se
hizo de día y el mundo recuperó la felicidad.

El fantasma y el niño
Por Manuel Nipoti – 3º A

Había una vez una mansión donde vivía un fantasma.
Una noche de lluvia un niño tocó la puerta: “toc toc toc”. El

fantasma abrió la puerta y lo hizo entrar
El niño estaba muerto de miedo. El fantasma desapareció y el

niño quedó solo, escuchando los truenos y con miedo que de que algo
le pasara. De repente escuchó una risa. Cuando se acercó más a la
puerta de la cocina vio al fantasma haciendo pociones. Asustado se
escondió debajo de la mesa y el fantasma salió de la cocina con dos
tazas. El niño pensó que traía una poción tóxica para darle, pero el
fantasma le dijo: “niño, no te asustes, traigo un rico té para calentarte”.

El fantasma y el niño tomaron el té y se hicieron amigos para
siempre.
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Un niño hecho papel
Por Joaquín Obl igado - 1º A

Había una vez un carpintero llamado Gepetto que, como no
tenía madera, hizo un muñeco de papel llamado Papelón. Un día
Papelón, yendo al colegio, casi se quema un pie porque habían
prendido fuego en el bosque y él no lo vio. Entonces se volvió a su casa
para pedirle ayuda a su papá, pero no estaba. Salió a buscarlo por
todos lados y, cuando llegó a la playa, vio que una ballena se estaba
tragando un bote con Gepetto. Papelón fue nadando hasta la ballena,
se metió por la boca, y cuando llegó a la panza, ahí estaba su papá.
Entre los dos la hicieron estornudar y así se escaparon. Cuando
llegaron a la casa, el hada Buena lo transformó en un niño de verdad
porque si seguía siendo de papel se podía quemar o desarmar con el
agua.

Y colorín colorado Papelón se ha transformado.

El tigre - serpiente
Por Benjamín Otero – 2º A

Hace unas semanas, paseando por el pueblo, encontré un
tigre-serpiente. Este era un animal muy raro, era hijo de una serpiente
que se había enamorado de un tigre. Le pregunté a mi mamá si me lo
podía quedar y me dijo que sí, pero que tenía que cuidarlo.

Un día se escapó y todas las personas del pueblo le tenían
mucho miedo porque era raro. Yo lo tenía que ir a buscar y esto fue
una aventura. Pasé por un bosque y salí del pueblo, también pasé por
un desierto. Llegué a China, después a Japón y a Francia, pero mi
tigre- serpiente no aparecía. Le pregunté a toda la gente que cruzaba
y después de mucho caminar lo encontré en España, en una selva
donde había animales parecidos a él, muy raros. Al verme me reconoció
y corrió para abrazarme. Me contó que había llegado ahí porque unos
cazadores lo habían atrapado, que me había extrañado mucho y que
quería volver a mi casa. Volvimos a casa en barco.

Cuando llegamos le pregunté a mamá si podía volver a vivir en
casa. Mamá me dijo que sí porque era bueno y era mi mascota.
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Entonces nos fuimos a la playa a jugar a la pelota y pasé un lindo rato
con él.

El cumpleaños del abuelo
Por José Páez de la Torre – 2º A

Un día Nico, un abuelo, y su nieta Sol estaban caminando por
su barrio y se encontraron con un vecino, llamado Bubú que era mago
y además hacía empanadas de queso, jamón y carne. Cuando Bubú
los vio con su magia preparó un paquete con seis empanadas y se las
regaló. Nico y Sol agradecidos volvieron a su casa a almorzar.

Bubú se acordó de que era el cumpleaños de su abuelo  y que
le había prometido llevar empanadas, pero ya no tenía más. Entonces
se le ocurrió volver a usar su magia y recuperar las empanadas que
había regalado. Dijo “FADA CADA PATA DE CABRA” y les sacó las
empanadas a Nico y a Sol. Salió corriendo para esconderse y que no
descubriesen los que había hecho. Pero Sol lo vio y se enojó con él.

Bubú se dio cuenta de que había actuado mal y para que lo
perdonaran los invitó al cumpleaños de su abuelo. Ellos aceptaron
felices la invitación, le llevaron una camisa de regalo y se divirt ieron
mucho.

El día que el Sol se escapó del cielo
Por Sol Panelo – 1° D

Una tarde el Sol estaba jugando, vio una tormenta y dijo:
“bueno, la gente quiere tormenta”, entonces se fue de vacaciones. Al
otro día la gente salió y se preguntaron: “¿y el Sol?” Se pusieron muy
tristes. Al otro día el Sol volvió y cuando la gente abrió las puertas lo
vieron. Se pusieron contentos y tuvieron ganas de ir a jugar afuera.
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Se acerca el f in del mundo
Por Pedro Pasman – 3º A

En el año 3000 había un chico muy solitario llamado José. No
era ni muy alto, ni muy bajo. Tenía unos ojos verdes como el pasto en
primavera y era muy valiente.

Se acercaba el f in del mundo y él no sabía qué hacer, pero tuvo
una maravillosa idea. Era tan inteligente que buscó una isla en el fin
del mundo, “la isla misteriosa”. Viajó hasta ahí en barco. Había olas de
sangre, aguas doradas, barcos tumbas y cementerios submarinos.
Tenía mucho miedo…pero llegó.

Fue a buscar algo para pagarles a los ocupantes de la isla, como
cristal, perlas u oro y así poder adueñarse de el la. Encontró una
montaña de oro, juntó lo que más pudo y les pagó.

Contento volvió y les dijo a todos sus amigos: “¡vamos a t ierra!”
Y todos gritaron de felicidad.

La gall ina - pez
Por Iñaki Paz – 1º C

Había una vez una gallina que comía pescado y que sus huevos
eran redondos como los ojos de los pescados. Todos la miraban como
si fuera una aleta de pescado. La gallina se puso triste. Los gallos le
contaron un chiste y la hicieron reír. Le encantaron sus chistes y se
puso feliz.

La diminuta chica
Por Ol ivia Paz – 3º B

Hace mucho t iempo Lulú, que era una persona chiquita, vivía
adentro de la boca de un gigante. Se divertía como loca, cantaba,
bailaba y jugaba con sus amigas a la mancha sobre la lengua del
gigante.

Un día Lulú se asomó y… ¡no saben lo que vio! Vio una flor tan
pero tan linda que se la quería llevar. Cuando la buscó, se le secó ¡qué
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mal! Le faltaba agua. Entones Lulú espero que el gigante tomara agua
para regar a la flor. Así pudo seguir viviendo.

Un día Lulú estaba cortando algo y se le cayó el cuchillo al
piso, que era la lengua del gigante, y la lengua se cortó. El gigante se
hizo un buche y se le inundó la boca. Entonces Lulú se tuvo que mudar
a la boca de otro gigante.

Viaje a lo desconocido
Por Baltazar Peirano – 3º A

Hace cuatro años en España, cuando mis padres ya no tenían
trabajo y todo era un desorden, con mi familia decidimos irnos a
América, a Argentina.

En el avión nos encontramos con los Pasman que tenían la
misma ilusión que mis padres. Cuando íbamos por la mitad del viaje, el
avión empezó a romperse parte por parte. Todos estábamos
desesperados. Nos caímos todos al mar, pero por suerte las alas estaban
enteras, todavía flotaban. Nos agarramos de las alas y así nos salvamos.
El viaje fue muy divertido. Comimos peces y lo más rico fue el calamar
que cacé con mi amigo Pedro.

Desde el mar llegamos a Uruguay. Allí alquilamos un bello
conventillo. Vendiendo frutos de mar, ahorramos para comprarnos
seis caballos. Andando a caballo logramos llegar a Argentina, costó
¡pero lo logramos! Las dos parejas consiguieron trabajo vendiendo
condimentos. Los hijos construimos una casa para las dos familias.

Un arcoíris de color
Por Candelaria Pelegrina – 2º B

Un día yo estaba en mi jardín. De golpe salió un arcoíris muy
bajito, más que de costumbre. Me subí a una silla y salté al arcoíris. Vi
muchos colores, cada uno te llevaba a diferentes lugares.

Yo era coleccionista de colores y decidí t irarme por el rojo, lo
mezclé con una nube de azúcar y se hizo rosa. Entonces me fui a un
mundo que era de hadas y golosinas de color rosa. Allá apareció un
tigre y rugió. Yo me asusté un montón. Vinieron las hadas bailarinas
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que vivían ahí y dijeron: “ese es nuestro t igre, no teman”. Jugamos
mucho con él. Hasta que tuve que volver a mi casa porque era muy
tarde. Estaba agotada y me quería ir a dormir.

Entonces las hadas me dieron un polvo mágico. Yo no sabía
qué hacer con él. Me puse un poco en la cabeza y me fui volando hasta
mi casa… ¡si, volando! ¡El polvo era mágico y pude volar! Desde las
alturas pude ver la torre más alta del mundo y casas que parecían de
juguete.

El Sol se escapó del cielo
Por Fátima Pelegrina – 1º B

Había una vez un barrio donde siempre salía el Sol, y este día
no había Sol. Sólo había nubes y viento. Giuliana dijo: “¡Mamá, no hay
Sol!” “Bueno, ya va a volver”, respondió su mamá. El Sol se había
escondido adentro de la cueva de unos osos. Era tanto el calor que
hacía en la cueva, que los osos se fueron a refrescar al agua. Papá oso
le preguntó al Sol: “¿Por qué estás en nuestra cueva?” “Porque no
tengo amigos en el cielo”, respondió el Sol. Entonces el oso le enseñó
que allá tenía infinitas estrellas, a la Luna y a los planetas, y que todos
podían ser sus amigos. Así el Sol, muy feliz, regresó al cielo con muchos
amigos. Eran las cuatro de la tarde, Giuliana dijo: “¡Ay mamá, vino
otra vez el Sol, ahora puedo dibujar el arco iris y serán amigos!”

El señor que prefería no hablar
Por Ol ivia Pérez Albini – 3° B

Había una vez un señor llamado Martín que prefería no hablar
y también había un árbol que tenía muchas hojas. Si Martín hablaba se
caían las hojas del árbol y si se caían todas las hojas del árbol Martín se
podía morir.

Martín tenía una novia y un hijo. La novia le preguntó a Martín:
“¿qué te pasa?” Martín le contestó: “nada, ¿por?”… y se caían más
hojas del árbol. Cuanto más hablaba, más se caían.

Pasaron muchos años y habló durante todos esos años.
Quedaban cuatro hojas. Y Martín habló porque no se dio cuenta de
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que quedaban cuatro hojas. Al día siguiente quedaban sólo dos hojas
y Martín exclamó: “¡ay, no! ¡tengo que hacer algo!” Se puso a regar el
árbol y le salían manzanas y ramitas pero no hojas. Al próximo día
quedaba una sola. Martín sin querer habló y se desmayó. El hijo le dijo:
“¡papi! ¡despertate!” Y se despertó.

Al árbol le dio tanta tristeza verlo que le empezaron a salir
hojitas.

Y Martín pudo volver a hablar.

La semilla del espacio
Por Abril Pérez Irazusta – 2º D

Había una vez una chica llamada Oli.
El papá de Oli consiguió un trabajo que era ir al espacio. Su

mamá trabajaba todo el día. El papá subió a la nave y se fue al espacio.
Encontró una semilla y cuando volvió a la tierra el movimiento de la
nave hizo que la semilla explotara. Salieron muchas semillas y cuando
llegó se las dio a Oli y ella le preguntó: “papá, ¿qué es esto?”  “Son
semillas”, contestó. Oli dijo: “¡Las voy a plantar!” Y creció una planta
con un montón de planetas, por ejemplo Júpiter y Marte. Todos
dijeron: “¡wow!”

Ese día Oli estuvo muy contenta y se le ocurrió una idea, que
era ponerle luces a los planetas que a la noche se prendían. Oli invitó a
todas sus compañeras de clase para que vean las luces y los planetas.

Pinocho de papel
Por Catal ina Pérez Zorraquín – 1º B

Había una vez un chico que era de papel y se llamaba Papelito.
Estaba en una isla. De repente se le cayó un coco y se le despegó la
cabeza. Él no sabía dónde estaba. Al rato llegó el papá y lo ayudó. Le
pegó con Plasticola su cabeza de papel. Papelito se sint ió mejor y se
fue a la peluquería a cortar el pelo.
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Susi y el monstruo azul
Por Juana Pertusio – 3º D

Había una vez un niña llamada Susi que vivía en un pueblito
llamado Puerto Rico. A Susi le encantaba ir  a juntar manzanas a los
montes de frutas.

Un día estaba a punto de llover y la mamá de Susi le dijo que
no fuera al monte porque era peligroso, pero a Susi no le importó y
corrió igual a juntar frutas. De repente se cayó por la gran lluvia y la
canasta llena rodó por el bosque. Del golpe se desmayó. Cuando
despertó, ¡qué susto se pegó!, ¡había un monstruo azul! “No te asustes,
te voy  ayudar”, le dijo el monstruo. “Me llamo Perico”, y le dio la
mano.

A partir de ese día Susi volvió a visitarlo todos los días en
agradecimiento por ayudarla. Se hicieron muy amigos. La mamá le
dijo que habría sido un sueño o que se lo había imaginado por el golpe.

La leyenda cuenta que Susi y el monstruo azul nunca más se
separaron y fueron mejores amigos.

La leyenda del bosque
Por Delf ina Pistone – 3º D

Había una vez unos árboles separados por 1000 metros. De
repente vino un murciélago volando por ahí con sus hijos que eran
diez. Los árboles se asustaron y se juntaron y quedaron separados
solamente por un metro. Nadie sabía qué les había pasado. La gente
pasaba por ahí todo el tiempo y los árboles no se separaban. De repente
un día vino una chica que se llamaba Inés, los ayudó diciéndoles cosas
lindas y los árboles se separaron otra vez. La gente pasaba y los árboles
estaban separados y nadie sabía por qué. Inés le decía a todos que ella
había separado los árboles. Esa misma noche pasó otra vez el
murciélago. Los árboles no se asustaron porque ya se habían
acostumbrado y nunca más volvieron a juntarse.
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Juguetes
Por Mateo Pistone – 1º C

Facundo subió al altillo y había un baúl. Lo abrió y encontró
un trompo. Invitó a cuarenta amigos y jugaron. La mamá los retó
porque no quería que usaran esos juguetes. Eran algo muy importante
para ella. Los amigos no sabían jugar con el trompo y se lo rompieron.
Facundo se puso a llorar y tuvieron que arreglarlo. Buscaron las
herramientas y lo solucionaron. Lo guardaron, lo subieron en silencio
y lo devolvieron al baúl.

La leyenda de la araña
Por Facundo Placoná – 3º C

Hace muchos, muchísimos años un cacique llamado Puckán
vivía en una tribu que era muy pacíf ica. Ellos cazaban animales,
recolectaban frutos y se mudaban de un lugar a otro porque eran
nómades.

Cuando fueron a instalarse a la orilla de un río, otra tribu los
atacó y empezaron a pelear. Entre las mujeres de su tribu había una
anciana tejedora que se le ocurrió tejer una red muy grande para no
dejarlos pasar.

Cuenta la leyenda que pasó muchas horas, días, meses y años
tejiendo y tejiendo, hasta que se convirtió en una araña. Logró detener
a los enemigos con su gran red. Por eso desde ese día las arañas tejen
telas de araña y pican a los que las molestan.

La chica enjaulada
Por Inés Poll itzer – 3º D

Hace muchos años una chica vivía en el mundo del silencio.
Cada vez que alguien gritaba o hablaba fuerte, lo enjaulaban en una
jaula enorme (como para que entren una o dos personas).

Un día la chica ya era adolescente y se enamoró del hijo del rey
que se llamaba Nicolás y la chica Sofía.
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Dos años después, Sofía y el príncipe Nicolás se hicieron reyes,
se casaron y tuvieron una hija.

De luna de miel, los reyes se fueron solos y dejaron a la hijita
con doña Sol, su sirvienta.

Un día, Sol y la hijita de los reyes fueron de compras. Como la
chica vio un juguete que le gustaba, gritó como loca. El guardia del
supermercado la escuchó y llamó a la policía y se la llevaron presa.

Los reyes ya habían llegado a su reino y, como doña Sol les
había dicho que se habían ido de compras, las fueron a buscar y vieron
a la hija presa.

Los reyes le decían a la policía que como eran reyes les den la
hija, pero no les creían porque estaban viejos. Como cinco horas
después les creyó y les devolvió a su hija.

Doña Sol, los reyes y la chiquita se fueron a su palacio y jugaron
juntos.

Colorín colorado a esta chica la han desenjaulado.

Había una vez una escalera
Por Agustín Porro Castromán – 2º C

Había una vez una escalera t irada en la calle.
Alguien la encontró, la llevó a su casa y se fue a dormir. Cuando

despertó y no encontró la escalera, miró por la ventana. La escalera
estaba en la calle. Fue a buscarla. Desayunó y llevó a su hijo al colegio.
Cuando volvió, la escalera no estaba otra vez. De nuevo estaba en la
calle.

 El señor descubrió que a la escalera le gustaba estar en la calle.

.
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La bruja y sus amigos
Por Juan Ignacio Poza – 3º A

           BRUJA                     BOSQUE

LA BRUJA CECILIA CACHAVACHA VIVE EN EL BOSQUE,
TIENE 60 AÑOS. A LA TARDE COME MEDIALUNAS CON CAFÉ. A LA
NOCHE VA VOLANDO EN UNA ESCOBA A PASEAR POR EL
BOSQUE.

ESTA BRUJA ES LINDA Y BUENA. LA BRUJA TIENE TRES
AMIGOS: MATIAS, MATEO Y BENJA. CECILIA VA Y SE METE A LA
PILE CON LOS CHICOS. JUEGA A LA PELOTA Y ANDA EN BICICLETA
TAMBIÉN.

La princesa y el príncipe se casan
Por Lola Prieto Lalor – 3º B

Había una vez una princesa, un príncipe, un rey, una reina y
una bruja mala.

La bruja era capaz de hacer cualquier cosa como envenenar,
matar, asesinar, acogotar, prender fuego a los castillos y también robar.

La bruja fue al castillo de la princesa, del príncipe, del rey y de
la reina. Robó la corona de la princesa y se escapó al bosque encantado.
Al enterarse la princesa del robo, fue corriendo a avisarles al rey y a la
reina, pero éstos no estaban, habían viajado a otro castillo.

Cuando volvieron al cast illo, el príncipe vio a la princesa
llorando. Cuando la princesa le contó que le habían robado, él llamó a
todos los soldados y todos juntos salieron a buscar la corona. Cuando
llegaron al bosque encantado, el príncipe vio a la bruja durmiendo en
un árbol, y sin que se diera cuenta, la atraparon y recuperaron la
corona.
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El príncipe y la princesa se casaron y la bruja se murió. Y fueron
felices para siempre.

El chico y su bicicleta
Por Tomás Raggio Beloqui – 2º C

Había una vez un chico que necesitaba ir al bosque porque
tenía que ir a jugar al fútbol.

Fue en bicicleta y jugó. Le pasó algo bueno y algo malo. Lo
bueno fue que ganó y lo malo, que no se podía ir porque la bicicleta
estaba rota. Se tuvo que quedar a dormir en el bosque. A la mañana no
podía arreglar la bicicleta, pero al mediodía pasaron unos señores que
se la arreglaron. Le dijeron que lo tenía que hacer al otro día porque le
habían puesto mucho aceite a la bicicleta y tenía que esperar hasta
que se saliera. Al otro día la bici arrancó y se le pinchó la rueda. Él no
podía arreglarla. Pero pasaron esos chicos otra vez y la arreglaron.

Volvió bien a su casa y su mamá estaba preocupada.

¿Qué puedo ser?
Por Catal ina Reigada Feuerman – 3° D

En una época, a un chico de 13 años le encantaba el fútbol,
jugaba desde los cinco años. Él vivía al lado de la cancha de Boca.

Un día pasó una cosa horrible: dejó de jugar al fútbol, o sea, lo
echaron. ¡Lo triste que estaba! A todos les daba lástima. Él se fue a su
casa y una hora después pensó: “podría ser cocinero, científ ico,
arquitecto, fotógrafo, etc.” Después lo pensó bien y dijo: “cocinero
no, porque se me quema la comida. Arquitecto no, porque se me caen
los ladrillos. Fotógrafo, mmmh... no, se me mueve mucho la cámara.
Científ ico, mmmmh… puede ser.” Entonces lo pensó, lo siguió
pensando, el t iempo pasó y una idea surgió: “voy a convertirme en
científ ico especialista  en orejas.”

Empezó a tener pacientes y les preguntaba si se lavaban las
orejas, pero no le podían contestar de lo sordos que estaban. Entonces
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agarró un hisopo gigante y a todos les lavó las orejas. Así nadie más
estuvo sordo y él se volvió famoso.

¡Él las orejas limpió y el sordo al fin escuchó!
Y colorín, colorado, si este cuento no escucharon, t ienen los

oídos tapados.

La leyenda del artesano
Por Francisco Rizzo – 3º C

Hace más de quinientos años en una tribu vivía un indio llamado
Clemente que siempre mataba animales.

Un día antes de disparar su flecha con el arco, se le aparecieron
los dioses y le dijeron que dejara de matar animales todo el día. El
indio les explicó que debía hacerlo para alimentar a su tribu. Los dioses
le prometieron enseñarle a su tribu otras cosas para hacer y mejorar
su vida y la de su descendencia.

En ese momento una luz bajó del cielo y los dioses
desaparecieron, pero en ese lugar aparecieron muchos indígenas
fabricando cosas con barro que sacaban de la orilla del río. Inventaron
las ollas, los cacharros y las tinajas. Cada año hacían más artesanías y
las vendían a todos los que pasaban por ahí.

Cuenta la leyenda que con la ayuda de sus dioses los indígenas
se transformaron en grandes artesanos.

El vuelo del dragón
Por Catharina Rodríguez Giani – 3º B

Un lindo día, un pequeño dragoncito quiso aprender a volar.
Cuando la mamá se fue a cazar, el dragón fue caminando y llegó a la
playa. Agitó sus alas, cerró los ojos y ¡paf! estaba volando.

Cuando llegó al valle todos los aldeanos se asustaron, excepto
una valiente ardilla. El dragón, impresionado le preguntó: “¿querés
ser mi amiga?” La ardilla le dijo que sí.

Se fueron volando y de repente el dragón se cansó y
empezaron a caer. Entonces vio a la mamá. Ella lo atrapó y lo retó por
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haberse escapado. Entonces el dragoncito se fue volando con su nuevo
amigo al valle a buscar algo para comer.

Hefesto y Atenea
Por Sophia Rodríguez Giani – 5° B

Hefesto era el hijo de Zeus y de Hera. Era el más feo de todos los
dioses. Él gustaba de Atenea, la diosa de la sabiduría. Ella también
gustaba de Hefesto, porque era amable y generoso; no le interesaba si
era feo o no.

Jedeo era el padre de Atenea, y él le impedía a su hija estar con
Hefesto porque estaba enemistado con Zeus. Se llevaban mal desde
que eran chicos y eran muy celosos uno del otro.

Un día Hefesto se encontró con Atenea en el bosque porque
estaban armando su casita ahí. Para que nadie lo reconociera Hefesto
se disfrazó de otra persona. Pero Jedeo estaba vigilando a su hija y
cuando Hefesto se sacó el disfraz, Jedeo entró furioso a la casita, y al
ver a Atenea con Hefesto, la sacó de allí y se la llevó a su casa.

Hefesto estaba muy triste porque no pudo ver a Atenea por un
largo t iempo. Entonces decidió escabullirse hasta la casa de Atenea.
Cuando llegó, el papá de Atenea y ella se habían ido. Hefesto entró
por una ventana. Arriba de la cama de Atenea había una nota. La nota
decía: “Amado mío, yo te amo con todo el corazón. Mi papá me obligó
a irme a otro lugar lejos de t i. Nunca más me vas a ver.”

Hefesto estaba tan triste que lloró a mares. Tanto lloró Hefesto
que con sus lágrimas formó un lago. Los dioses del Olimpo lo
premiaron, y a partir de ese momento, cada vez que una persona se
metía en ese lago, aumentaba su belleza.

La guerra entre Afrodita y Ares
Por Stephanie Rodríguez Giani – 5° B

En el Olimpo vivían Ares, el dios de la guerra, y Afrodita, la
diosa del amor. Afrodita estaba harta de que Ares siempre estuviera
peleando entonces decidió sacarle las armas. Ella fue al castillo de
Ares y una vez allí entró al salón de las armas; vio el arco y la lanza de
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Ares en una mesa, se acercó hasta allí y se las llevó. Cuando Ares  se
dio cuenta de que no estaban sus armas y vio en el piso de la sala el
arco y la flecha de Afrodita, le declaró la guerra a la diosa.  Ellos
pelearían en el monte Olimpo.

 Ares preparó un ejército de soldados malvados y crueles y
Afrodita un ejército de ninfas guerreras del bosque. Al anochecer
fueron al monte Olimpo. Cuando llegaron los dos ejércitos agarraron
sus armas y comenzaron a pelear. Los soldados de Ares arrojaron sus
flechas contra el ejército de Afrodita, pero las ninfas se defendieron
con sus escudos y ninguna fue lastimada. Ellas lanzaron sus flechas
de amor y hechizaron a los soldados de Ares y, entonces, los soldados
encantados se pasaron del lado de Afrodita y se enamoraron de las
ninfas.

 Al ver todo esto Ares se rindió y se marchó. El ejército de Afrodita
había ganado.

La piedra de los tres deseos
Por Pedro Rubarth Campi – 3º C

Se llamaba Pedro y un día encontró una piedra y la llevó a su
casa. Le dijo a sus hermanos: ¡Miren lo que encontré! Es una piedra
mágica que si la aprietas con tu mano y cuentas hasta tres te concede
un deseo.

¡Qué bueno! Yo quiero probar y pedirle un deseo dijo el
hermano de Pedro. Apretó la piedra, contó hasta tres y dijo: “piedra,
piedrita, quiero un cuatriciclo miniatura”. No podían creer cuando
abrió la mano tenía un cuatri espectacular.

Después le tocó el turno al otro hermano de Pedro y dijo:
“piedra, piedrita quiero un playmovil”.Y en ese momento el muñequito
se subió al cuatri.

Pedro estaba tan contento que llevó la piedra al colegio para
mostrársela a sus amigos. “¿Quieren pedirle un deseo?” dijo Pedro.
Los chicos dijeron: “piedra, piedrita que te conviertas en un diamante”.
Y en ese momento empezó a brillar y era un diamante.

Justo tocó el t imbre y se acabó el recreo y como ningún chico
fue a formar, vino el director, les sacó la piedra y dijo: “vayan a formar”.
Ése fue el último deseo.
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El origen de las sirenas
Por María Ruiz – 5° B

Un día Sirna, una ninfa del agua, se metió al mar porque tenía
mucho calor. Al rato decidió salir pero no podía porque había mucha
corriente y cada vez se la llevaban más las olas. Ella desesperada,
intentaba nadar, patalear y dar manotazos en el agua pero no podía
salir. Después de un rato largo se empezó a calmar la corriente. Sirna
miró para todos lados y de pronto vio algo verde a lo lejos; se acercó
un poco más  y vio que eso verde eran árboles. Fue nadando muy
rápido y se encontró con una pequeña isla que estaba llena de palmeras.
Salió del mar y caminó por la isla; se metió entre las palmeras para ver
cómo era la isla. De repente movió las hojas de una palmera y se
encontró con una vista espectacular.

Sirna decidió quedarse a vivir en la isla porque le gustaba mucho.
Entonces se hizo una casita de madera en la isla y la decoración la hizo
con las hojas de las palmeras, por ejemplo: una cama, un sillón, y
almohadones.

Todos los días Sirna hacía lo mismo: limpiaba su casa y se metía
al mar para agarrar  peces. Después con los troncos de los árboles
hacía fuego y cocinaba los peces para comer.

Siempre que buscaba peces ella pasaba por un castillo debajo
del mar donde vivía el dios del agua: el pez Esferito. Todos los peces le
temían a Esferito porque era cruel y perverso entonces cuando Sirna
pasaba por ahí no había ni un solo pez.

Un día Esferito salió a pasear por su reino y se encontró con la
pequeña Sirna buscando peces enfrente de su castillo y le dijo: “La
próxima vez que te vea agarrando peces para comer te la vas a ver
conmigo porque estás en mi territorio”. A Sirna no le importaba lo que
había dicho Esferito porque él era solo un pez. Y se fue a dormir.

Al día siguiente Sirna se metió al mar a buscar peces y se volvió
a encontrar con Esferito y él le dijo muy enojado: “Ya te dije que si
volvía a verte en mi territorio te la ibas a ver conmigo. ¡Te pondré una
cola gelatinosa de pez y nunca más podrás salir del mar y nadarás por
siempre! ¡Serás una sirena!”

Y así fue como Sirna se convirt ió en la primera sirena.
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Una famil ia rara
Por Catal ina Salvatore – 1º B

Cierto día pasó algo raro con una familia. Pasó en una casa. La
familia entró a su casa y todo estaba al revés. Cocinaban al revés,
jugaban al revés y trabajaban al revés; por eso de noche iban al colegio
y de día dormían. La familia se ponía las medias y los zapatos en la
cabeza y la remera en los pies. Comían al revés, primero el postre y
después la comida. Y así empieza esta historia…

Amor prohibido
Por Federica Salvatore – 5° B

Hace mucho tiempo un dios llamado Eolo, el dios del viento,
estaba caminando por el bosque muy tranquilo. En un momento Eolo
escuchó un ruido por los arbustos.
- ¿Quién está ahí? - Preguntó el dios. Se fijó un poco mas y apareció
una ninfa del bosque llamada Fleca. Fleca lo perseguía por todos lados
a Eolo. Lo perseguía en el bosque, lo perseguía cuando iba a visitar a
algunos animales, lo perseguía cuando iba a buscar su comida, ¡lo
perseguía a todas partes!

La Ninfa le dijo a Eolo que quería estar con él pero a Eolo no le
gustaba para nada Fleca. Entonces se fue corriendo por el bosque
porque estaba cansado de ver a la ninfa.

Mientras caminaba por el bosque escuchaba unos pasitos
extraños, pero se daba vueltas y no veía a nadie. Cuando Eolo llegó a
su casa cerró la puerta y allí estaba Fleca…
- ¡AAAAAHHHHH! ¿Qué haces vos acá? Gritó Eolo.

- Vine a visitarte - le contestó Fleca. El dios estaba harto de ver
a la ninfa.

La mañana siguiente Eolo se fue al lago. Y obviamente la ninfa.
Cuando llegaron al lago, Fleca tenía tanto calor que se t iró al lago.
Cuando salió la ninfa del lago estaba más linda que nunca. Con el pelo
lindo, sus ojos celestes, sus dientes brillantes, etc.

- ¡No lo puedo creer! dijo Eolo. - ¡Estás más linda que nunca!
- Estaba segura de que dirías eso, Eolo, dijo Fleca.
Eolo no sabía por qué.
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La ninfa le dijo que había perdido su oportunidad de estar con
ella porque nunca había tratado de conocerla o había hecho alguna
cosa por ella.

Fleca se fue para siempre.  Eolo estaba tan triste y tan enojado
que sopló y sopló con su gran viento y voló todos los árboles que
estaban más cerca del lago y desde ese momento no hubo más árboles
en ese lugar.

La l lave mágica
Por Benjamín San Román – 2º A

Un día un chico que se llamaba Juan tropezó con una llave.
Abrió un carro de helados, comió dos helados y se fue a su

casa. Con la llave abrió una heladera, agarró una banana y se la comió.
Encontró un mapa que tenía como una cerradura en un río, probó la
llave y abrió el río. Empezó a salir agua y al f inal había oro. Se dio
cuenta de que había descubierto un tesoro.

Fue a contárselo a su amigo Mateo, entre los dos compraron
una Ferrari y se fueron a recorrer el mundo.

Había una vez un agujero
Por Joaquín Sario – 2º C

Había una vez un agujero que era muy profundo y todos los
días aparecían huesos.

El agujero estaba en la casa donde vivían dos chicos que se
llamaban Juan y Manu y una única mujer: Julieta. No sabían por qué
cada día había más huesos en ese pozo, no sabían de dónde venían.
De repente entró un perro por la ventana del cuarto de los chicos.
Ellos vieron al perro con un hueso en la boca y lo siguieron. Saltó al
agujero y dejó el hueso ahí.

Los chicos se dieron cuenta de que ese perro era el que llenaba
el agujero con huesos.
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Había una vez un tigre
Por Kiara Schulz – 1º B

Había una vez un t igre de Bengala 3. Vivía con el rey de la
selva. Los dos atrapaban a los vendedores de cosas. Una tarde se
escaparon los dos de la reja. Atacaron a las señoras y rompieron los
vidrios del auto. Entonces las señoras agarraron unas mantas,
atraparon al tigre y al león, se los llevaron a su casa y los pusieron en el
patio con comida.

Pelea entre animales
Por Lucía Scott – 1º B

Había una vez un gorila llamado Pedro y un mono llamado
Coco.  Pedro tenía muuuuucho hambre. Entonces recorrió toda la
selva durante el día y durante la noche sin encontrar nada. Mientras
tanto Coco estaba escondido en un árbol cuidando la última banana
que quedaba, y espiaba a Pedro. Como se movían las hojas del árbol
Pedro preguntó: “¿Quién está ahí? ¿Coco, sos vos?” Entonces Coco se
asustó, arrancó la banana, saltó del árbol, y se fue corriendo. Y el gorila
quedó furioso.

La señora y la nube
Por Lucio Seijas - 1º A

Una vez una señora se fue de viaje en avión a China porque
quería conocer ese país. Pero cuando el avión estaba en el cielo, se
abrió la puerta y la señora salió volando. Se agarró de una nube que
estaba cerca y, aunque estaba muy asustada, aprovechó para pasear
y conocer otros lugares. En eso apareció el marido en un helicóptero
y la rescató. La señora estaba contenta porque gracias a la nube
conoció muchos países.

Y colorín colorado este cuento ha paseado.
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El hombre y su caballo
Por Juana Seijas – 3º B

Había una vez un hombre llamado Santiago. A él le gustaba
mucho un caballo llamado Quebracho.

Un día Santiago se preparaba para montar a Quebracho para
dar una vuelta. Cuando ya había salido de su rancho, allá a lo lejos vio
un incendio en el bosque y exclamó: “¡ay! ¡por Dios!, ¡qué barbaridad!,
vayamos a averiguar qué pasó”.

Cuando llegaron ¡zápateeeeee! Santiago se cayó al fuego.
Entonces Quebracho lo agarró con su boca y lo lanzó sobre su lomo,
pero demasiado tarde, ya se había quemado, pero no estaba muerto.
Quebracho fue a las disparadas al hospital con Santiago sobre su lomo.
Pasaron unos días y le dieron el alta para salir del hospital.

Cuando llegaron al rancho volvió todo a la normalidad. Pero
cuando falleció Quebracho, Santiago, de tanta tristeza, murió a la par
de él.

El esqueleto y el brujo
Por Fermín Serra - 1º A

Una vez un esqueleto salió de la tierra, se estiró y dijo: “¡Qué
lindo día! Voy a ir a andar por ahí.” En eso apareció un brujo, lo atrapó
y se lo l levó a su cast illo para hacerse amigo de él, pero como el
esqueleto no le hablaba, lo dejó en su alcoba. Al otro día el brujo hizo
un hechizo para cortar los huesos del esqueleto. Lanzó el hechizo
pero el esqueleto lo esquivó y se liberó. Salió corriendo del castillo y
en el primer cementerio que encontró se escondió. A partir de ese día
el esqueleto sale a pasear de noche para que nadie lo vea y no lo
molesten.

Y colorín colorado este cuento se ha enterrado.
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Luna celosa
Por Bautista Sol imano - 1º A

Había una vez un Sol que vivía muy feliz por alegrar a la gente.
La Luna estaba un poquito celosa porque cuando ella estaba en el
cielo, la gente sólo dormía. Entonces le empezó a cantar al Sol una
canción de cuna y el Sol se durmió. La Luna aprovechó para quedarse
en el cielo, pero se dio cuenta de que la gente seguía durmiendo. Al
otro día habló con el Sol y le pidió quedarse un ratito más en el cielo.
Por eso a veces la vemos de día.

Y colorín colorado este cuento se ha despertado.

Pinocho de papel
Por Azul Sporleder – 1º B

Había una vez una persona que se llamaba Yepeto. A Yepeto
se le ocurrió crear a Pinochín. No de madera y no de cartón. Pero sí de
papel. Un día a Pinochín se le cayó un árbol encima y lo aplastó. Pidió
auxilio y Yepeto no lo escuchó. Yepeto fue a ver cómo nacían sus árboles
y lo vio. “¡Pinochín! ¿Te ayudo? ¿Estás lastimado?” “¡Sí ayudame!”
respondió Pinochín. Entonces Yepeto lo llevó al hospital y lo curó un
doctor. Le pegó con Plasticola su cuerpo de papel herido. Luego fueron
a jugar.

La bicicleta mágica
Por Juana Spuch - 4° B

Había una vez una enanita que se llamaba Macarena.
Un día la enanita salió a andar en bicicleta, iba a comprar harina,

vainilla, azúcar, manteca, huevos y leche para hacer una torta para su
mamá que cumplía años.

Cuando estaba llegando al súper vio desde lejos que estaba
cerrado, pero cuando apretó el freno de la bici, pasó algo mágico:
¡PUF! Apareció adentro del súper, aunque estaba cerrado. Entonces
aprovechó y compró todo lo que necesitaba y dejó la plata arriba de la
caja registradora.
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Salió del súper y se subió a su bicicleta y cuando empezó a
pedalear, pasó algo mágico: ¡PUF!  la bici empezó a volar y la llevó
hasta su casa.

 Macarena quería saber qué le pasaba a esa bicicleta y la llevó a
arreglar a una bicicletería. El señor que la iba a arreglar le dijo que se la
dejara, que la tenía que revisar. A los tres días Macarena fue a buscarla
y el señor le dijo que no tenía arreglo porque esa bicicleta era mágica.

 Entonces Macarena se llevó la bicicleta a su casa. Estaba feliz
de que fuera mágica. Y desde ese día volaba con su bicicleta por toda
la ciudad y siempre que los lugares estaban cerrados ella entraba igual.

Había una vez un arcoíris
Por Ol ivia Strauss – 2º D

Había una vez unas chicas que se llamaban Poli, Angie y Oli.
Ellas fueron a pasear a la plaza y vieron un arcoíris. Lo siguieron,

caminaron mucho t iempo y llegaron hasta el arcoíris. Poli se sentó, se
apoyó pero se cayó, Angie y Oli la ayudaron. Entonces sin querer las
tres metieron la cabeza y encontraron un mundo mágico. El mundo
era muy lindo, había duendes, mariposas, pajaritos, casitas, una mini
sala de juegos, una cocina y unos cuartos. Entonces Poli, Oli y Angie
entraron a ese mundo. Las mamás de las tres pensaron que estaban
en la casa de otra amiga. Las tres se encontraron con los duendes e
hicieron una f iesta, bailaron y bailaron.

Pero como el arcoíris iba a desaparecer los duendes les dijeron
que corran lo más rápido posible. Corrieron porque si desaparecía el
arcoíris, ellas también. Llegaron y salieron del arcoíris. Se fueron a sus
casas. Comieron y a las mamás les dijeron: “me voy a dormir”.

El sueño del vagabundo
Por Francisco Suffrit i – 3º C

Había una vez un vagabundo que vivía en una casa chiquita
hecha de pajas y de troncos, sin puertas ni ventanas. Se llamaba Fran.
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Iba caminando por la calle y encontró una piedra muy grande.
La agarró y se fue a la casa de un amigo que se llamaba Pedro. Al
amigo le preguntó: “¿qué es esto?” “Es un lingote de oro”, le contestó.

Fran pensó en ir a vender el l ingote de oro y así poder
comprarse una tele, una compu y una cartuchera. Este vagabundo
por un rato se creyó que era rico.

Se quedó dormido cuidando su piedra tan valiosa y cuando
despertó la piedra había desaparecido. Fran empezó a buscar a Pedro
por toda la casa y no lo encontró. Sospechó que se había robado el
lingote de oro. Lo buscó por toda la ciudad. Puso cartas de “Buscado”
pero no lo encontraba. Mostró fotos y lo reconocieron.

Por f in encontró a Pedro, pero a él también se lo habían
robado.

El alcalde de Hamelín
Por Bautista Sutton – 2º A

El alcalde de Hamelín era avaro.
Las personas del pueblo le pidieron juegos, faroles, un puente

y una fuente de agua; todo para mejorar el pueblo. Se quejaron y se
quejaron pero el alcalde no les dio lo que pedían.

Un día se reunieron para hacer un cacerolazo en contra del
alcalde. El alcalde estaba furioso y tuvo una idea: poner la basura de la
ciudad en el sótano y quedarse con la plata de la recolección de basura.
Durante un mes nadie vio la basura. Hasta que el alcalde, que vivía
cerca de ese sótano, comenzó a  marearse y a enfermarse y las personas
en el pueblo decían: “¡Ay! ¡Qué olor!” Todo el pueblo fue a quejarse al
alcalde por el mal olor y lo vieron muy enfermo. Les dio mucha lástima
verlo así y solo. Entonces decidieron ayudarlo. Con palas y bolsas todos
los habitantes limpiaron el sótano. El olor se fue y el alcalde se curó.

Como estaba muy agradecido les dio todo lo que pedían y así
el pueblo se puso contento y perdonaron al alcalde.



125

El tigre y sus hermanos
Por Gregorio Tarell i – 1º C

Un tigre estaba paseando. Se acercó un cazador y el t igre
gritó: “¡auxilio!” Y vinieron los pájaros y le t iraron rocas. Había un
puerco espín y lo pinchó. El t igre se fue al bosque y se hizo un refugio
con ayuda de sus amigos. Era una cueva tapada con piel de osos.
Cuando el cazador vio que hasta los pajaritos lo habían ayudado y que
nunca podría atraparlo, se fue disparado porque tuvo miedo de todos
los animales del bosque.

Un arcoíris que sal ió de noche
Por Rosario Tarell i – 2º B

Había una vez un arcoíris que salió de noche.
Yo salí a mirarlo y corrí a llamar a mi papá. Él me dijo: “¡al f inal

del arcoíris hay oro!”. Yo insistí en ir a buscarlo. Caminamos con
linternas buscando el  principio del arco iris para caminar sobre él.
Tardamos mucho tiempo en encontrarlo.

Pasamos la plaza, la iglesia y muchos lugares más. Al fin lo
encontramos. Subimos y caminamos por sus líneas de colores: primero
por el violeta, después por el verde y el azul y f inalmente por el naranja.
Desde allá arriba vimos el oro y corrimos a buscarlo. Había mucho oro
en un cofre, mucho más del que imaginamos. Agarramos un poco, lo
guardamos en nuestros bolsillos y volvimos.

Caminamos por el naranja, por el verde y el azul y finalmente
por el violeta. Pasamos por la iglesia, por la plaza y todos los lugares
del camino. Cuando l legamos a casa yo estaba muy cansada pero
feliz. Así que me fui a dormir.

Había una vez un arcoíris que salió de noche.

La nieta y la abuela
Por Carol ina Thorne – 1° D

Había una vez una nieta que estaba jugando con los juguetes
de su abuela. Encontró un hilo y una lata y no entendía cómo se usaba.
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Le preguntó cómo se usaba a su abuela y le dijo “sirve para llamar de
chiste. Yo lo usaba cuando era chiquita”. Entonces la nena invitó a una
amiga a jugar y jugaron con la abuela.

Una caja muy mágica
Por Juan Ignacio Torres – 3º C

Un día un chico llamado Roberto se fue a pasear como todos
los días por un bosquecito que había cerca de su casa.

El miércoles encontró una caja y se la llevó a sus amigos. Les
preguntó: “adivina, adivinador, ¿qué hay aquí adentro?”  Al abrir un
poquito la caja cayeron porotos y jugaron a los jardineros. La cerró
rápido y se fue.

Llegó a la casa y le dijo a sus hermanos: “adivina, adivinador,
¿qué hay aquí adentro?” Al abrir un poquito la caja sal ieron
guacamayos y jugaron al zoológico. La cerró rápido y se fue. Se fue a
dormir y dejó la caja mágica al lado de su cama. Vino un vecino y se la
robó. Roberto se puso muy triste y les pidió a sus amigos y a sus
hermanos que lo ayudaran a buscarla. Revisaron por todos lados hasta
que se les ocurrió entrar a la casa del vecino por una ventana.

Por fin la encontraron y Roberto le dijo a su vecino: “adivina,
adivinador, ¿qué hay adentro?” Porotos, guacamayos y mucha
imaginación para que vengas a jugar con nosotros y dejes de ser
ladrón.

El plan de Ares y el mal humor de Hestial
Por Clara Torres Posse – 5° B

Ares, el dios de la guerra, estaba planeando convertir el planeta
en un lugar oscuro y lleno de maldad.

Una tarde estaba pensando cómo podía llevar a cabo su plan. Y
de pronto vio a Hestial, una joven y dulce ninfa del bosque que tenía
un gran defecto: si a la noche soñaba algo malo, a la mañana siguiente
estaba todo el día de mal humor. Entonces a Ares se le ocurrió una
idea: meterse en los sueños de las personas y hacer que soñaran cosas
feas (empezando por Hestial) para que al día siguiente estuvieran todos
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enojados y empezaran a pelearse. Se le ocurrió consultar a Morfeo (el
dios de los sueños) para ver cómo se podía meter en los sueños de
todos. Entonces fue a su casa y le preguntó si lo podía ayudar a
apoderarse de la Tierra y hacerla toda oscura. Morfeo lo pensó un
rato. Ares, al verlo dubitativo, lo amenazó, entonces Morfeo le dijo
que sí.

Fueron al laboratorio de Morfeo y se metieron en los sueños
de Hestial. Hicieron que soñara que a ella y a toda su familia la mataban.
Luego se metieron en los sueños de otras personas que vivían en otros
lados.

 A la mañana siguiente todos los que habían soñado cosas feas
empezaron a enojarse con los demás. Así, más y más gente se enojaba
y el mundo estaba empezando a ser oscuro y cruel. Ares se puso muy
feliz pero Morfeo se arrepintió entonces decidió cancelarle el plan a
Ares. El dios de la guerra se enfureció y le arrojó varios objetos porque
estaba muy enojado. Luego Ares lo obligó a que siguiera con el plan
pero Morfeo se rehusó y encerró a Ares en los sueños de alguien,
precisamente de Hestial.

 A la mañana siguiente todos los que habían soñado cosas feas
ya no las  soñaron más entonces estaban de muy buen humor. Hestial
había soñado que se enamoraba de Ares y Ares de ella; fue un sueño
muy lindo y hasta Ares estaba feliz por lo que había soñado Hestial.
Morfeo se dio cuenta de que Ares había cambiado de idea porque se
había enamorado, entonces decidió sacarlo de los sueños de Hestial y
dejarlo libre.

Lo primero que hizo Ares después de salir de los sueños de
Hestial fue visitarla. Hestial lo miró impresionada y pensó que su sueño
se había hecho realidad. Cuando los dos se miraron f ijamente se dieron
cuenta de que estaban muy enamorados. Entonces Ares decidió dejar
sus planes de maldad para escaparse con Hestial y vivir siempre felices.

Y eso fue lo que hicieron.

La historia de Persio y Mafia
Por Delf ina Trotz – 5° B

En los mares de Grecia vivía un pez. Ese pez era el dios del mar
y se llamaba Persio. Era muy agresivo y si mordía a alguien, esa persona
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se transformaba en pez. Estaba enamorado de una ninfa llamada
Mafia. Ella vivía cerca del mar. A Mafia le encantaba cantar; su voz era
finita y bella. Tenía el pelo muy largo y le gustaba nadar.

Un día Mafia fue al mar a nadar. Había muchos peces pero a ella
no le importó porque le encantaban los peces, y siguió nadando hasta
lo profundo. Mafia metió la cabeza hasta abajo del agua y vio a ¡Persio!
Ella nadó hacia la orilla lo más rápido que pudo, pero Persio era muy
rápido. El dios del mar abrió bien grande la boca y le pudo morder a
Mafia nada más que de la cintura para abajo. Maf ia estaba muy
asustada, pero igual podía nadar muy rápido y pensaba qué iba a hacer.
De pronto miró sus piernas y estaban cubiertas de escamas negras,
verdes y brillosas y se sorprendió mucho. Mafia movía sus “piernas-
cola de pez” y empezó a nadar velozmente yendo hacia la orilla para
escapar de Persio. Llegó a la orilla y se puso muy contenta, porque a
partir de ese momento iba a vivir en el mar con todos los peces.

Desde ese día a Maf ia se la conoce como la primera sirena del
mundo.

El pájaro atorado
Por Lucila Varela – 2º D

Había una vez un pájaro que se llamaba Cam. Volaba por los
aires y un día se paró en el piso. Se durmió y pasó el día, se le durmieron
las alas y no se pudo levantar, y dijo: ¡no puedo volar! Se quedó toda la
noche en el piso sin poder volar.

Al otro día unos pajaritos chiquitos pasaron por ahí. Cam decía:
¿me ayudan, me ayudan? pero los pajaritos no escucharon y el pájaro
se quedó ahí. Después pasaron los elefantes y Cam decía: ¿me ayudan,
me ayudan? pero no escuchaban porque estaban caminando. Pero
uno se acercó y con su trompa le t iró agua a las alas de Cam, que se
despertaron.

Y así el elefante pudo salvar al pájaro, que pudo volar para
toda su vida.
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El pájaro
Por Santos Vassallo – 3º C

Un niño de cara redonda y pantalón corto estaba sentado
debajo de un árbol tratando de construir un avión. En la rama del árbol
había un pájaro que observaba muy atentamente con sus ojos
clavados en lo que el niño hacía.

Entonces, cuando el chico terminó de hacer el avión miró para
arriba y t iró el avión para capturar al pájaro. El avión se rompió y el
chico lloró. Tuvo que volver a armar el avión de pieza en pieza… se lo
tiró de nuevo y lo capturó. Se lo llevó a su casa y lo tuvo de mascota.
El pájaro lloró toda la noche.

Cuando se levantó le dio lástima y lo liberó.

Trini y Blanca
Por Clara Vicchi  – 2º D

Había una vez una perra llamada Blanca que era muy traviesa.
Tenía una dueña llamada Trini que tenía dos amigas, una llamada
Mechi y otra Cata.

Un día Trini y Blanca se fueron a lo de Mechi, y ahí estaba Cata.
Mientras Mechi, Trini y Cata estaban jugando a las cartas, Blanca se
escapó. Trini dijo: “esperen, ¿y Blanca? ¡vamos a buscarla!” Buscaron
y buscaron pero no la encontraron. La buscaron en la plaza y no estaba,
en la casa de Cata y tampoco estaba. Fueron a la casa de Trini y por f in
la encontraron, estaba con hambre y muy asustada. Trini se puso
contenta por verla y le dio de comer.

Desde ese momento Trini estuvo siempre atenta para que
Blanca no se escape y le compró una correa.

Yo me divierto con Hakuna Matata
Por Milagros Vilariño – 2º D

Un día yo estaba jugando con Hakuna Matata que era mi yoyó.
Era multicolor con piedritas, brillantina y brillos.
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Mi mamá me llamó: “¡Vamos a comer!” Dejé el yoyó en un
rincón y me fui a comer. Volví y ya no estaba. “¿Dónde lo dejé?” dije
preocupada. Le pedí ayuda a mi mamá para que lo buscara conmigo.
Busqué en mi placard y no estaba, me fui a buscarlo al baño y tampoco
estaba. Hakuna matata no estaba por ningún lado. ¡Entonces no se
imaginan lo que pasó! Cuando volví a mi cuarto lo vi moviéndose, vi
que había cobrado vida porque yo sin querer, le puse polvos mágicos
pensando que era bril lant ina. Los demás juguetes lo miraron
sorprendidos y desde ese momento no tuvo que guardar más el secreto
de que cobraba vida.

Jugamos felices y contentos, jugamos a tomar el té, le armé
una casita para él y se la regalé. El yoyó se hizo amigo de todos los
juguetes y lo llevé conmigo a todas partes.

El caso del trono de Zeus
Por Consuelo Villamagna – 5° B

Un día Zeus y Poseidón estaban dando un paseo por el bosque
y cuando regresaron al Olimpo… el trono de Zeus estaba todo
manchado con barro y había una carta que decía:
         Zeus :            Te lo mereces. Cuida tu trono, a tu tan amado trono si
no quieres que termine destrozado. Te lo dije, ten cuidado… Firma:
????? Volveré en una semana.

Zeus indignado por tanta impertinencia le dijo a Poseidón:

- Oye ¿has sido tú o quién?

- ¿Cómo crees eso si yo estaba cont igo?

- Es verdad, lo siento, pero esto no va a quedar así… ¡hay que

averiguar quién fue! – El grito de Zeus retumbó en todo el

Olimpo y luego le dijo a Poseidón con un tono más bajo: –

Amigo, debemos averiguarlo ya. Hay que investigar a cada

dios.

- Está bien te ayudaré pero… ¿qué haremos con la advertencia de

la carta?

- No lo sé, pero no hay tiempo para eso. ¡A trabajar!
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Entonces agarraron la lista de todos los dioses para investigarlos.
El primero era Apolo.

- No creo que haya sido él… está muy lejos de tu trono – dijo

Poseidón.
Y cont inuaron.

- La diosa Hera – dijo Zeus

- ¡Es tu esposa! ¿Por qué haría eso? – dijo Poseidón.

- Deméter.

- No, es muy poco inteligente para hacer eso.

- Hefesto.

- ¡Es tu hijo! ¡No desconfíes de él!

Así siguieron y siguieron y llegaron a tal punto que se les acabaron
los dioses.

- No puede ser que no sea nadie – dijo Zeus

- ¡No te rindas! Aún podemos idear un plan – lo animó Poseidón,

y continuó.

- Espera ¿Cuándo decía la carta que volvería?

- La semana que viene, el primer día de la semana – dijo Zeus.

- ¡Perfecto! Ese día quedémonos escondidos al lado de tu trono y

veremos quién es – propuso Poseidón.

Llegó el día. Poseidón y Zeus estaban escondidos cuando vieron
llegar a alguien con una máscara de plumas y brillitos.

- ¡Alto ahí! Las manos arriba – ordenó Zeus.

- Quítate la máscara- dijo Poseidón.
Y en ese instante pudieron ver quién era… ¡una ninfa!

- ¿Cómo es posible? ¿Una ninfa? – Se preguntó Poseidón.

- ¿Cómo te llamas ninfa? ¿Y por qué querías arruinar mi trono? –

gritó Zeus.

- Y- yo m- me – lla-mo Plu- Plutón- dijo la ninfa tartamudeando.

- ¿Y por qué querías arruinar mi trono? – repitió Zeus

- Es que…

- ¿Qué? – gritó Zeus con poca paciencia
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- Bueno es que el otro día los vi caminando en el bosque y

aproveché para ir al Olimpo y le puse barro al trono y dejé una
carta porque… porque… ¡Porque tengo envidia y quiero ser
una diosa!

- ¡Celosa! Plutón, sólo por eso te convertirás en un planeta enano

lo más lejos posible del Sol – terminó Zeus.

Y eso hizo. La convirtió en un planeta enano que el día de hoy
lleva su nombre: Plutón.

La semilla mágica
Por Catal ina Villasante – 2º D

Había una vez una chica llamada Anita.
Un día salió al parque y se encontró con su amiga Connie. Se

acercaron a un árbol y vieron una semilla muy chiquita y brillante.
Agarraron la semilla y corrieron y corrieron hasta la casa de Connie
porque el papá era químico. “¡Papá, papá! ¡encontramos una semilla
muy brillante!” El papá les contestó: “bueno chicas, vamos al
laboratorio a investigarla.”

Fueron, pero como la lupa no estaba la buscaron y buscaron
hasta que fueron a comprar una. Volvieron al laboratorio y empezaron
a investigar y se dieron cuenta de que cambiaba de color. Decidieron
plantarla en el parque donde la habían encontrado y creció un árbol
multicolor.

Las chicas iban al parque todos los días a cuidar el árbol hasta
que un día el árbol ya no estaba. Un ladrón se lo había llevado. Las
chicas fueron a buscarlo casa por casa, hasta que llegaron a una casa
y por una ventana vieron que estaba el árbol. Llamaron a la policía, la
policía atrapó al ladrón, recuperaron el árbol y volvieron a plantarlo en
donde estaba.
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La guitarra criolla
Por Simón Von Wernich – 2º C

Había una vez una guitarra que era criolla, pero ella quería ser
eléctrica.

Un día le dijo a su dueño que quería ser eléctrica y el dueño le
dijo que él no podía hacer nada. Entonces la guitarra le arrancó las
cuerdas a una guitarra eléctrica y le puso las suyas a la eléctrica. Tocó
pero sonaba igual que antes. Se dio cuenta de que necesitaba un
altavoz. Entonces fue a una tienda y lo compró. Se enchufó, tocó, y
sonó muy fuerte. Y al dueño no le gustó porque el ruido era muy
ruidoso. La guitarra dijo: “Me gustaba ser como antes, porque mi
dueño me quería”. Se puso de nuevo sus cuerdas y se desconectó del
altavoz.

Ahora su dueño la quiere mucho.

Un invento fue hacia el viento
Por Ian Will is – 3º C

Un niño de cara redonda y pantalón corto estaba sentado
debajo de un árbol tratando de construir un avión. En la rama del árbol
había un pájaro que observaba muy atentamente con sus ojos
clavados en lo que el nene estaba haciendo. Cuando terminó de lijar la
punta del avioncito con una piedra, el chico pensó que era momento
de hacerlo volar. Se paró muy rápido y calculando la puntería, estiró la
mano y le dio gran envión a su invento volador.

¡Qué emoción! ¡Lo logró! El invento fue hacia el viento. Pero el
chico nunca se imaginó que el avioncito justo iba a golpear al pequeño
pájaro. Le pegó en un ala y al instante se cayó del árbol. El nene no
podía creer lo que había pasado. Corrió a levantar a la avecilla herida y
le curó el ala con un poco de alcohol y un algodón. Mientras tanto
buscaba por todos lados su avioncito entre los pajonales. Cuando lo
encontró se lo ató al pajarito en su ala lastimada.

Así el pajarito pudo volver a volar y… ¡qué emoción! ¡Lo logró!
El invento funcionó.
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Arco Iris
Por Salvador Zalazar – 3º A

Hace mucho t iempo en una aldea de indios existía un gran
dios del rayo. Ese dios hacía tormentas por todas partes.

Un día una niña de 8 años rezó por su pueblo para que salga el
sol.

Diez años después, cuando el dios del rayo envejeció y ya no
tenía poder, el Sol salió. Pero el dios del rayo no se rindió. Obtuvo
suerte porque la niña rezó también por él y lanzó un rayo. La niña
corrió. El Sol lanzó una luz solar muy fuerte y el dios del rayo explotó.
Las gotas del dios se unieron con los rayos del Sol y se formaron
colores.

Formó una hilera de colores y lo llamaron “Arco Iris”.

Juan, el detective
Por Bautista Zanero – 3º C

Había una vez un chico l lamado Juan que soñaba con ser
detective. Buscaba piedras.

Un día desde lejos vio que una piedra era verde y estaba
brillando. Se acercó y se puso re feliz porque era un diamante. Se fue
a la casa de su abuela que se llamaba Marta y como la quería mucho se
la regaló. La abuela se la colgó con una cadenita.

El chico se creyó un gran detect ive. Salió a buscar más
diamantes. Empezó a coleccionar piedras de todos los colores, pero
nunca, nunca más encontró un diamante.

Duelo de amor
Por Belén Zanero – 5° B

Afrodita era la diosa del amor, la belleza y el matrimonio. Todas
la perseguían por su belleza y por sus consejos del amor. La perseguían
hombres y mujeres, niños y niñas, aves y osos. Pero había un problema:
Ares, el dios de la guerra, estaba enamorado de Afrodita. La perseguía
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donde fuera ella, pero Afrodita no estaba enamorada de él, estaba
enamorada de Cupido, el dios del amor.

Un día, Afrodita estaba caminando por el borde del río, y Ares,
como siempre, la estaba persiguiendo. Afrodita vio una ronda llena de
mujeres y se acercó a ver. Dentro de la ronda estaba Cupido. Ella se
puso muy triste al ver que Cupido estaba con otras mujeres. Al cruzar
el río se encontró con Ares y él le dijo:

- Si te llego a ver otra vez con Cupido, te voy a maldecir.
Afrodita, al escuchar eso, se fue corriendo por el bosque y se

quedó pensando en lo que le había dicho Ares. Finalmente decidió ir a
buscar a Cupido; al llegar a su casa tocó la puerta. Cupido le abrió la
puerta y Afrodita entró rápido, por si Ares venía. Afrodita y Cupido
entraron y se sentaron a tomar el té.

Ares fue a buscar a la diosa del amor a la casa, pero como no
había nadie pensó:

- ¡Ah! Seguro está en lo de ese Cupido.
Y muy furioso fue a lo de Cupido y le tocó la puerta

desesperadamente. Al asomarse por la ventana, Cupido vio a Ares y le
dijo a Afrodita.

- ¡Es Ares! ¡Es Ares!
Rápidamente Afrodita se escondió bajo la cama. Ares abrió la

puerta de un puñetazo y dijo:
- ¿Dónde está Afrodita?
- Acá no hay nadie – dijo Cupido.
Ares empezó a romper todo porque no encontraba a Afrodita

y sospechaba que ella estaba ahí, pero al no encontrarla se fue.
Un día después, Afrodita salió a caminar por el bosque y se

encontró a Ares y a Cupido peleándose. Entonces fue a ver lo que
pasaba y les dijo:

- ¡Paren! ¡Tengo una idea!
- ¿Cuál? – dijeron Ares y Cupido.
- ¡Un duelo!
- ¿Cómo un duelo? – preguntó Cupido.
- Y claro, un duelo de cocina. Yo les doy una lista de cosas

que t ienen que buscar, y al encontrar todo, lo hornean y el
primero que me lo traiga bien cocinado y bien rico, se
ganará mi amor. Y el que pierda no me podrá molestar por
el resto de su vida.
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- ¡Sí, dale! – dijeron los dos.
- Bueno, lo que t ienen que buscar es lo siguiente: tres flores

silvestres, dos huevos de águila, un jarro del agua del Mar
Egeo, un poco de polen, cinco hojas de roble, aserrín y
f inalmente seis pétalos de rosa. Tomen cada uno su lista,
prepárense y ya empiecen a buscar. – agregó Afrodita.

Los dos salieron a buscar los ingredientes. Ares ya había
terminado pero Cupido no, entonces Ares se puso a cocinar el pastel
mientras se reía de él porque no encontraba su huevo de águila. Tanto
se rió de Cupido que se distrajo y se le quemó el pastel. Al probarlo a
Afrodita no le gustó.

En ese momento llegó Cupido con un pastel alto, esponjoso, y
decorado con pétalos de rosa y polen. Afrodita probó el pastel y dijo:

- ¡El ganador es Cupido!

La jineteada
Por Clara Zanoni – 3º B

Hace muchos años atrás, en un pueblo l lamado “Los
Palenques” existía un caballo, y sigue existiendo, que para las jineteadas
todos lo querían montar porque era el caballo más lindo de todo el
pueblo.

Cuando la gente lo montaba, el caballo los t iraba. Aquel jinete
que durara más de cinco minutos montándolo sería nombrado el mejor
jinete del pueblo. Todos los jinetes se pusieron muy pero muy nerviosos.
Practicaron y practicaron, se levantaban a las seis de la mañana para
practicar. Tenían seis días para hacerlo pero claro, ninguno de sus
caballos era igual al caballo del pueblo.

Un día llegó un chico nuevo, Tomás. Él llegó el sexto día, un
poco antes de la jineteada. Cuando empezó la jineteada, todos los
jinetes se cayeron pero Tomás duró seis minutos. Todos se pusieron a
festejar que al fin alguien se había subido al potro por seis minutos, y
se reunieron a cantar una payada que decía así: “El overo salió
corcoveando igual que el alma del jinete se fue volando. Duró seis
segundos el duelo y entró la ambulancia al ruedo. Todo el mundo
guardó un minuto de silencio en aquel memorable día en honor al
jinete que, intentando vencer al bagual, perdió la vidaaaa. El overo
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salió al trotecito, contento de que seguía invicto, ya soñando con ser
reservao de la copla y el corcovo del departamento de Paysandú.”

El gato enamorado
Por Antonia Zimmermann – 2º B

Había una vez un gato que encontró una goma. Empezó a
borrarse. “Así no puedo verme” dijo.

De repente vio a una gata haciendo de modelo y se enamoró.
Se dio cuenta de que estaba borrado y quiso dibujarse. No encontró
con qué hacerlo. Empezó a buscar un lápiz y encontró uno sin punta.
Fue a un colegio cercano y agarró un sacapuntas que estaba en la
mesa de una chica y pudo sacarle punta. Empezó a dibujarse y
aprovechó y se hizo más lindo de lo que estaba antes. También se
dibujó flores en el cuello y otras en la mano para regalárselas a la gata.
Cuando se vio en un espejo dijo: “ahora sí me va a ver”. Estaba re
lindo. La gata paso por ahí otra vez y enseguida se enamoró.

En ese momento apareció un gato malo que la quería como
novia y entonces se borraron juntos. Vivieron para siempre,
juntos y felices en algún lugar.

Amal ia la enana
Por El isa Zubiaurre – 3º D

Había una vez una chica llamada Amalia. Ella tenía cáncer de
piel.

Un día Amalia tuvo que ir al médico y el médico llamado Julián
Castro le dijo que tomara un remedio llamado “Enano Cal”. Ella lo
tomó y se convirtió en enana. El médico la quiso agarrar porque  quería
hacer un ejército de enanos para dominar el mundo, pero Amalia corrió
y corrió y por suerte no la agarró. Fue corriendo y vio la boca de una
cueva y se escondió ahí, lo que no sabía era que era la boca del elefante
que tenía el médico para investigar. El médico la vio y la agarró. El
médico iba por el lado derecho y ella se escapó por el izquierdo. Llamó
por teléfono a la policía. Al médico lo met ieron preso y Amalia
encontró al enano de Buenos Aires y fue el amor de su vida. Entonces
se quedó enana, no quiso volver a su tamaño normal.
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Agua
Por Juan Achard  Vázquez – 2º C

Con agua de anís me vuelvo a París.
Con agua de rosas me vuelvo hermosa.
Con agua marrón salta un cascarón.
Con agua burbuja me vuelvo bruja.
Con agua ardiente soy presidente.
Con agua viva me voy arriba.

El mundo sin fel icidad
Por Mateo Achard Vázquez – 6° C

Miro por la ventana
un mundo oscuro y sin felicidad.
Los árboles caídos,
el pasto quemado
como si fuera una primavera oscura.
Estoy solo como un sol que no puede iluminar.

Pero algo me alumbra.
Tengo esperanza de amor
como si fuera una primavera floreciendo.

El cielo no era cielo todavía
Por Pedro Achard Vázquez – 5° A

El cielo no era cielo todavía.
Cuando el cielo fue luz del mediodía
yo dormía pero mi corazón velaba.
Septiembre constelado de dos campanas frías.
Me destierran sus latidos
como a sus vanas hojas, el t iempo me perdía.
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Amor profundo
Sofía Achard Vázquez – 4° B

Hoy me enamoré,
es un amor profundo,
es un amor sin f inal.

Cuando estoy con él
mi corazón se congela.
Es un amor verdadero
que me hace tocar el cielo.
Él me trata
como a su trofeo,
siempre que estamos juntos,
yo vuelo.

Poema de invierno
Por Tomás Agostinell i – 4° C

Invierno con tus pies marrones,
¿qué ropa te has puesto hoy?
Mi pantalón de hojas marrones.

Invierno de andar travieso,
¿Qué saco te has puesto hoy?
Mi saco de hojas nevadas
que al correr suelta la nieve.

¡Qué lindo estás invierno
de marrón y nevado!
Hasta pareces un niño
despeinado y juguetón.
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El cielo no era cielo todavía
Por Francisco Aguilar – 5° A

El cielo no era cielo todavía.
No regresó conmigo la alondra persuasiva.
Se inquietaban en lento aprendizaje
poblando de una nostalgia distraída.
Porque me desterró de su latido.

Yo dormía pero mi corazón velaba.
Cuando el cielo fue luz de mediodía.

Septiembre constelado de dos campanas frías
y el cielo no era cielo todavía.

¿Fel icidad?
Por Fermín Aldanondo – 5° A

Truenos de caramelos
como océanos con llave;
eso no da felicidad.
Tampoco el sol tibio.

Pero
pájaro de cristal
mundo de burbujas,
nieve azul,
botella artista,
acero crocante,
nieve abrigada y barco de aves
dan felicidad.
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Noche
Por Pedro Aldanondo – 4° A

Mar de nieve,
océano  mensajero.
Gotas de cristal
se rompen en la espuma.

Anochecer ciego.
Anochecer descalzo.
Una brisa de vida,
una luna sedienta.
Estrellas que sueñan.

Las estaciones
Por Delf ina Andreuccett i – 4° C

Al verano le gusta
el sol brillante
y los pajaritos
cantando pio-pio.

Al otoño le gusta
cuando caen las hojas,
clic- cloc.

Al invierno le gustan
los chicos tomando chocolate caliente
al lado del fuego.

A la primavera le gusta
ver las flores nacer.

A mí me gusta en verano
ver a los niños reír.
Ja, ja, ja.
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Amor fugado
Por Sofía Arispón Soler – 5° C

Ayer te fuiste.
Sin ti, nada ha sido igual.

Tu amor seguirá en mí.

Hoy encontré
tu rosa blanca y roja;
tu poesía quedó en mí.

Sin t i los pájaros no cantan,
la mañana es oscura.

Sin ti nada ha sido igual.

Pero mi lazo de amor
nunca se romperá.
Nada podrá contra él.
Ni el objeto más pesado,
ni el objeto más filoso.

Tu amor quedó en mí.
Las llamadas, los mensajes
no me bastan.

Necesito que estés a mi lado.

¿Qué tengo para hacer?
Por Ol ivia Arrese – 4° B

El verano tiene
muchas cosas que me gustan
y tengo mucho para hacer.

El lunes voy a la playa,
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y me meto en el mar espumoso,
que huele a perfume rojo.

El martes
hago con la arena castillos,
que parecen de oro amarillo.

El miércoles
busco caracoles,
que son como caramelos marrones.

El jueves
como una rica sandía
con gusto a alegría.

El viernes
me tomo un helado
de color anaranjado.

El verano t iene
muchas cosas que me gustan
y tengo mucho para hacer.

La noche
Por Francisco Avendaño – 4° A

Un pez de cristal
en un mar de nieve.
Un océano suave, profundo.
En la orilla, la música duerme.

La luna también duerme
en el silencio de la noche.
Las estrellas de seda
iluminan la noche.
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Me importa un pepino
Por Lourdes Azpiroz Meneses – 4° C

Ay ! ¡Qué disparate!
¡Se mató un pepino!
¿Quieren que les cuente?

Se arrojó a la ensalada
recién preparada.

Su galera alta,
hecha de cabos,
combinando con su vestido,
verde y amarillo.

Corriendo como un rayo,
el doctor Ajo
remedios trajo.

En el funeral
lo enterraron
todos llorando por el pepino
mientras tomaban vino.

Con agua azul
Por Juan Banchero – 2º A

Con agua azul me voy al pool.
Con agua de jardín ando en patín.
Con agua de país me siento feliz.
Con agua celeste salto al oeste.
Con agua perdida estoy distraída.
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Entre el amanecer y el atardecer
Por Victoria Banchero – 6° B

En el amanecer, las flores feas y tristes se vuelven coloridas y alegres.
Las abejas aprovechan el polen de las flores. La lava se seca y se
transforma en lindos brillitos de colores. Los pájaros no se cansan de
volar. Los secos árboles se vuelven fuertes y con las hojas más lindas.
Los cultivos florecen más que nunca y las nubes se vuelven con alegres
formas.
Pero en el atardecer las lindas y coloridas flores se vuelven feas y
aburridas. Las abejas se mueren ya que no tienen la fuerza suficiente
para sacarle el polen a las flores. Los volcanes no paran de explotar y
destruyen viviendas. Los pájaros no tienen la fuerza para volar. Los
fuertes y coloridos árboles pierden su color. Los cult ivos se secan y no
pueden florecer. Las nubes hacen pobres y feas formas.
Esa es la diferencia entre el amanecer y el atardecer.

Las estaciones
Por Benjamín Bargalló – 6° C

Cuando la primavera florece
las mariposas aparecen.

Arboles rotos, cielos negros
signif ica el otoño.

En verano los árboles crecen
hasta tocar la punta del cielo celeste
hasta que llega el frío.
Se caen las hojas,
las mariposas desaparecen,
el hielo renace
y las nubes tapan el sol
como un guardaespaldas.
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Estaciones
Por Carmela Bargo – 6° B

En verano me siento feliz porque hace calor y puedo divertirme con
amigos, estar en la pileta, tomar helados. Las bebidas frías son como
el olor a comida rica que cocina tu mamá. Es como agua después de
deshidratarte.
El invierno es como un suave viento que me congela más y más. Es
como una primavera sin flores, una noche sin estrellas.

El otoño es como una película en blanco y negro. Es como un poema
sin sentido. Es aburrido. Es muy poco colorido.
La primavera es esa sonrisa que te alegra el día. Es muy colorida y
divertida. Es esa mano que te levanta cuando más lo necesitás.

Agua
Por Santino Bartuccell i – 2º C

Con agua marrón busco un cascarón.
Con agua roja, veo una rosa.
Con agua rosa me convierto en La Pantera Rosa.
Con agua gris voy a París.
Con agua azul me voy al sur.
Con agua de guerra me convierto en perra.
Con agua naranja me vuelvo a mi casa.
Con agua blanca voy a la playa.
Con agua gris voy a Brasil.
Con agua de piel hago una torta de miel.
Con agua negra viene la tormenta.

La naturaleza
Por Trinidad Berro García – 6° B

Las flores naranjas me hacen acordar a mi mamá y me hace sentir
como cuando juego con mi papá porque su color preferido es el
naranja.
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Cuando veo árboles multicolores como cuando estoy con mis primos
porque es el otoño; se caen las hojas y me hace estar como cuando es
mi cumpleaños.
Las cataratas me hacen estar muy contenta porque me encanta el
agua porque para todo lo que sirve a mí me gusta.
Las mariposas me encantan porque son de colores, son lindas y
pueden volar.
El amanecer es como una bola de fuego que está jugando a las
escondidas con el mundo. Las piedras del mar me gustan porque
algunas son de colores y con ellas puedo hacer mandalas junto a mi
mamá.

Te animo el día
Por Juan Cruz Bertuol – 6° A

Estoy caminando y observo a dos niños riendo y abrazándose y pienso:
si tú y yo estuviésemos así seríamos como un árbol con pájaros
cantando.
Sigo caminado pero me desvío, me meto en una florería y compro
unas rosas. Llego a casa y ahí estás, cansada, agotada pero yo le pido
ayuda a la felicidad y con unas rosas y una sonrisa te animo el día.

Mi sombra
Por Dimas Biaus 2º C

Mi sombra es oscura.
Mi cuerpo tapa la luz.
Es un fantasma que me persigue.
Es un hombre disfrazado de negro.
A mi sombra le diría:
No te escapes, dejá de correrme.
No me persigas.
Mi sombra se esconde en el cielo,
en el escritorio, debajo de mi cama.
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Como él es
Por Guillermo Biaus – 6° C

Un sol en el medio del jardín, saltando como si fuera un conejo, cayendo
como hojas en otoño. Volando como una mariposa en primavera. Como
un sol en el cielo brillando lo más fuerte posible. Es como una luz
explosiva. Es el sol lleno de amor mostrando su alegría ante todos para
que sean como él es.

Mi conejo mágico
Por Magdalena Bivort – 4° B

Tengo algo mágico,
algo suave como la espuma,
algo que t iene
una colita muy esponjosa.

Es mi conejo Lejo,
celeste y blanco,
que siempre llora
gotas de lluvia.

Sueña con el día
y con la noche,
sueña con el cielo
y con la tierra,
cada vez que salta,
llega hasta las estrellas.

La esperanza
Por Pedro Blousson – 6° C

Un amanecer tan frío como la nieve en invierno. No hay luz; es todo
tan oscuro como una cueva en invierno.
Está todo en soledad. El mundo es un mundo desierto en llamas con
mil almas atrapadas.
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Pero un día recibe la esperanza como un sol renaciente en invierno. El
desierto de llamas pasa a ser un mar de rosas y mi desesperanza se
convierte en esperanza.

Los amores
Por Carmela Brave – 4° B

Hay amores dolorosos,
hay amores profundos
y hay incluso amores
que nacen en anocheceres fríos.

Hay amores que terminan
con corazones congelados.

Yo voy a permitir
que esta poesía termine
con amores verdaderos
y no con amores falsos o vacíos.

El cielo salvó la primavera
Por Tobías Brave – 5° A

El cielo del castillo abandonado relampagueaba,
En el castillo, frío, cristalino
como pesadilla de soldado en combate,
con lágrimas guardadas en un pozo negro
de una primavera incendiada por el fuego,
el cielo nevó,
lo apago
y nacieron muchas risas.
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Mi sombra
Por Faustino Busol ini – 2º C

Mi sombra es un reflejo negro.
Está hecha de luz y de oscuridad.
Sin sombra sería un fantasma.
Si corro, mi sombra corre.
¿Quién cuidaría a mi sombra? Mi hermano.
Mi sombra se esconde.
Está en el mismo lugar tapada con otra sombra.
A mi sombra le diría: ¿por qué no hablás?

Lluvia mágica
Por Cel ina Busquiazo – 4° C

Mar abierto
con un sol cálido,
sin una nube.

Mágico,
con una niña soñando
una lluvia mágica de corazones.

La vida
Por Juan María Cadenas – 6° A

En la vida te pasan muchas cosas, algunas buenas y otras no. La vida
es como un atardecer pacíf ico pero también es como un mar
tormentoso. Es como una caminata por la mañana en las montañas.
Pero también es como una cruzada en el desierto. La vida es una
tempestad que estás obligado a soportar pero también es una aventura
llena de experiencias.
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Otoño
Por Lucas Canale – 6° C

Caen las hojas secas al amanecer de un otoño frío como si estuviera
diluviando y las hachas rompen los troncos como rayos. Cuando cae
el árbol se escucha como un trueno. Aparece una sombra de lobo.
Las hojas no caen más. La gente se va y se encierra como perros
asustados. Solamente un chico es capaz de dispararle. La mata.
El día se anima. La gente sale de nuevo. Ya nadie tiene miedo.

Como mar de melancolía
Por Santiago Castellano – 6° A

Un mar de melancolía
que se oculta en una sonrisa,
es el disfraz de la agonía.
Es una bomba en el alma
que explota y te enferma
hasta la sonrisa que oculta la agonía.

La despedida
Por Valentín Castell i – 4° A

Corazón de cristal.
Un amor agitado
en un mar mensajero.

Mis ojos vacíos
se llenan de lágrimas.

En la distancia,
una despedida
es un pañuelo.
Es un corazón vacío.
Es un mar sin respuesta.
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Los animales
Por Agustina Castrillo – 2º D

Si veo un león, miro televisión.
Si veo un gato, soy un garabato.
Si veo un perro, me voy corriendo.
Si veo un pato, me voy caminando.
Si veo una serpiente, me lavo los dientes.
Si veo un loro, me lavo los ojos.
Si veo un delfín, vuelvo a reír.
Si veo una vaca, me pinto la cara.
Si veo una jirafa, me pongo morada.

Azúcar
Por Lucía Castro Nevares – 6° B

El sol brilla como nunca,
los cocodrilos se revuelcan
en el lago de jugo de naranja.
Los peces se divierten con los hielos
y los pájaros vuelan para calentar
su cuerpo de caramelo.
Los árboles son algodón de azúcar
un chupetín navega con su galletita
y sus palitos de la selva como remos.

Vivo desconsuelo
Por Segundo Castro Nevares – 5° A

Qué llanto conocí, qué desconsuelo.
Todos los pájaros habían muerto
Todo lo que tocaba se moría.

Ahora, enamorado resucita.
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Imagínate
Por Fel icitas Ceballos – 5° C

Me pregunto si puedes imaginar
que no hay paraíso.
¿Podrá nublarse el Sol eternamente?
¿Podrá secarse en un instante el mar?

Me pregunto si puedes imaginar
que no hay países.
Imagina que no hay ciudades.
¡Todo sucederá!

Me pregunto si puedes imaginar
que no hay posesiones.
No es difícil hacerlo.
¿A dónde van esas cosas?

Me pregunto…
¿Te preguntas… lo que yo me pregunto?

Imagínate un mundo solitario,
sin esperanzas,
sin sueños,
sin amor,
sin amistad.

Me pregunto,
¿podrá ser real?

Soñar
Por Lucila Cetera – 4° C

Cuando las estrellas se apagan
mi niña se duerme.
¿Que estará soñando?
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Sueña que por primera vez corre,
corre y corre sin cesar
y al mismo tiempo ríe.

A mi niña le gusta soñar.

El mágico mar
Por Catal ina Chiappe – 4° B

Cuando me meto al mar
soy feliz,
las olas me revuelcan
y eso me hace reír.

Cuando me meto al mar,
es mágico para mí,
la espuma suave me acaricia
y eso me hace sentir.

Cuando me meto al mar,
me enamoro,
el agua azul
hace a mi corazón latir.

Mi sombra
Por Federico Chorny - 2º C

Mi sombra está hecha de una milanesa quemada.
Si mi sombra no estuviera, pasearía tranquilo.
Si me caigo ella cae también.
¿Quién cuidaría a mi sombra? Una planta.
Mi sombra está hecha de negro.
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Mis mejores momentos
Por Abril Cobos – 4° B

En una caja
guardo algo mágico,
algo que me recuerda
mis mejores momentos.

Como cuando viajé en cohete
y me llevé un pedazo de sol
y tres estrellas.

O cuando las risas
de los marcianos
me convirt ieron en uno de ellos;
hoy sigo teniendo una antena
pero la guardo en mi caja.

También tengo agua de mar,
pero el agua de mar es salada,
esta es especial porque es dulce.

Siempre estoy feliz
de tener tan lindos recuerdos
en mi caja mágica.

El espacio exterior
Por Lucas Criado Bel inchón – 5° C

El Sol, globo de fuego.
La Luna, queso de ratones soñadores.
Los cometas, barriletes cósmicos.
Las estrellas, girasoles dorados.
Los planetas, círculos de colores.

Todos…
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Sobre la chapa azul metalizada
del espacio exterior.

El bien y el mal
Por Owen Crozier Truninger – 6° C

El mal es la muerte,
la oscuridad,
es como la ironía del mundo.
Cuando el mal aparece
la gente se entristece,
la vida desaparece,
el fin de la vida aparece.

Pero cuando la felicidad florece,
el amor reaparece,
lo bueno de la vida aparece
y así me siento yo,
como una flor en primavera.

El sueño
Por Maia Cucchiani - 6° B

El sol oscurece,
la primavera cae
y una noche desconocida
me secuestra.
Las estrellas ahora empiezan a ser de espinas
y esa luna llena de historia
ya no es significativa.
El día ahora es como una pradera de paja,
como el susurro de la noche.

Y entonces despierto de esa pesadilla acorralada.

El sol sigue siendo brillante como esa primavera inf inita.
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Las flores, orgullosas,
vuelan en sintonía con la música del día.
Ya no hay oscuridad.
Rayos de luz
chocan con mi piel,
con olor a verano.

Ahora nada se hace sin sentido.

Las estrellas
Por Ignacio Cullen Paunero – 4° A

Miro las estrellas de cristal.
Es una noche de café,
oscura, t ibia.

Los árboles tocan las nubes
y bailan con el viento.
Los pájaros en sus nidos,
duermen y sueñan.

La luna pegada en el cielo
se cae en el agua salada.
Se duerme.
Las estrellas se apagan.

Mamá
Por Santiago  Cullen Paunero – 4° C

Mamá es linda.
Mamá es buena.
Mamá, siempre va al trabajo.

A mamá, le gustan las vacaciones.

Siempre
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la quiero mucho
a mi mamá.

El cambio
Por Antonia de Ezcurra – 6° B

La primavera se atrasó.
Las hojas de los árboles cayeron
y las mariposas no nacieron.
El sol no salió.

Nubes negras aparecieron.
Una flor de hierro
creció en un mar oxidado.
Una mirada metálica
vio caer una piedra negra del cielo.
Las cascadas vacías
eran como árboles pelados y amargos.
Parecía el fin del mundo.

La primavera llega.
Empieza a llover.
Las cascadas se llenan.
Las hojas vuelven a su lugar.
Las mariposas aparecen.
El sol sale
y las nubes sonríen.
El mar se alegra
y la flor se entusiasma.
La mirada cambia
y ve a la piedra volver al cielo.
Toda señal del f in del mundo,
desaparece.
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Los abismos de mi cuarto
Por Consuelo de la Riva – 4° B

En mi cuarto hay dos abismos,
uno es frío, negro, profundo, silencioso.
Y el otro es suave, ruidoso, alegre, feliz.

Dentro del abismo oscuro
hay atardeceres  falsos,
y retumban los ruidos tristones.
Por las noches,  gritos congelados
y monstruos chupando helados
muy cansados y enojados.

En el otro abismo todo es alegría,
por las tardes se escuchan cantos
que salen de la ventana de una cueva,
y se ven las flores florecer
y los pájaros nacer.
Por las noches, los animales
 juegan al espejito.

A veces estoy en un abismo,
a veces en el otro,
pero la vida es así,
no se puede todo feliz,
aunque algunos días
también existe el abismo gris.

La madre
Por Pedro de la Riva – 6° A

Una madre es como una bomba de amor que explota de alegría en
todas las personas.
Sus cariños y sus abrazos son tan dulces y reconfortantes que me
dormiría en ellos.
Ella es incomparable.
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Siempre gentil y sonriente;
con su calorcito de invierno por las mañanas
y con sus mantos blancos, como los de un ángel de Dios que nos cuida
eternamente.

Las sombras
Por Nicolás Delgado – 4° A

El bosque de sombras blancas,
me llena el alma de paz y amor.
En la noche escucho el agua sonora,
y el trigal baila con el viento.

La luna sube por la escalera del alma.
La noche ilumina las madreselvas
que florecen en el silencio del bosque.
Los animales descansan
en esta noche de estrellas.

Serrucho tanguero
Por Catal ina Della Maggiore – 2º B

Va a comer bailando, siempre baila sin parar.
Se duerme recordando como el tango bailar
Su vida es bailar.
Cuando sueña, sueña bailar.
Antes de comer baila,
baila el tango sin parar.

El amor nunca es fel iz
Por Lucas Della Maggiore – 5° A

Inútil es que trates de entender.

Hay fuego en su mirada
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y para ella el sol,
nunca volvió a brillar.

Por esa mujer que siempre quise y
nunca pude amar, jamás, jamás.
Vagando por las calles
yo no pude volver
al hada blanca ver.

Mi vida, mi mundo.
Por El iseo Diaz Casillas – 4° C

Un mundo mágico
donde lo malo son sueños,
donde la estrellas
brillan en tu corazón.

El sol ilumina las risas;
el agua dibuja el mar.

La Luna y el Sol
Por Mateo Díaz Casillas – 6° C

El Sol se apaga; la Luna le roba su brillo.
El Sol se achica; la Luna se agranda.
El Sol es traicionado; la Luna lo traiciona.
El Sol se vuelve Luna; la Luna, Sol.

La Luna estaba celosa, entonces se convierte en Sol.
La Luna es muy fuerte; el débil es el Sol.
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Agua
Por Facundo Doguel– 2º C

Con agua de anís me voy a París.
Con agua de rosas me imagino cosas.
Con agua verde me limpio los dientes.
Con agua naciente me vuelvo presidente.
Con agua violeta hago piruetas.
Con agua de guerra me voy a la tierra.
Con agua amarilla me vuelvo una astilla.

El ayer pasó y no vuelve a pasar
Por Rosario Doguel – 6° B

Ayer lloraba por ver el mañana.
Hoy lloro por ver el ayer.

El mañana es como una espuma
que no te deja ver el agua.
Es el agua, el agua,
el agua que te ahoga en llanto.

Sería un milagro
escuchar una risa
en medio de esa fuente de muerte.

La buena naturaleza
Por Delf ina Donnelly – 6° B

Estoy en el amanecer del lago.
Las flores, coloridas y
los pájaros, cantando.
Del otro lado
están los árboles moviéndose con el viento.
En el lago se reflejaba
la montaña más alta.
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En el horizonte se veían
los árboles naranjas llenos de mariposas.
Cada vez que viene el viento, desaparecen.
Yo soy la luz del sol despertando.
Descanso tranquilamente y sueño
con una madre cuidando a sus hijos.
Siento una caricia áspera, curiosa y sabia.
Me despierto.
Voy en barco al mundo de los sueños.

El delfín
Alanis Dufourc – 4° C

Yo vivía en el mar.
El sol iluminaba mi cuerpo.

Pero un día el hombre vino con sus redes,
me encerró y al acuario me llevó.

La foca me decía:
- Acostumbrate,
no es lo mismo que en nuestro mar.

Pero un día,
el acuario se rompió.

Yo me fui.
Ahora el sol nuevamente
ilumina mi cuerpo.

El mundo es así
Por Amaia Dufourc – 4° C

Mar de día,
estrellas de noche.
Un corazón abierto.
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Cielos con nubes de espuma.
El sol sueña como la luna.
La lluvia azul con gotas,
montes mágicos verdes.

Estaciones del año
Por Fermín Echenique – 5° C

Las nubes parecen descalzas,
los árboles están desiertos.
Pero cuando el fuerte viento aparece
se me enloquece el cuerpo.

En mis venas corre fuego,
ríos de fuego.
Pero cuando el dulce amanecer aparece
se aquietan, se duermen.

Los cielos están congelados,
la Tierra, cubo de hielo.
Pero cuando el Sol ilumina
me suaviza el alma.

La mágica estación
Por Dolores Erdozain – 6° B

La primavera es la estación
más cálida del año.
Los animales y las aves
viajan miles y miles de kilómetros
para llegar a ella.
Las abejas toman el néctar de las flores.
Las hojas y troncos secos,
de los árboles se van.
Llegan las margaritas,
las rosas y las violetas.
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Los lagos cambian de color:
blanco a celeste.
Las mariposas nacen
y vuelan por doquier.
Los gorriones cantan sin cesar.

Yo me despierto
y contemplo este mágico momento.
La nieve de las montañas
se derrite y cae por su borde,
lento, despacio.
La fuerza de las cataratas
aumenta y cae fuerte
sin romper la tranquilidad.
Todo es armónico.
El mar
prepara sus olas para el verano.

El invierno
desea que no lo echen.

El verano
Por Tobías Erdozain – 4° A

Una espuma crocante
en un lago de lana.
Un alma de cristal, tibia,
en una noche de verano.

Un corazón descalzo,
un corazón de espuma,
un lago de estrellas de algodón
y un corazón de crema.



168

Con amor me da amor!
Por Josef ina Ewert – 2º D

Con agua de amor, soy como vos.
Con agua de Sol, te vas hasta las flores.
Con agua de mamá, me río sin cesar.
Con agua de amor, me como un melón.
Con agua de mar, me tiro al mar.
Con agua de flor, me imagino un corazón.

Corazón vacío
Por Juan Segundo Ewert – 5° A

Corazón negro.
Estrella sin brillo.
Ahogarse con desesperación.

La noche
Por Simón Famá – 4° A

El río canta,
la Luna pasa.
Sobre la orilla oscura,
el agua sonora pasa.

La noche joven y misteriosa
asusta mi alma.
Y un grito de acero
silencia la noche.

El tigre bombero
Por Mateo Fernández – 2º A

El tigre t iene
garras y rayas,
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negras y naranjas
que iluminan la playa.

Un día soñó
ser bombero,
entrenó y entrenó
para ser el mejor.

En el rato libre
jugaba al ping pong
con otro t igre
que conoció en Hong Kong.

Efecto de oasis
Por Nicolás Fernández – 6° A

Yo por t i caminaría por carbón encendido.
Tú eres el espejismo del oasis:
te tengo cerca pero te pierdo.

No entiendo cómo podés alejarte tanto de mí si todo lo que hago
lo hago por t i.

Tus ojos verdes
y tu pelo lacio
me llevan a otro universo,
tu mirada
es como una bomba en el alma.

Tomar un mate en invierno con vos
es como una mariposa en vuelo.
Cuando estoy con vos
quiero detener el t iempo.
Nosotros somos
como una flor y una abeja,
que se necesitan mutuamente.
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Muy val iosa
Por Belén Ferrari – 6° B

El mundo está lleno de naturaleza: árboles, flores, animales, montañas
e inclusive cascadas. Debemos disfrutar las flores coloridas y los árboles
como si fueran chocolate, las frutas, toda la naturaleza.
Cuando estoy en un campo lleno de flores corriendo, siento que estoy
volando; cuando miro las estrellas me siento libre.
La naturaleza es algo muy valioso.

El silencio
Por Pedro Fígol i – 4° A

Un mar de nieve
y una luna teñida de blanco.
El ruido duerme,
y el silencio sueña.
Los pinos misteriosos
murmuran y sueñan.
Un mar de fuego
lo llevo en los labios,
lo llevo en el alma.

El manantial
Por Joaquín Flores – 4° A

Un pez de cristal
vuela en el agua.
Los ojos vacíos
alumbran el manantial joven.

No se oye un murmullo
ni un rumor de agua.
El amanecer abrigado le dice
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un secreto de vida a un sol sereno
y el manantial, a gritos,
despierta un nuevo día.

Como las hojas de primavera
Por Mateo Flores – 6° A

Ese bosque colorido: ¿qué es?
Es la entrada al paraíso perdido.
Es el fuego que no necesita la flor para florecer.
Es un atardecer para unir a dos personas que no se aman.
Es un acantilado de sorpresas que te esperan al fondo.
Es la venida de las hojas de primavera que empiezan a brotar.
Eso es un bosque colorido.

Miro a la ventana
Por Tobías Folatell i – 6° C

Miro a la ventana. Veo salir esqueletos de pájaros, pasan cuervos
volando, hojas de árboles incendiados, gente corriendo y gritando,
chicos con cabellos incendiados.
Mi alma se esfuma. Salgo a la calle y corro entre todo mi llanto. Me
escondo detrás de una pared y ahí aparece mi amada con una sonrisa
de otoño. Voy corriendo a abrazarla pero mi corazón está muy vacío.
Ella es un espíritu y yo estoy muerto.

La soledad
Por Ivan Freyssel inard – 5° A

Miren todo ese niño tan solito,
todos juntitos como ovejas,
perdidos en la torrentosa lluvia.
Todo eso y más
en el pobre viento solitario de  la tristeza.
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¡Qué raro es el amor!
Por María de la Paz Füresz – 4° B

Amor, amor, amor.
¡Qué raro es el amor!

A veces hay dolor negro,
a veces, felicidad plena.

¡Qué feliz que es el amor
cuando está!
Pero cuando no está,
hay dolor profundo y oscuro.

El amor verdadero,
son unos labios suaves.

El amor doloroso
son secretos, mentiras y engaños.

Cielo azul
Por Agostina Galarza – 4° C

Cielo azul,
mar que habla.

Sol que brilla en mi cama
y en vez de lluvia,
gotas de belleza.

Cuando estoy con mi papá
Por Juan Cruz Gallegos – 4° C

Siempre,
cuando juego con él
me hace reír y estoy feliz.



173

Cuando estoy llorando,
cuando veo en blanco y negro,
él hace que vea
en color.

Mirando hacia la superficie
Por Tomás Gaona – 6° C

Puedo notar que estoy en mi casa mirando hacia la superficie verde,
cálida, que nos ha dado Dios hace mucho t iempo.
Miro hacia otro lado y no encuentro nada para mirar. Miro a mi mamá
cocinando y siento por instinto que debo ayudarla. Me siento muy
contento por haberla ayudado y me da las gracias.
Estoy mirando hacia la ventana observando la naturaleza.

¿Qué hacen el sol y la luna mientras no están?
Por Agustín Garat Crotto – 6° C

Cuando el sol aparece, ¿qué hace la luna?
Muchos se preguntan qué hace la luna durante el día. La luna va a los
campos, agarra un caballo, lo cuida, lo doma y anda en él.
Cuando la luna aparece, ¿qué hace el sol?
El sol hace lo mismo que la luna, sólo que lo baña y lo manda a dormir.

Un gusano preguntón
Por Delfín Garat – 5° C

Me pregunto
si puedo tener toda la manzana…
Decía el gusano.

El gato en la cocina
se acurrucaba en la rendija
buscando calor.
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Cura al mundo
y juntos lloraremos
lágrimas felices.

Un país…
Por Mateo Garat – 5° A

Un país serruchado.
Un país con brillo muerto.
Un país sin caramelos.
¿Por qué tan frio este país?

Un país con primavera incendiada.
Un país sin batalla.
Me quiero mudar a un paraíso
pero en mis sueños.
Nunca tengo pesadillas cuando duermo excepto cuando me despierto.
¿Por qué todo no se hizo cristalino?
Quiero dormir y soñar en mi país con paz, hechizos buenos y arcoíris.
¿Por eso será que no veo el momento de ir a la cama?

Sufrimiento
Por Mateo García Samartino – 5° A

La X-Box rota es como la lluvia, rayos y truenos que matan a un ruiseñor
sin canto.
La flor maligna destruye el nacimiento de la luna de miel.

El delfín
Por Gonzalo Garrahan – 4° C

Yo nadaba en mis mares transparentes.
Veía peces nadar.
Jugaba con mis amigos sin parar.
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Vinieron unos pescadores
 y con sus redes me atraparon.
Me llevaron a un acuario.
- No te angusties - me decía una vieja tortuga -
nada falta aquí,
solo te exigen que hagas piruetas.

Estoy aquí hace veinte años
pero no me olvido
de mis amigos,
de mi libertad.

Una noche ,
el cuidador dejó mi pileta abierta.
Me escapé,
volví con mis amigos,
mi familia
 y mi libertad.

Un volcán
Por Santos Gaviña – 5° A

Un volcán en erupción quemó
los colores de primavera.
Ahora tengo un corazón negro y ojos rojos.

La primavera serruchada
Por Horacio Girod – 5° A

Un castillo abandonado.
Un arcoíris sin color.
Frío por el hechizo
que dejó mi corazón sin sangre.

Las risas apagadas.
El horizonte sin flores.
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El fuego silencioso.
Los prisioneros del pozo negro
de donde sale un silbido penetrante.

Una pesadilla llena de lágrimas
soñando un paraíso pacif ico
es lo que sentía mi alma
por la primavera serruchada.

Las estaciones
Por Luz González Benegas – 6° B

En el otoño las hojas caen, el mundo es aburrido como una cascada
sin agua o un león sin melena. Es una primavera asesinada.
En el invierno, algunos animales hibernan. Es un mundo solo. Es como
un mar sin olas o una caricia áspera.
En la primavera las hojas crecen; las flores también. Es un mundo
lleno de mariposas. Es como un río de fantasía.
En el verano hace calor. Los chicos juegan en la pileta y en la playa
también. Es la mejor época del año. Es como un sordo escuchando la
primera risa de un bebé.

La flor y la ciudad
Por Valentín González – 4° C

El agua no se mueve.
La lluvia cae al agua
y hace que se mueva.

La corriente llega a la flor muerta.
Cuando el agua pasa por la flor,
ríe.

Después pasa por la ciudad,
todos ríen.
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Ser de luz
Por Paula Gregorini – 6° B

¿Quién soy yo? Yo soy un ser de luz que brilla sólo cuando es primavera.
La primavera en mi estación preferida, es cuando sube la temperatura
y florecen las flores más lindas.
¿Y cuando no es primavera, dónde estoy?
Estoy ahí, con ustedes, detrás de las nubes, admirándolos.

Triste por tu amor
Por Pedro Harriague – 6° C

Me despierto con lluvia, truenos y rayos. Salgo afuera, triste, como
cuando uno pierde a un ser querido, con el paraguas acompañándome
como animal a su manada.
Llego a tu casa.
No estás.
Vuelvo a buscarte y te encuentro con otra persona en medio de la
lluvia. Me decepcionás tanto que lloro como las gotas de lluvia que
caen del cielo.

Amanecer y anochecer
Por Joaquín Hubert – 6° C

Un amanecer
es como una flor explosiva.
Una flor y una abeja en primavera
son como vos y tu mejor amigo.

Un anochecer tormentoso
es como un lobo hambriento.

Una primavera sin flores
es como un disparo en el corazón.

Un reencuentro con tu mejor amigo
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es como un sol
más caliente que nunca.

La nube y el paraguas
Por José Isasi – 6° A

El paraguas es aburrido
y lo uso para cuando hay nubes
que causan stress.

Pero cuando voy a mi casa
toco el vidrio y me siento feliz
como un pájaro volando en el aire.

Entonces me siento
como una nube en el cielo
tirando gotas de lluvia.

La soledad
Por Santiago Iúdica – 4° A

En el bosque, las sombras cantan.
Las estrellas se hunden en el río.
La luna florece en un nido de oro.

Mis lágrimas se hunden
en mi alma clara, blanca.
Y el sol t ibio de soledad,
ilumina el cristal de fuego

Mi sombra
Por Nicolás Kent – 2º A

Mi sombra es una copia.
Mi sombra se creó con el Sol.
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Se esconde en la oscuridad.
Se agranda con la luz del Sol.
La descubrí hace unos cuantos días.
Se la roban a la noche
y me saluda de día.
Yo la nombro “copiona”.
Me encanta tener a copiona.

La tristeza
Por Matías Kupfershmidt – 5° A

La tierra, el mar, me entraban en los ojos
y el cielo todavía no era cielo.
El otoño era y era la llovizna.
Todos los pájaros habían muerto.
Entre sus hojas vivas
un cielo de palomas lejísimas.

Tristeza
Por Francisca Lanusse – 4° B

Lo mío es un amor doloroso,
un abismo ruidoso,
un amor de metal imperdonable,
pero  lo que yo más quiero
es un arte glorioso.

Coplas divertidas
Por María Jesús Lanusse – 3º D

En el medio de la mar
hay un calamar que le gusta vomitar,
que no sabe hablar
y que a su papá le gusta caminar.
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En el medio de la mar
se van a casar
dos calamares
que no saben parar.

En el medio del jardín
hay un chiquitín
que le gusta comer chupetín
y no le gusta el raviolín.

En el medio de la escuela
hay una ciruela muy sincera
que le gusta ser maestra
igual que su abuela.

En el medio de la cocina
hay una bailarina
que hace la comida
y es muy divertida.

En el medio del castillo
hay un martillo
de color amarillo
con dobladillo.

Preguntas
Por Delf ina María Lavergne – 5° C

Imagina que no hay paraíso,
que el gallo Nosé
cura al mundo.

Entonces…

¿Por qué mantenemos
esta sofocante vida?
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El mundo vivirá
como uno solo.

El árbol vacío.
¿A dónde fueron a dar las hojitas?
¿Dónde están?
¿Acaso se van?
Mejor que no sea acá.

Secretos profundos
Por Isabel Lawson – 4° B

Es un anochecer falso,
hay cosas oscuras,
hay cosas peligrosas.

Hay dolor,
hay mucha privación.
Sopla un viento negro.
Me quedo dormida,
un sueño ruidoso.

Y el fantasma de ese lugar,
me dice secretos profundos.

El tiburón
Por Patricio Leonard – 5° A

Tiburón que buscas en la orilla,
conoce tus ojos negros.
Tiburón, serpiente marinera,
ayer conocí un cielo sin sol.
Abandonada en el desierto, respeta mi bandera.

Un santo en prisión cuidado con la ballena.
¿Qué buscas en la arena?
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Una canción triste sin dueño.
Tiburón lo tuyo es mar afuera, un hombre sin suelo.

El jardinero
Por Milagros Levallois - 6° B

HABÍA UNA VEZ, UN JARDINERO QUE SE LLAMABA LUCAS. ERA
MUY TRANQUILO Y SIEMPRE IBA A SU CAMPO A PLANTAR FLORES
Y SIEMPRE CUIDABA SUS PLANTAS. ESTABA CONTENTÍSIMO,
FELIZ, SORPRENDIDO PORQUE GRACIAS A SU CUIDADO
CRECIERON UNAS BELLÍSIMAS FLORES QUE SE LLAMAN

VIOLETAS  Y SIEMPRE LOS VECINOS DE SU CAMPO LO

VEÍAN MUY CONTENTO, PORQUE SIEMPRE CANTABA LA
CANCIÓN DE MANUELITA….”VIVÍA  EN  PEHUAJÓ, PERO UN DÍA
SE MARCHÓ”…….. Y MUCHAS CANCIONES MÁS.
LOS VECINOS DEL CAMPO QUERÍAN MUCHO, MUCHO TENER
FLORES COMO LAS DE LUCAS, ENTONCES FUERON A VISITARLO
Y LE PIDIERON SI LES DABA ALGUNAS .

ÉL LES DIJO QUE SÍ Y LOS VECINOS EMPEZARON A CANTAR Y
BAILAR CON ÉL. TODOS JUNTOS FUERON MUY BUENOS VECINOS
Y TAMBIÉN MUY FELICES PARA SIEMPRE.
FIN

Tristeza
Por Tomás Levallois – 5° A

La erupción de un volcán es como la furia, es incontrolable.
La pena sale de cosas como un pobre perro atropellado.
La tristeza es algo que no te gusta, por ejemplo cuando tus papás te
retan.
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La flor roseta
Por Paula Litovichi – 4° B

Hay un reino de flores en mi jardín
¿Saben cuál es la flor que más me gusta a mí?

Es una flor muy coqueta
que se llama Roseta.

Ella usa galera con forma de trompeta,
y t iene un vestido muy colorido.
Sus hojas son como estrellas,
¡es una flor muy bella!

La vida
Por Franco Lo Valvo – 6° C

La vida está llena de momentos:
Momentos malos,
Momentos buenos.

En la vida
Todos estaremos
Y vamos a estar.
Pero cuando nadie está,
la vida es triste y aburrida.

El rumor de la noche
Por Federico López Gil – 4° A

El bosque está cansado
y la luna, con calor.
La noche con lágrimas,
dice un rumor.

Cuando las flores se abren
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las lágrimas se caen.
El bosque se despierta
y una ola de fuego,
agarra mi alma.

Te busco
Por Francisco López Gil Dillón – 6° A

Te busco y no te encuentro,
te busco en la cama
y yo no encuentro nada.

Te busco en el armario
y encuentro un diccionario.

Te busco en la cocina
y encuentro una gallina.

Te busco en el sillón
y encuentro un cajón.

Te busco en el mercado
y encuentro algo morado.

Te busco en la heladera;
ahí está la mamadera.

Y cuando me siento neutro
es cuando yo te encuentro.

Estabas acostada
al lado de la almohada.
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Soledad negra
Por Delf ina Lynch – 4° B

En mi corazón
hay un dolor muy profundo,
como un anochecer frío,
y un viento congelado,
soledad negra,
hay tanto silencio.

El reino desaparece
y también mi espíritu.

Me siento vacía,
no tengo nada.
En mi corazón
hay un dolor muy profundo.

Sol
Por Matías Mac Donough – 4° C

¡Sol, Sol!
¿Qué haces allá arriba?

Miro la espuma del mar.
Miro las risas,
de todos los niños.

Alumbro la t ierra.
Me gusta brillar.
Me gusta reír.
Estoy calentito y feliz.
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Otoño inútil
Por Fermín Macías – 5° A

Era el otoño y era la llovizna
robada por lugares de silencio.
Qué lamentable primavera inútil.

El t iempo de la encía
volaba sobre mis noches y días.
La tierra, el mar, me entraban en los ojos
y por ociosas lágrimas salían.

Yo dormía pero mi corazón velaba.
El t iempo me perdía.
Todo lo que tocaba se moría
porque me desterró su latido
cuando el cielo fue luz de mediodía.
Memorias y esperanzas.

La primera luz del día
Por Agustín Mackinnon – 5° A

Lluvia y un cielo gris había en mi corazón.
Una flor toda caída estaba al lado mío.
Pero la lluvia para pimpollos se abre
y la primera luz del día sube por atrás de la colina.
Luego llega la noche oscura,
pero al rato sale la grande y brillante luna.

En mi desayuno encuentro un mate con mucha yerba
pero con un poquito de jugo ácido ya está arreglado.
La yerba absorbió el jugo y otra vez un mate amargo
cae de nuevo en mi desayuno aburrido y largo.
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Naturaleza
Por Maximil iano Magl io – 6° A

Cuando el Sol está cansado, la Luna sale y brilla con sus amigas, las
Estrellas.
El Sol solitario y arrogante brilla encegueciendo los ojos de quien lo
mira.
Los caballos, de día juegan y de noche duermen.
El Sol brilla, la Luna oscurece.

El mar
Por Juan Martín Mainé – 4° A

Un océano mensajero,
y  un murmullo de agua.
La noche, espejo de estrellas.
Los peces parecen volar en el agua.

El agua de seda, suave,
como un colchón de plumas.
La lluvia parece que rompe el mar.
El murmullo se convierte en olas.
El espejo desaparece.

Los amores
Por Mercedes Martínez Nespral – 4° B

Yo quiero un amor,
pero no cualquier amor,
un amor verdadero,
como el abrazo de mi mamá.

Porque los amores falsos
son negros
y me hacen sentir sola.
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Y los amores dudosos
son grises
y no sé si es verdad o mentira.

Y los amores t ibios
son blancos,
no son ni lindos, ni feos.

El que más me gusta
es el amor verdadero,
porque sé que no me tengo que preocupar.

Mi amor sigue en ti
Por Fátima Martini – 5° C

Nace una flor, todos los días sale el Sol, de vez en cuando escucho
aquella voz.
Hay fuego en su mirada.
Esa persona dijo: - “A ver, dame la mano”. Se la di, dijo: - “Ayer encontré
la flor que tú me diste”.
Qué bien huelen los jazmines, y tu abrazo y el beso de cada día.
Alegrémonos en armonía porque lo que más importa son nuestras
vidas.
Brillan las estrellas en tus hermosos ojos. La Luna se pone celosa de tu
belleza.
Cuando hablas el mar se calma. La paz viene al mundo. Tu canto llega
al cielo e inunda mi corazón.
Por t i, todo lo haría, aún sin razón.
Nunca me iré, acá encontré lo que más quiero… a ti.
A vos te dejo esta carta, espero que entiendas cuánto te quiero. Y un
beso te dejo.
Quiero que estés conmigo por siempre cenando bajo la luz de la Luna.
Vos, vos…
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Mi estación favorita
Por Pilar Maza Izurieta – 6° B

El otoño es cuando las hojas de los árboles toman colores cálidos para
darnos ánimo de que a pesar del frío hay cosas que podemos disfrutar:
los colores rojo, naranja y amarillo.
El invierno es la estación más fría. La gente disfruta al leer libros o ir al
cine. Tal vez el invierno sea un poco aburrido pero… a quién no le
gusta esquiar y hacer muñecos de nieve.
La primavera, brotada de flores coloridas y mariposas, árboles verdes
y días de sol.
El verano es la mejor época del año. La gente cambia su ropa invernal
por otra más colorida y liviana y, además está la playa y el mar.
Me gustan todas las estaciones pero mi favorita es el verano.

Te quiero mamá
Por Josef ina Mazany – 2º D

Con agua de amor, me imagino un corazón.
Con agua de corazón, me late el corazón.
Con agua de rosas, mi mamá mira las estrellas.
Con agua de mamá, salen las flores.

Vida en colores
Por Marcos Hernán Medina – 6° A

Lo que yo sentí hace meses
fue como ver un bosque lleno de colores,
lleno de vida.
Me hizo sentir que estaba volando.
Me hizo sentir que estaba en un sueño.

Pero en cuanto se fue me sentí como un verano frío.
No fue lindo dejarlo ya que era difícil olvidarlo.
No había colores ni vida.
Todo era gris.
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Estaba muerto.
El llanto se quedó con mi cuerpo
y mi alma quedó volando
porque la felicidad ya no encuentro.

Un sueño con dulces
Por Rodrigo Nicolás Medina – 4° C

El niño en un mundo de dulces.
¿Qué está soñando ahora?
Comiendo dulces.
¿No le hará mal?
Claro que no.

El niño navegando por el lago de chocolate.
¿Que está soñando ahora?
Tomando chocolate.
¡Qué bueno esta eso!

El niño en la torre de helados.
¿Que está soñando ahora?
Jugando con el helado.
¿No debería comérselo?
No, no es parte de su sueño.

Mar azul
Por Valentina Melano – 4° B

La espuma está
abajo del mar azul,
y de la lluvia
salen las lágrimas.

El mar sueña
con el mago Merlín,
 y la lluvia se abre
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gracias al mago.

De la lluvia
salen las risas,
y de las risas
salen los sueños.

Cambio en las estaciones
Por Ol ivia Merlos – 6° B

Estoy en el amanecer frente a un lago y rodeada de flores estoy. Todo
muy lindo se ve.

De repente me doy vuelta y, con el viento, todos los árboles cayéndose.
Cuando miro a mi lado, una madre cuidando a sus ocho hijos y uno de
ellos mirándome con una mirada sin f in. Miro hacia adelante y veo un
nuevo lago en el anochecer mostrando su enorme catarata rodeada
de flores.

Miro a mi alrededor; la señora ya no estaba allí. Vuelvo a mirar hacia
atrás y las flores y los árboles han vuelto. Todo está como antes. Todo
volvió a la normalidad.

Con agua de mar
Por Juan Cruz Moneta – 2º A

Con agua de mar me voy a Pinamar.
Con agua verde me vuelvo duende.
Con agua de campo me vuelvo caballo.
Con agua de ojo me vuelvo loco.
Con agua de montaña me voy a la zanja.
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Una caricia sangrienta
Por Bernardita Moneta – 6° B

Una caricia sangrienta se apodera de mí.
Me deja encerrada en ella
y no puedo salir de allí.
Una desesperación me ataca
y no me deja escapar de sus ásperas y pegajosas manos.

Otra caricia oscura y sabia se apodera de mí.
No me deja en paz, no me deja salir.
Se vuelve más eterna aún.
No puedo librarme de aquella curiosa caricia.

Cada vez que te veo siento…
Por Marcos Mora Young – 6° A

Cada vez que te veo te siento
que un cuadrado me ilumina la cabeza.
Cada vez que juego al ajedrez siento
que un caballo me ilumina el camino.
Cada vez que veo un sol feliz siento,
en la sonrisa de otoño,
que tengo todos los días.

Loco diálogo entre el caracol y el gusano
Delf ina Moreau – 5° C

Imagina que no hay paraíso –dice el caracol -
¿Podrá nublarse el sol eternamente?

¿A dónde fueron a dar las hojitas del árbol?
A su cartérica – responde el gusano -

¡Pues no! ¡Mal pensado!
Decía el caracol angustiado.
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¿A ver si adivinás?
¡Pues no me impórtica!
Decía el gusano.

Reaccioné
Por Valentina Munich – 5° C

De Sol a Sol
por las nubes viajo yo.

Aún guardo aquellas cartas que me escribiste,
ya no las hacés más.
Siglos y siglos han pasado.

Te regalo mi amor.
¡¿Y tú le pones precio?!
En verdad,
pensé que el amor no tenía medidas.
Pero al f inal…
puras mentiras.

Que los científ icos estudien
si todo lo que tengo es envidia
o simplemente,
me queda grande la vida.

Caminé por todo el barrio.
Dijeron que eras desprolijo en el amor.

Ya han pasado tres años de relación
y todavía me sigues engañando
con tu supuesto sincero corazón.

Pensé que eras diferente,
otra clase de persona.
Pues no,
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sólo eres un estafador en el amor.
¡Me hacías feliz!
Estaba contenta.

¡¿En qué pensaba?!
Ya no me importa.

Te encontré
Por Juan Cruz Muñoz – 6° A

Estoy caminando por la f ina lluvia de la primavera
cuando te veo en ese rincón,
junto al callejón,
tan solitario y tan triste
que me ataca la melancolía
como ataca la nube al cielo.

Entonces te agarro
como una flor aventurera
y te saco a dar una vuelta
para que me cubras de la bella lluvia
que me ataca con mucha furia.

La vida se me cae
Por Carlos Muratorio – 6° C

En los bosques, coloridos, con sus hojas, hay arroyitos que sacan lo
malo del agua y el viento acaricia mi cara.
Pero se empieza a salir el color de la vida; el cielo oscuro y sin luz donde
el mundo cae. Me voy muriendo como una flor antigua y desaparece
todo lo que me queda. Empieza a arder mi cuerpo como una fogata
con luz.
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Un cuento
Por Lucía Muratorio – 4° B

Un mar es de lluvia
y una risa es de mi tía.
El agua es una catarata,
y el cielo es de caramelo.

Pero un monte,
es solo de t ierra y pasto;
entonces un sueño
es un cuento.

Sueño mágico
Por Fel icitas Murphy – 4° B

Tengo un grito tan fuerte
que nadie lo escucha.

Un sueño tan feo
que me despierto enseguida.

Un viento tan frío
que aunque me abrigue lo siento.

Y me dijeron un secreto  tan feo,
que lo tomé como una mentira.

El paisaje
Por Tomás Murphy – 6° A

El paisaje es como una llama de fuego que nace en mi interior.
El paisaje es como si el mundo volviera a vivir.
Es una melodía que vive en tus oídos.
Cuando lo veo las serpientes caminan,
el mar me toca aunque no esté cerca de mí
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y el odio muere de risa.
El paisaje te puede guiar
aunque no haya una brújula ni una persona que te pueda ayudar.

Coplas
Por Candelaria Narbais – 1º B

Las palomitas del campo
nacieron para volar
están juntando ramitas
después irán a remar.

La rana Roxana
comía una banana
como se iba a Concordia
le prestaron la Corona.

Perdoname
Por Ignacio Narbais – 5° A

Perdoname si te lo digo pero la verdad es que el mal no es bueno ni da
risa. La vida nunca va a acabar sin cariño. No puedo yo entender cómo
querés ser villano.
Hermano mío: vos tenés que entender que la vida nunca va a ser
perfecta para nadie. Sí, se que perderé pero seré un inútil si no peleo.
Quiero ganar pero no puedo aunque sería lo mejor.
Estamos en el presente y nada más pero, algún día, la vida acabará.

Con agua de indio
Por Jerónimo O‘Gorman – 2º A

Con agua de indio como dos pepinos.
Con agua de colmillo no encuentro mis bolsillos.
Con agua de tanque me voy de viaje.
Con agua de manzanas me quito las ganas.
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Con agua de rima me voy a China.
Con agua de circo me divierto un poquito.

La niña y el sol
Por Gonzalo Oostdam – 4° C

Cielo que llora,
mar que habla.

La niña que baila
como el sol se mueve.

Imágenes
Por Bernardita Osterc – 6° B

Mi primer día de niñez lo empiezo con mi familia. Juego y juego hasta
que me canso. Lo disfruto mucho. Me tiro al pasto a vivir la naturaleza
que hay allí. Huelo, toco y miro las maravillas que existen, lo que puedes
hacer y sentir.
Ahora es mi segundo día. Experimento todo y tengo otras cosas para
hacer y vivir.
Imagina lo que piensa un animal. Por lo menos, sabemos que ven lo
mismo que vos o yo pero vivimos cosas diferentes. Nunca vas a saber
lo que veo o lo que el otro ve porque no pensamos las mismas imágenes.
Solo vos tenés que imaginar.

Palabras
Por Candelaria Páez de la Torre – 4° B

Corazón, amor,
dolor, secretos.

Corazón verdadero,
verdadero como el cariño
de tus padres que te aman.
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Amor suave,
suave como el abrazo
de tus amigos.

Dolor puntiagudo,
como cuando nadie te quiere;
no sentís las caricias.

Secretos en los labios,
labios suaves como la lana.
Salen palabras lindas.

El atardecer
Por Mercedes Páez de la Torre – 6° B

Las flores se mueven con el andar del viento.
Los árboles de colores se empiezan a tornar oscuros,
como una estrella a punto de nacer.
Las hojas caen en un otoño inesperado
y la felicidad muere en un río de desesperación.
Las montañas apenas están iluminadas
por algunos rayos de sol.
El agua se empieza a poner oscura,
como un mar de tinta negra.
El sol ya se fue.

El la
Por Facundo Pasman – 6° A

Ella es como una flor en primavera.
Su pelo es como un sol curioso.
Su cara es como el mar, que no te cansás de mirar.
Nadie la puede dibujar ya que es una en un millón.
Su belleza no se compara, ni siquiera con un lago con montañas a su
alrededor.
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Es alegre como una construcción china.
Es tranquila como un pueblo en medio de una sierra.
Es más divert ida que un circo, más educada que un mayordomo
y dulce como un caramelo.

Mi avión
Por Fel icitas Paz Ibarguren – 4° B

Yo tengo un avión,
no cualquier avión,
uno que t iene diez asientos
y cada uno t iene un recuerdo.

Como el denario que me regaló Alejandro,
o el collar que me regaló mi tía.
Todos son geniales.

Hay uno que es mi favorito,
es mágico,
es el mejor regalo:
una lámpara,
una  que me lleva volando a otro mundo,
un mundo sorprendente.
Ese es el mejor recuerdo
que me han regalado.

Yo tengo un avión,
pero ustedes también pueden tener uno.
Solo t ienen que frotar su imaginación,
y el cajón de los recuerdos,
se convertirá en un avión,
como el mío.
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Mi sombra
Por Manuel Paz Ibarguren - 2º C

Mi sombra está hecha de cartón negro.
De cartón negro con brillo.
Cuando me mojo, no se moja.
Le digo que se moje, pero no se quiere mojar.
Cuando estudio, ella me copia.
No la quiero nada.

Una mañana de invierno
Por Manuel Peirano – 6° A

Es una mañana de invierno.
Voy andando a caballo
Escuchando el sonido de sus bazos
golpeando la t ierra rescrebajada y seca.
El viento frío atraviesa mi cara.
La velocidad, la resistencia
y la fuerza del caballo abajo mío;
todo eso apenas sostenido por un par de riendas
desde la boca del caballo hasta mis manos.
La comodidad de mi cuerpo
que se sincroniza con los movimientos de él.

Por fin, el placer de llegar a destino,
con la tarea cumplida
y un buen plato de comida esperando sobre la mesa.

Aquella vez que me rompiste el corazón
Por Rosario Pelegrina – 3º B

Yo caminaba por la calle, sola.
Estaba triste y te encontré.
Esa misma noche salimos.
Fuimos a un desfile de moda.



201

Viste a una rubia y te enamoraste.
Te fuiste, me dejaste sola
y me rompiste el corazón.

La mirada
Por Francisco Pérez Millán – 6° A

Esa mirada es destructiva.
Cada vez que te veo me siento como un árbol sin hojas.
Cuando me miras con esos ojos brillosos
pareciera que estás llorando.
Con esa mirada y con esas pocas ganas de estar
como un paisaje brillante,
no eres tan linda.
Al f inal, harás que me fije en otra.

El cumpleaños de la princesa
Por Sofía Pérez Millán – 6° B

Los árboles del bosque movían sus hojas muy felizmente para festejar
a la Princesa Josef ina que festejaba su cumpleaños con cuatro
princesas de distintos países. Maquena, de Brasil; Michele, de Francia;
Emily de Inglaterra y Mary, de Estados Unidos. Están muy alegres de
poder entender lo que cada una dice. Comen una torta tan grande
como un elefante. Van al cine y cuando vuelven, cada princesa se va a
su casa.
Josefina sale a agradecer a los árboles por mover sus hojas para su
cumpleaños.

Estrel las
Por Santiago Pérez Zorraquín – 4° A

Estrellas de lana que desaparecen.
La luna se quedó sola
llorando, en la esquina de un río.
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¡Pobre luna! Deja de llorar.

Noche joven, serena.
Un cielo vacío,
un río que murmura
y busca a las estrellas.

Cuando te fuiste…
Por Tomás Pérez Zorraquín – 6° A

Cuando te fuiste, yo me fui.
Después de que partiste todo fue como un cielo sin azul,
como un mar sin vida.
Ahora estoy yo sin ti.
Mi amor ya no pertenece a nadie
porque te fuiste con las manos vacías
como un pez sin su comida.
Ya no estás.

El amor perfecto
Por Margarita Piazzardi – 4° B

El chico de mis sueños
es bueno y cariñoso,
como mi oso.

Sus labios son crocantes
y su piel es suave,
como el algodón.

Su mirada me persigue,
y su amor es verdadero,
porque tiene un corazón sincero,
todo para mí.

No te dice secretos falsos,
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ni palabras mentirosas.

Siempre que me ve
me regala sus besos,
porque me quiere
hasta el cielo.

El secreto
Por Justo Pizarro – 4° A

Un secreto de vida
es como una brisa de seda,
un manantial de arena,
un andar descalzo.

Un secreto de vida,
es un hechizo de hada.
Un mensaje en la botella
es un mar agitado.

Un secreto de vida,
es un sueño claro
en un atardecer
silencioso, joven y luminoso.

Un bonsái florecido
Por Manuel Poccard – 6° C

Un bonsái florecido
es la silueta de mi corazón
y su tronco f inito
es como mi amanecer de todos los días.
Sus hojas crecen más y más.
No hay nada más lindo que vos,
bonsái florecido.
Cuando tú no vas,
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tus hojas caen.
Mi vida no amanece.
Mi vida empieza y termina con vos,
ángel de mi vida.
Seguí floreciendo.
Sos la guitarra de mi corazón.

La pérdida
Por Manuel Poll itzer – 6° C

En una noche oscura como un cuarto sin luz, la luna está apagada y el
amor de mi vida está perdido. Se escucha una canilla goteando. El
ladrido de un perro ahuyenta a los gatos y yo no la encuentro. Es
como perder un paraíso. Busco un campo de girasoles sin pétalos. En
el momento veo algo gigante que me hace sentir solo, en un lugar
oscuro y tenebroso; el grito de mi amada, llena de lágrimas mi corazón.

El amanecer
Por Alejandro Adrián Porro Castromán – 5° C

En el frío amanecer
tu alma se despidió de mí.
Crocante quedó mi alma.
Ríos secos surcaron mis venas.

Una dulce hada,
me regaló un mar de paz.
Pero mi alma,
pájaro de lana,
se deshilachó frente a ti.
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La naturaleza
Por Camila Prieto Lalor – 6º B

El sol brilla en el fondo de la primavera. Las flores llenas de fantasía y
alegría muestran sus colores y les dan color a la naturaleza. Los pajaritos
cantan una melodía llena de historia, con su boca de alelí, a orillas del
río que corre sin cesar y llega con agua sagrada a orillas del mar. Los
animales saltan de aquí para allá con sus piernas de metal. Las rocas
luminosas tratan de abrir una puerta que nunca se va a abrir. La
primavera reina alegremente en la naturaleza con su traje de agua
fresca y sus zapatos de certeza.

La naturaleza
Por Nicolás Raggio – 4° A

Desierto de acero.
Calor y arena,
anochecer ciego.

Ojos vacíos
y un murmullo de agua,
un murmullo de ruinas.

Amanecer abrigado.
Un río de fuego.
Los árboles despiertan.
Un río que canta.

Sueños y pesadil las
Por Fermín Ramos Mejía – 5° C

Cuando muero
siento mi alma congelada.

Pienso que estoy
en una noche desierta.
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No hay nadie.

Mi corazón está crocante.
Me siento entre algodones…
Es una nube.

Vuelo como un globo,
caigo en un campo de girasoles.

Camino.

Veo un mar de fuego.
Llueven caramelos, como uno…

¡Depierto!

Miro por la ventana,
te veo.

Me siento mucho mejor.

Las estaciones como la vida
Por Ana Rau – 6ºB

Es una linda primavera explosiva. No hay temblorosas nubes en el
cielo azul. Estoy en un bosque colorido, donde las flores van saltando
en las hojas de los arbustos. Mariposas aquí y allá, volando entre los
infinitos árboles. Esta primavera es una eterna canción que despierta
al pasto gris y lo vuelve verde. Miro el reflejo de las coloridas y ásperas
hojas.
Llego al f inal de esta primavera alegre y voy entrando en el chato
otoño. Me recuesto para descansar y a mi alrededor observo las
asesinadas hojas que van cayendo de a poco y en su trayecto hacia el
suelo, el frío viento las vuela hacia otro lugar. Ahora me siento como
una sombra que parece un mundo de ironía. Me levanto y sigo mi
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camino mientras piso las agitadas hojas que pertenecían a los árboles
que ahora están pelados como un corazón maldito.
Entro en el frío y congelado invierno y me siento sola como un león sin
su melena. El piso está muy frío y todo es oscuro a mi alrededor. No
veo animales ni hojas, ni siquiera un arroyo. Me detengo y veo una flor
rebelde que se resiste al feo invierno, pero al f inal el invierno gana.
En este momento siento que entro a un lugar caluroso, donde no visto
ropa negra sino blanca y de colores alegres: entro al hermoso y divertido
verano. El cielo se va derrit iendo a medida que mis pies calientes tocan
el piso. Hay un sol radiante que calienta el lugar y ayuda a crecer las
plantas. También hay un bonito bonsai cerca de un río, lo agarro, me
subo en un bote y navego mientras toco el agua. Llego a t ierra y sigo
caminando.
Presiento que este es el f in del camino. Ya entraré en otra linda vida.

El atardecer
Por Martina Restivo – 6° B

El atardecer es como muchas flores en el cielo que van desapareciendo
y, al pasar el t iempo, el cielo se va oscureciendo.
El atardecer es como una flor que va cayendo en un abismo sin f in. El
cielo naranja es como una catarata que va perdiendo su color.
El atardecer es como una gota de lluvia que cae del cielo lentamente,
apoderándose de él, dejándolo solo y triste.

Mi sombra
Por Santiago Rijo- 2º C

Mi sombra es oscura. Es fuerte.
Mi sombra es un vampiro negro.
Se mueve mucho.
Me sigue a todos lados.
Es grande como un barco.
Mi sombra es mala. Y loca.
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El bosque
Por Máximo Rinaldell i – 4° A

El bosque duerme.
El canto del río no duerme.
Las sombras de los pinos,
tapan las olas del trigal.

Un cielo oscuro sin nubes.
Pinos puntiagudos en una noche serena.
La calma de los árboles me da paz.
Parece que las hadas duermen
y el ruido se callará.

La vida
Por Fel ipe Rojo Bas – 4° A

La vida es como una flor.
Un manantial de cristal,
un secreto de luz,
un café dulce,
un hechizo de hada.

La vida es una caricia suave,
una brisa tibia en una noche de verano.
Es un sueño de espuma,
una sonrisa de un niño.

Una melodía celestial
Por Nicolás Rojo Bas – 6° C

Veo un mundo oxidado. La gente arroja su humilde cuerpo agujereado
por la perdición. Las nubes gotean pero el paraguas descolorido sigue
ahí, en la esquina de un mundo cuadrado. Veo una flor con lágrimas.
Pero de repente, una melodía celestial, cantada por ángeles.
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Una canción vino para buscar el paraguas, que vino a consolar a las
flores. En este mundo, una canción es como una lluvia en el desierto.
¡Gracias, Señor, por mandar esta melodía para descontracturar a este
mundo de piedra!

La vida
Por Marcelo Ruiz Moreno Achával – 4° A

La vida es como un mar de flores,
es como un pez de cristal,
es como un sueño dulce,
como un murmullo del agua.

La vida es como un corazón luminoso,
es un campo perfumado.
Un capullo de seda,
manantial de flores abrigado.

Había una vez un león….
Por Diego Sáez de Piña  – 4º A

EL LEÓN SE LLAMABA DIEGO.

EL LEÓN VIVÍA EN EL CIRCO.

AL LEÓN LE GUSTABA  SALTAR EL FUEGO.
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Mi pajarito Piolín
Por Fabiana Sáez de Piña – 5° C

Mi pajarito Piolín
es un bailarín.
Pinta, canta,
me hace feliz.

Tiene corazón de león,
alma de estrella.
Se baña con espuma de algodón.

Si alguien le gusta, canta:
“Gotas de amor
derrama mi corazón,
es mi alma
inundada de amor.”

Cuando está triste, canta:
“Alma congelada,
corazón frío,
olas de llanto.”

Quiero mucho a mi pajarito Piolín
porque es cantante y bailarín.

La guerra acabó
Por Fel ipe Saini – 5° A

Fuego ardiente.
Risas cantantes.
Colores por todas partes.
Mundo con paz.
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Como un diamante
Por Máximo Salvatore – 6° A

El amor
es como un diamante perdido
muy difícil de encontrar;
y aquellos que lo tienen
no lo saben valorar.

La noche
Por Santos Salviani – 4° A

La vida corre.
El amor agitado.
Un océano de flores solas
y un pez de cristal.

A la noche, las estrellas son luces.
Son como un fruto jugoso, maduro
y el rocío se estampa en mi rostro
como una caricia del cielo.

Mi mundo
Por Benjamín Sam Werner – 4° A

Un mundo tranquilo.
El viento me calma
y el olor del rocío
entra por mi ventana.

La Luna es un espejo
que se ve a lo lejos.
Su reflejo
vacía mis ojos.

Tan honda es la noche,
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tan tranquila, tan calma.
Me duermo y sueño.

Cuando te fuiste
Por Fel ipe Sam Werner – 6° A

Esa noche sentí que un bosque
se prendía fuego en mí.
Que las mariposas ya no volaban
me sentía un templo en ruinas
Vivía un cuento de hadas sin f inal feliz.
Me sentía una abeja
que no encontraba polen en una flor.
Mi alma era un bosque,
ahora es tan solo un arbusto
soy un pétalo sin colores.

La niña
Por Tomas Sandi – 4° C

El cielo abierto.
La gente mojada por la lluvia.

Las estrellas brillan de noche.
El agua,
brillante y tranquila.

La lluvia impide salir a jugar,
La niña dibuja en su casa,

La lluvia se va;
la niña feliz
sale a jugar.
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La mariposa
Por Luciana Sanz – 6° B

Una mariposa de color naranja fuerte un día se quebró por culpa de un
humano. Ella se lastimó y no puede volar. Sólo duerme en un campo
l leno de ellas, rojas, verdes, rosas con cascadas y árboles. Esta
mariposa está a punto de morir. Sólo le faltan horas. Pobre de ella.
Sólo le queda un ala y un ojo. Es muy buena como el pan. No se lo
merece…
3,2,1… se murió. Pobre.
Así es la vida. Todos tristes, sin felicidad. La dejaron en una hoja y la
t iraron al agua de la cascada.

El río
Por Joaquín Scala – 4° A

El bosque no juega, el río sí.
La luna duerme
con el silencio de la noche.
Las sombras florecen
en la música del río.

El agua se despierta con las estrellas
y la orilla de pies transparentes
brilla como una luciérnaga encendida.
La brisa dulce despierta de un sueño.

El tiburón
Por Maximil ian Schulz – 5° A

Es el t iburón que voy buscando,
Por eso vuelo por los cielos
Con las alas del corazón.

Es el t iburón que nunca duerme.
Por eso vuelan los que pueden volar
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Con la imaginación.

Es el t iburón que va acechando.
Por eso voy por los caminos
Que nos llevan a la verdad.

Solo que el tiburón sigue buscando…
Solo que el tiburón sigue intranquilo…

Primavera incendiada
Por Francisco Scott – 5° A

Fría y silenciada muerte.
Sangrienta cueva.
Fogosa pesadilla.
Brillosa alma y un corazón colorido
de un soldado cantando.
Primavera incendiada
y un relámpago.

Una primavera explosiva
Por Salvador Scott – 6° C

En una primavera explosiva,
las flores están agitadas de bailar,
el ruido del mar es como una ballena que salta
y el sol con una sonrisa,
se prepara para el carnaval
que está por comenzar.
La luna siente que no puede iluminar,
no quiere participar
pero el ruido de los demás
cantando y bailando
la hace sentir que puede iluminar
y participa.
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Odio
Por Juana Sefair – 6° B

Mis ojos metálicos
te ven sufriendo por mí
mientras caes por una cascada sangrienta.
Tus huesos rotos
los animales contemplan.
Al momento en que despiertas
corres para hallar libertad.
Pájaros te atrapan
y te elevan por los aires
admirando el paisaje.

Los pájaros te sueltan.
Caes sobre espinas.
Te lastiman más de lo que ya estabas.

Te despiertas frente a mí
y sostengo un cuchillo
con tu propia sangre.

Coplas
Por Fel icitas Seresi – 1º B

Las palomitas del campo
nacieron para volar.
¡Vamos a jugar!
pero leyendo es más.

¡Vamos a recortar!
Pero dibujando es más.
¡Vamos a saltar!
Pero corriendo es más.
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Un corazón por la mitad
Por Máximo Serra – 6° C

Me desperté con el corazón por la mitad,
como un corazón de agua.
Estaba triste como si fuera la lluvia.

Pero llegaste,
me alumbraste el corazón
con tu rayo de luz.
Me siento un jardín florecido.

Me abandonaste
y mi alma se fue volando.
Me sentí decepcionado
como una flor sin pétalos.
Me siento una piedra sin sentido.

Caball ito cree en él
Por Malena Sol imano – 2º B

Caballito, caballito, salta, salta.
Salta tan alto, como el Sol al brillar.
Una vez que has saltado, es hora de descansar.
Descansa, descansa, así al otro día podrás volver a saltar.
¡A saltar en los sueños del caballito!
Salta muy alto si en él creyendo estás.

Un corazón, ¡se puede arreglar!
Por Juana Sporleder – 5° C

En aquellos t iempos
hirieron mi corazón.
Pero al día de hoy,
alguien me lo recuperó.
No sé quién es,
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pero lo que sí sé
es que cuando llegó,
me lo alegró.

En el día y en la noche
Por Pía Sporleder – 2º B

Los serruchos cortan
y comen madera cada día
muy temprano a la mañana.
Los bebés cada tarde
caminan sin parar.
Las estrellas, todas juntas,
arman la Luna con un brillo diferente cada noche.
Tres t igres sin pensar
caminan por donde ven el brillo lunar.

Yo estaba sentada cuando…
Por Jazmín Strauss – 4° B

Yo estaba sentada,
cuando oí un corazón crocante.
Miré para atrás
y no había nada.

Seguía sentada,
y de repente:
un abismo profundo.
Me di vuelta y ahí estaba,
mi amor verdadero.

“Hola” –le dije-
pero no me contestó,
entonces me di cuenta
de que era un amor falso.
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Y el mundo mundero giró
Por Justo Stuven – 5° C

La Luna lunera
pasó por acá.

Las perlas doradas
salieron del mar.

Dos amigas
tomaron un café.

Un chico, con guitarra
tocó una canción.

Y el mundo, mundero
giró.

Mi papá
Por Candelaria Tarell i – 4° C

Es un montón
lo que yo quiero de tí
porque sé que sos
lo mejor de mí.

Sos mi luz
mi razón de vivir.

Tú eres,
el ángel guardián de mi paz
que guarda todos mis secretos.

Tú eres
el único
que me ama como nadie.
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Tú eres único.
No hay nadie igual a t i.
Yo jamás te cambiaría.

Pareciera cuando me voy
que no te extraño……
Pero tú sabes que sí.
Te amo más que a nadie.
Quisiera vivir
toda mi vida junto a ti.
Sos mi razón de vivir.

Una palabra
Por Mora Testoni – 6° B

Una palabra, muerta y asesinada.
Un mar, oxidado y arrugado.
Una mirada, cerrada y metálica.
Una piedra, ciega e inquieta de sangre.
Eso es lo que hacés vos en mi corazón;
Me lo asesinás; me lo matás.

Una flor, marchita y sin empatía.
Un sol, sin brillo y sin atardecer.
Un bosque, sin árboles y sin pasto.
Una canción, sin melodía y desaf inada.
Eso es lo que pienso de vos.
Por eso me voy lejos.

La maldad manda
Por Juan Bautista Torres – 6° C
6° C

La maldad es fría y oscura como el infierno lleno de caos. No hay
estrellas; el silencio se apodera de la paz. Las luciérnagas no pueden
volar. El viento sopla fuerte y deja a los árboles sin hojas. La luna no
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puede consolar a nadie y el mal apaga la alegría y la paz como si fueran
una pequeña vela encendida.

El mar canta
Por Delf ina Ugarte – 4° C

El mar que canta.
La lluvia que llora.

El sol que brilla
ilumina el monte oscuro,
la espuma blanca.

Sonrisas alegres.

La verdad se trata de sueños
Por Solana Ugarte – 4° B

Sueño profundo,
amor verdadero,
mi corazón se congela
cuando lo veo.

El chico de mis sueños me quiere,
pero el chico verdadero,
esconde sus palabras.

Yo le pregunto
a mi espejo transparente,
si algún día
lo tendré en mi corazón,
y no solo en mi mente.
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El caballo sol itario
Por Mateo Varela – 6° A

El caballo, tristemente, vive en su llanto.
No tiene a nadie con quien compartir la vida.
Es un caballo solitario.
Ve a la gente pasar de la mano.
Está tan solo como el sol en la noche.

Pero algún día encontrará a alguien
que lo hará sentir en familia.

Sobre mí
Por Bautista Vázquez Durrieu – 4º A

Un hechizo de hada
que da dulzura al paisaje.
Un mate de seda
que guarda la luz de los atardeceres.
Un lindo sol
que me hace sentir feliz
como cuando dicen cosas lindas sobre mí.

La primavera
Por Carmela Vázquez Durrieu – 6° B

La primavera son flores que nacen en el jardín y plantas que vuelven a
crecer. Esa alegría y bienestar viene de ese maravil loso lugar, la
primavera. Es pájaros cantando arriba de los árboles, sol t irando calor
a la gente que quiere tomar sol, pero lo más importante, disfrutar el
t iempo y estar con amigos.
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El alma
Por Tobías Vázquez Durrieu – 4° A

El alma congelada
se metió en la fuente.
El sol la derrite
y la espuma amarilla,
la ilumina.

Un alma tibia.
Un corazón de espuma.
Un corazón secreto,
un alma de café tibio, rico.

Agua
Por Pedro Vidal Mol ina – 2º C

Con agua de cosas me imagino cosas.
Con agua naciente me mojo los dientes.
Con agua celeste me voy a Punta del Este.
Con agua rosa me voy con mi novia.
Con agua gris me voy del país.
Con agua azul me voy al sur.
Con agua naranja me voy a mi casa.
Con agua de piel me como la miel.

¿Qué es el amor?
Por Victoria Villarroel Quiroz – 4° B

El amor es verdadero
y el color del amor es rojo.

El dolor es falso
como los labios puntiagudos.

Los labios deben ser suaves
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como un conejo,
y el corazón,
tibio como el chocolate caliente.

La fel icidad en el campo
Por Santos Virasoro – 6° A

Cuando en el campo están los caballos,
me siento contento y cabalgo mucho con ellos.
Pero cuando veo nubes grises
agarro el paraguas y me pongo mal
porque va a llover.
pero cuando deja de llover
y es mediodía
veo un paisaje y siento tranquilidad.
Soy libre.
Por eso el campo es lo mejor.

Amor indestructible
Por Delfina Will is – 5° C

Aunque caiga un cometa
en medio de nosotros dos,
aunque la distancia entre ambos
sea inf inita,
nuestro amor seguirá creciendo.

Ojalá pudieras regresar.
Quisiera verte otra vez.
Quisiera que sepas
que te amé, que te amo.

¡Escúchame!
No pienses que te olvidé.

Todos los días recuerdo
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aquel últ imo momento apasionado
que vivimos juntos.

Todos dicen que nuestro amor
no fue verdadero.
Pero digan lo que digan,
siempre seguiremos creyendo en nuestra verdad.

No llores más.
Pronto te encontraré,
no descansaré hasta hallar la verdad.
Pronto te hallaré.

Un mundo sin fel icidad
Por Augusto Yanes – 5° A

El cielo no era cielo todavía.
La tierra, el mar, me entraban en los ojos
y por ociosas lágrimas salían.
Yo dormía pero mi corazón velaba.
Todos los pájaros habían muerto.
Todo lo que tocaba se moría,
el tiempo me perdía.

Los objetos de la tranquil idad
Por Amparo Zalazar – 6° B

Un atardecer
es como un fuego naranja con forma de nube.
O un campo de rosas bailando con el viento y su canto;
o como una madera destrozada flotando en el río.
Como una escritura en un blanco pergamino,
o una suave tela.
Un rayito de luz
sale por el hueco de mi ventana.
Admiro los ojos en tu mirada
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y las delicadas tacitas de té
en un frío invierno,
cubriéndome con una suave tela.
Admiro cómo caen las gotas de lluvia
con su pequeño sonido
en una laguna.
Acompañado con la suave música de una flauta
me lleva,
me deja,
me inspira…

El amanecer
Por Juan Francisco Zanoni – 4° A

Se apagan las estrellas,
el bosque se despierta.
La luna se escapa,
y las sombras se pierden.

El sol se levanta
y empalidecen las nubes,
como la espuma del cielo.
El bosque parece que baila
y canta, con el viento a su lado.

Como las hojas de primavera
Por Justo Zanoni – 6° A

Tu amor no se compara con nada.
Yo sé que estando en tus brazos soy como un pájaro en el cielo.
Tu pelo me ilumina
como pastizal en llamas.

Te miro y siento que vos me estás mirando también
pero no es así.
Yo no tengo importancia
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y voy a morir como un campo quemado.

Recuerdos
Por Milagros Zanoni – 6° B

Meteoritos ardientes
arrasan mi corazón.
Sus pétalos están cerrados
como una mariposa reseca en invierno
y mi alma también.
La ironía ataca mi pecho;
está sedienta de poder.
Lucha como una abeja.
Es como un árbol de melancolía.
Me lleva hasta una montaña.
Absorbe todo dentro mío.

Acarreo con mucha apatía
un carro de recuerdos.
Es como una cadena de hierro
que aprieta mi estómago
y se me sale el intestino.
Un ave se traga todo dentro de mí.
Es un cuervo color añil.

Escucho una flauta.
La música lo tranquiliza por un momento…

Una hoja me tortura,
machaca mi corazón.
Muero.
Caigo en una montaña rusa al infierno.
Siento gusanos dentro de mis ojos.
Un perro de tres cabezas me castiga.
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Lo único que me entristece
es haber perdido lo más importante:
mi familia.

Un bichito mágico
Por Josef ina Zanou- 4° C

Sofía adora el monte.
Camila adora lo cálido.
María adora lo mágico.

Yo adoro,
un bichito pequeño
que en el bosque sueña
con ser mágico.

Sol oculto
Por Juan Zanou – 4° C

Mágico día,
celeste lluvia.

Sol oculto,
vuelve a brillar
que las nubes te tapan
y no te puedo encontrar.

La noche
Por Fel ipe Zavala – 4° A

La noche sueña,
la música canta.
El río sereno.
Un joven misterioso
duerme en el bosque.
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Las hojas vuelan
en una brisa gris.
El joven se pierde
en la noche ciega.
Los árboles lo esconden.

Amor profundo
Por Isabel Zimmermann – 4° B

En las noches oscuras
hay sueños ruidosos.

En las noches suaves
me siento muy feliz,
me siento transparente como el viento.
Y mi corazón suena crocante.

Tengo un amor profundo,
tan profundo y tan lindo
que nadie me lo puede sacar.
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